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EL TRADUCTOR. 

EL Autor de esta obrita es Carlos Luis de U aller , sabio 
muy afamaclo eu Akmaoia y Franúa por Uh obra • 41ue hará 

raya entre quantas se ha~ pli~licado 1nra. re(utae las modernas 
teóriws sobre la sociedad humana. 

Una razoo bivR puesta y un aatural recto é iogeau le 
descubrieron los V"erdadt'ros pn,od¡Mos de la pol.iti~. No se· 
puede decir que su animo estaba preoGupedó ;. registro que 
t·an á menudo se 1oca por cabexas ligeras pttra motejar á 
los que no piensan como ellas. Nacido en· Suiza , edacadc. 
en l.a r.digion protestante , y dcado á lo<b lectura , podia ve!' 
el contraste entra la ftrdad y: el errot'; podia decidirse con . cono­
dn1iento y deliberacion, y etesü' enwe el -blttn y el. mal Asf 
lo hizo : apliéado desde su jwYeDtud al e~llldin de las doctrina• 
dominantes , y siendo testigo de los estragos .que cansaoban , se 
disgustó de ellas , y eatuvo ncil3ote por adgnp tiempo acerca 
del remedio que se requiria para: evitar- un gr.utdes males. 

El estudio de la politica le abrió los- ojos , y k TÍÓ 

ea la reügion católica : una ~i~dad< estenllicla ¡nw tedc» l-oa 
angulos de la tierra , y constante y uniforme aiempre en M 

• l~aflJ'a&Írm tk la ciencit~. polSJica, 6 ú.orla dtl Offk~~;. sacíal na­

t~trtrl. opmsta á la diÍ111era dt:l esúzdrJ civil jactida. lmpras • .le 1816 

á 18u, 4 t~un. en 8.~ 
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d.octrina ; u~a autoridad ·que vela por· 5u ~propagncioo y con.i 
servacicn' que corta las altercaciones que se. suscitan y hace 

callar la presuncion de la sola razon sugetaodola á la auto­

ri,lad divina que. la fundó ; la magestad dtl eulto , la morti­

ficacion y abstin"cneia de los deleytcs, las ceremonias y practi­

cas que son otras tantas pruebas , ó divisas de que ha de ser 

exterior y visible, de manera q•1c cada acto individual sea una. 

profesion, ó protestacion de la fe que se tiene : este es el plan y 
i.stema qué su edmen le manifestó hallarse en nuestra religiou. 

Movido .por el . iufluxo de es las poderosas consideraciones 

que le llevaron como por 13 mano al conocimiento de la verdad 

dc'l catolicismo, le hizo la ~ase· de los principi.os que establece 

en dicha . obra de Ja l\estauracion : qoando esta vió la luz, los 

sa~ios católicos le manifest.aron que estaban acordes con él, y que 

al parecer y quizá sin advertirlo , profesaba sus misJoos prin­

eipios. Lo, sabia muy bien 1\Ir. Haller , y no le pesó que así 
lo .reconociese11 : todo era fruto de sus conocimieotos histori­

GOS , y de la experiencia y ~hservacion de los trastornos que 

veía ea esla época , y una franca expresion de la sioceridad 

ae. ·SQ··e&razon que siempre babia amado 1a verdad y huscadola 

con celo y eficacia. 
Al fin Dios premió su trabajo, y nt>. siendo ya dueño de 

sí mismo para rechazar. todo el lleno de luz que sus estudios , y 
princq,almeote el de la Biblia le habian .adquirido, abjuró sus 

errores á. fines de 1820, y publicó el mismo su coiJvet-sion á prin­

cipios del,. ~ño ·siguiente. 

Esta . produccion sobre la Conslitocion y sus Cúrtes , está 

apoyada en las maximas que sentó ~n la obra referida; y aunque 

es Ulla ligera ~eña de los defectos y errores del pasado sistema, 

hasta para que los lectores no .se dexen dealomhrar por el b.riUo 
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é importancia que lAs pasiones han querido· darle y han pregona­

do por todas partes. 
Su meditaci<?n y prevision le pusieron como á la vista los ma. 

les y desgracias que iba á causar eu España : en la segund.1 ¡1arte 

que sigue á la refuucion de la Constituciou, parece que el autm·· 

es espectadar de sus tristes resultas, de la resistencia !JUC sufria,­

y del triunfo que se acal,a de conseguir. 

No se necesita mas recomendacion ¡1ara que se lea con inte­

res esté quaderoito ; y solamente se anticip¡¡n para dar alguna 

idea de él; los ligeros y siguientes rasgos que hizó ou francés Ineg() 
q:ue salió al público. 

A paricion é inmutahilid.td de la Constitur.ion : « .... la ;,zmortrtl 
v Constitucion política de Ja monarqula española , publicada en 

• Cadiz el 19 de marzo de 1812, por los altísimos y poderosisi­

" mos señores de las Córtes , que tomaban entónces para si el 

• ditt.ado de mogest~; desechada despues por Fernando ''ll con 
• aplauso de l<1da la España , excepto los jacobinos , y á poco 

• tiempo restablecida por algunos batallones del exército. que ha­
u, bian recilt.ido la orden de embarcarse para la América, los que 

" juT.garon que esta era muy buena .ocasi:Oo para quedarse aquí 
u .á labrar la felicidad de su pa.~ria, que por un orden natural y 
" b.u::o. todo respecto ha de ser para ellos primero que sus colonias. 

"' En esta Conslittlcion admitable nada l1ar que incomode , llin­

" guua sugecion , ni leyes fur,damentales siquiera .de las quafcs se 

•• baya de hacer aaatomia _para .. hallarles ·no gusto que sepa á Ji...; 
« hertad é igualdad ; no bay ni un articulo tíllll solo en el que , el· 

• ~uio .. mas descontentadizo pueda ~etecer la mas mínima enmien~ 

u da , ni l-a mas leve omision que sea digna de notarle : todo su 

.4ri cont:exto es claro , luminaso y de mucha substancia •.• " 

. · DiplltadOJ á C~rles y .ms Jueldós: u Njnguo ministro , conse-
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.. g.ero, togado , émp\eado de 13 c:~sn real , tS p~blieo nombraa(J' 
" por el rey , podrá ser diputado á Córtes : de esto rt>suha un 
« prinúpio y es, que para gobernar la España-, pues tndo el go­
" bierno ,e$lá en las Córtes, no se necesitan luces para el gobierno 

•• civil y polftico~ ni inteligencia para administrar justicia, ni tino 
« en .la eleccion de s11getos, ni practrea en negocios ; pero tam­
•• bien para desquitarse estos nuestros señores de las Cllrtes eligen 
« .sugetos. para· casi todos los empleos en vi5ta de las ternas que l~s 
ce pasa el rey, ó ellos pasan á este fJDando le toca la eleccion. 

«Tollo el busilis siR embargo estará en el s~elilo que los· 
"sobredichos señores hao dado por 'bueno para si mismos; y• 
,, si es mayor qu-e el de los empleos mas' loorativos, es de es­
" perar i¡ue seráp bas~ao\e moderadoa para conset"Varle y estar 
" contentos. Despues ele esto ellos se \endTán buen c1Ji(lado de> 
« repartif sus tao bellos ei!Vplcos , lo$ demas y huta el mas• 
.. mezquino, entre s11s pacientes, amigos 1 conocidos , apasion.a..., 

« dos, 'Obsequiantes ~ espías, asesinos , etc. etc. eW:. , y así seo 
... hará ooa ·MAS,\ 1\:liUY APRETADA del gnbierno, ex:ercito0• 

" tribunales y Córtes: E.ste es el verdadero secreto de lo,.q liberales,;• 
u y asi. se Heva al cabo la obra dellibet>alísmo; 111ientras esto no se 
or C()DSÍga ~ aafl hay que traBajar para la gler\a. y felicidad. de la> 

- "patria. Todo se Jta logrado ya; ptlr<> las contribuciones &on• 
• doblaa.ts, triptiet\das,, q~~~adrap!ieadág: ¿que iwaporta eso? Hay' 
u. un axioma e-lit !:'el ~~Htestrws: .noevos publicistas • y evidente -segun 
«, sps ••los· y koO'IIos. radocini.es y es , '}De qr~tmfo JJMU líl~re 

"-es unu IHICÚJn "1 M., de fJ8BDr mtl$ contribliC#nles ¡ b. :raron es • que 
" siendo la nhec-~ll uha· tan :hella ~laja , p:tt ntas qat. cueste,· 
.. nurrea es ear.t. Si .la Jlél&ioo por quien ae ha e:cb:tdo el resto 
u no apmd)la <llcha razon , si es tao bestia lfiUe :te· quexa de 

• unta ditl~ 1 ent~aees sus ··defensor:o y proteCtores jus,<UD•n1o-
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it irriudos de tan ntat pago , la pondrán en eurern ; fos. lobOoS 
«rapaces dcxarán en no abrir y cerrar de ojos so piel de ov~­
" ja ; enseñilrán á vivir á sus gaiernadl).f' y las ranas que pe­
... di:rn u!\ rey , · scr~o el exemplo. de la insensata y turbulenta 
• multitud que haya caido en la to~eria de cansarse del suyo.". 

Sesiones de Córtes: • Las primens sesiones de las Córtes se 
" pagaron en grandes cortesías que se hicieron mutuamente las 
•• at~!'cJIÍáodes cOft~iltiíik,s. El rey hizo un discurso al presidente. y 
'* estt- le contestó en li!rmitws ·generales, segun expresamente le 
.... -manda la C •• onstitucion ( Mt, u 3 ) ; pérG eu el. mensage · que 
« ·se ha VOta<Jil á Sil magestad: , eStOS representante:r fk una graR 

• 1UICÍon' este -nombre se dán ''se han resarcido .IDtl)' bien. Ape-
41 nas se paede dise11rrir mayor altanería é insolencia que laa 
··suyas. E<Jtos hómhres de fortuna, cuya :mayor .parte la revolt.t­
-~ ei()n ita sacado de la D.lda ; ó de · los oficios ~naS ordi~rios, 

'. ofrecen :qu~ té&lráft ~r.a' -cirCllnspeccion y. mddurtz r que 
'• éllmendadÓ todos' los males' '110 solos los que ha causailo, el 
~- -.&ema fatid de /()S Ultin* oíitis~ y el rey·.ba 4-enitlo qtte trágar 
~.ésta iujo~ia, ·si·· q11e >taaibieo el. mal ¡obierao' de·. los siglos 'pa­
... sadO! , pof.qlle S() a ma-s sabios qae .tocl& .ellos .. juntos. Se obl.i· 

'•·stáf á¡ poner~~ 11\ejor sntema: ~ 'ccmtribuci~oes·, . y lo efe~ 
' .tr mos, si el mejor es el· qúe tiodd 'eu ,. -,.nr~, de este JllUOO 

"' la parte qoe .se llevará eada ano de los hermanus y ami¡¡01, será 
• mas gran,Je~ Adecuas de esto hao querido manifestar qtle se 
• meter:in en todo , pon¡ae la Coostitocion les dá la facultad 
• para ello : en la admioistracion de jwticia' orsanizacion del 
• es~rcit.o y marina , Ir-atados con las. poteoci.'ls extrangeras , lo• 
• qoe 611 tulelnnte n .harán con j141Jicia y nwderacion , V aun espe~ 
• ran que su m3éelllad querrá ayudarles coo toda eticacia para 

• eouolidar el NUE' O si$1el1UJ; porqne, di¡ase de ~ Ve&J • .. 
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re es ~UEVO el !'Ír.tt>ma que se ·trat.'l (]e· pener; y porque es 

«NUEVO el sistema, esto<~ hombres NUEVOS hahlan con' 

" tanta confianz.1 y atrevimiento. La pluma se cansa de poner 

u tantos ahsurdos, y desvüguenzas, los que tendrán indefec­

" tiblemente un término ; porque , demos otra plumada , y es 

" la segunda, la execucion de esta Constitucion de las Córt~s 

ce es imposible; es forzoso tener los ojos cerrados á la eviden~ 
« cía, el entendimiento á la luz natural y á la mas vulgar ex­
.,. periencia, y ser tan lego en Ja política, en el conocimiento 

" de los hombres y de las C()sas como los sahidHIQs y políti­
., cos de caf.!, para no palpar dl!sde luego esta imposihílida . 
« Esta Constitucion, como lo prueba muy bien l'rlr. de Ha.,. 

" ller, es una chabacana y escandalosa copia de la ohr.a maes:­
.... tra constitucional qoe debemt)s al talento d~ la asambl~a cons:­

" tit.uyente de la Francia y lle"l!ada. á la perfeccion por la asarq,­

« hlea n-:miC!Inal que la siguió., la, qnat. f11é tamhieo de la CON,­
., VENCIO~. En una couslitucioa .te este. especie, un 'tey e;~ . 
.. el th.pt:tuliente ó &nas bien el criado de sll3 v~sallas, y JlO pne:­
.,, ele . existir moch• t~o m este estado de v.ioleuci¡a y qu.e e,t 
· • oo'nlra lól naturtrieu.r: Jtá ·de. YGlY« ác ser el am•, ~ ba ele cae.r . 
• ., de sq; trono; y la situuioá d1tc Fe.roao® ~lL a la ~ 
'~··qae ·la •1 -.mnura~ Lbia. JI¡V:l. 



EL AUTOR· 

L.\ primera parte de esta obra , que contiene el ar.álisis de 
la Constituciou de las Córtes, se compuso en t8r4, en cuya 

~poca vino esta á mis manos. Otras tareas literarias me impi­
dieron conclo1irla. Esta Con11litucion, ai)(>fida á la vuelta del 
r:y, perdió junto con el cebo de la non~dad toda su im­
portancia ; pareci~ que habia quedado entregada 3 un eterno ol­
.,ido, hasta que al cal1o d~ seis áños un suceso cuyos porme­
nores no conocemos aun, han obligado al rey á. sancionarla. Se 
trata hr>y dia de realizarla , y he creitlo que no seria trahajo 

perdido proseguir mi obra con referencia á las presentes cir­

cunstancias, y añadiendo algunas reflexi~nes acerca de los · efec­
tos produci•los y que producirá aun esta Constitucion, defectos 
jmputados ó que se pneden imputar á Fernando VIl, y verila­
'fléros inedios para resistir, y vencer lá revolucion , q•1e es lo 
ínismo que restaurar la sociedad é introducir la paz en la Eu­
ropa. Los sucesos que han ocurrido dé,;olt! qué concluí este es­
crito , .Y dorante su impresion , han confirmado de un modo pa­
tente qnanto babia pronosticado. Al presente es una rosa ma­
nifiesta que los jacobinos de España , como los _demás , no se 
éóntentan de ninguna manera con su Coostitucíou y leyes qnu 
comprende, y que su intencion verdadet·a es que prevalezcan 

sa,·· principios para aspirar con todos sus sequaces á la sobcra­
ida, esto es á la posesion privativa dd supremo podcrio. N o 
fienen mas fin que este , qulntos decretos, reglamentos, pro­
damas é instrucciones. han publicado parJ las prúxi!nas clccrio-

1'lcs ; de lo que resultan al mismo tiempo otras tantas prucb.1s del 
ntL!d:> que tienen, y que. Pll v:l!l:> quier~n disfr.u;u·. A (f·"~n!"dlt> 
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~e la ConstitJJCÍQn , . la qual no. pa~Ae tnQ~arse ni e11 liD apiaa 
durante ocho- años , y que no· pide para todos los empleos mas 
qne la calidad de Es.pañol y edad de njote .1 cineo años, to­
dos los regulares ' .·todos . tos r.ab~lleros ·dé :.las quatro órdenes 
militares, han sido privados de la facultad de concurrir A las elet­
ciones y de ser elrgidos diputados á Córtes; y al paso que ~e 

este modo quedan excl~idos los sog~tos mas distinguidos é ina­
trui1los que bayga en España , se admiten sin re¡t.tro los ecle­
siasticoi ... desterrados , que es lo mismo que decir los que ban 
1ido traidores y perjuros á su estado; los catedraticos secula­
res, á quienes se hace la merced ó justícia de teuerles por 
m:.s li/Jeraks , y entre los quales no fallarán ya aJg1,1Ros pro­
puestos ~omo. he~mauos y. amigos dignos de toda co~a~za ; .poi" 
último los diputados de la~ Córtes de 1812, qoe h;rft •scendi­
do despoes á los empleos mas elevados , los .que siendo del 
nombramiento del rey , deberían exclui~les de las elecci~es. Aun 

pasan mas adelante que sus predecesores los jacobitu~t trence­
ses ; empiezan por un decreto' segun el q~al ' qu,antos u ~ep­
ten enteramente la Constitucion . ó la acepten. con -:.esw~cciones 
6 protestas contrarias á su espírit~ , . esto ·es al de J~ ,revola­
cion , quedarán privados de sus empleos ó dignidades , , del c\e­
recbo de ciudadanos y cle.sterrados del tiomi.nio español. Si este 
decreto , que en quanto al hecho se cumplió en . algül} tiempo 
mas ad de los Pirineos, ,.e llevase con rigor, causaría., u,na 
despoblacion en España mayor' que diez espulsion~s d~ 1\lo~:.os.; 
Entre lanto le ten¡o por un golpe feliz, . porc¡ue des~, l.a 
secta , divide Jos hombres de bien. de Jos malos , y ha de. · 
una repugnancia y resistencia tenaz , decidida y constante. 
que si las elecdoneil hubiesen traido li las Córtes ho~IN:es 
tos é ilustrado~, sus votos hubieran. sido nulos por razon de. 
mayoria de los llamados liherales ' ó acaso con el tiempQ . h~ 
hieran adquirido alguo veneno por el. contagio con ellos, y se 

ltohierao habituado ' eJóercer ~n poder ilesitimo ! y de eato b~ 
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.btera.. resuli..Wo. f(lle .los decretos de algunos,solistas hal.rlan sido 
tenidos por hijos de. la voluntad de la nac:ion. Pongamos el .caso. de 

. c¡ue l,os soberanos: l-egítimos para conservarse á $Í mismos die-
· Seo se~cjante decreto contra los jacobinos, que quisiesen qui­

.tar -en1pl.eos y digni,lades, imponer la privacion del derecho de 
ciu.;ladan() y desterrar de su reyno, á todos aquellos que pr~sen­
t~n· CO!JlO; una usurpacion que no quieren reconocer, ó la re­
.conocen con palabras solapadas,. a~iguas y opuestas á su vcr­
_dadero sentido, la ley fuqdamental de!; Estado 1 el poderío é in­
.dependencia que se , deriva del mismo Dios y reside en el so· 
,berano t el derecho de qttanlo. este pos~e, los tratados ó con­

venio$ que afianzan los respectos que le unen con los diferentes 
.estados de sus vasallos: ¡ qu~ clamor no se oiria entonces eo toda 

. lil . Eunlpa contra tanta persecucion , tanta. intolerancia! j Ah! 
Señores de)as Córtes, los príncipes obrarían con toda juS1icia 
si adoptasen estas pr.ovidencias , y quizás se habrá de Ueg~r 4 
.eilaa '· al ver por último , resultado que los loboa y las O'fej:u no. 
pueden vivir. juntos .mucho tiempo en paz • 

. Para, .formar un juicio cabal de. Ja Coustitucion de 1812, elt 

Jn•Y .~ropo.sito recordar .. brevemente que ~rarr. estas Córtes .so­
bre las que. tanto se. ·Vocea hoy. dia. LilS Córtes antiguas '!. 
egitimas de España, eran los Estados generales. tales como de­
~en. ser .s~na exige la naturaleza de Ja. soc:iedad, compo~stas; 
como eo todas partes , de J0s tres estamentos del clero , ; QO­

bleza, y procurador~ de ~ ciudaJles , y estas . juntas que no eran 
()l'dinariaa, se llamaban. en. Espaií.-.. Córtes ( CURIAE GENERA­
LES. ) Las preseutes DO son la. Q)Ísmas que aquellos estados 
t;enerales , Di sus dipntados .son elegidos, ni tienen poderes otor­
~os por toda la nacion. Salieron de .las rwevas juntas estable­
cidas en las pr:qvioci.as en tSoS, $iD un órd.eQ fi~o y general, 
p~a.goberaarlaa .duran.te su resistencia 1i .. la invasion lranc:esa, y 
J~s .individuos. ':'~ ,pe~ron jamas· entoa1c~s en Jrag11Jr oua Cons­
titucion.; ~as juntu oo~ocieron 'lue. 1,\ra ncci!mi9 un p~tn-
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to de reanion para que las provincias no le perdiesen pO'I" 
partes , y c:re.tron la jullla r:~tnlrol compuesta de dos Tecales de 
cada pro'fincia , que se congregó en Sevilla , ( 1 ) en setíeur­
bre de 18o8 , despues de la victoria ganada contra el general 
Dupont. Las ventajas oonseguidas por las tropas inglesas abrie­
,.ou por ® instante á esta junta las p11ertas de Madrid , (:a ) 
en donde se intituló junLa etmtm de España é Indias; pero siJ!S 
discordias y providencias arbitrarias Ja hicieron odiosa á todos 
los partidos, y sacada de Madrid por los uercitos .te Dona­
parte, se vió obhgada, el 24 de enero de J8ro, de ~..itas de 
-un motin á desamparar á Sevilta ( 3) y á refugiarse al 'último 
de España , en esa propia isla de Leoo en donde parece que 
permanece sv espíritu y· carácter ( 4 ). Alli tomó, ·.sia· .tslom-

(' 1) El :a4 de seÍiemhre tk 1 8o8 st in.flaló la jún/a ·central en 
.Aralrjuu. , y oo en &11ilkl , tomr.~ dice el autor. 

( *) Jo..'li· Napttlt:fJn etJtió en Mad,.;d el ao de julio .k 18o8 , y 
tmtes Je /u¡her pasado llie:t. tlias ellleros , salM á }it~es tkl riú!HIJO mes 
de. t'cfulfas de la llegada de lfr. Villotroi.s decan del ~'" Dr~ponl 

r.on lti rwlicio. de la mJimon 'de todo 1u t»érr:iJo y del ·fliéi'é#a6a 1Ja.- · 
ju ltu ~nes dei·Benerwl PeMI , tli!SpltU dt la ~icttnia Gt~llilda p6Í' el 
rmeJYZl Csil«iiP$ ea &.y/ea : 4lle ~~ ' 1 ·Q !tu tropas lnglt!Sas 9~ 
fllUI ~ /lr~bÍIJn· MtttJdo en E:rpailtJ, .foi el que lra:»o IN cl'f!tU:ilm tle la 
junta cenlrUl j Stl permánencia en ;Amnjue~. 

{ l) Lá jttl'tf4 cer.tral dé resultas del rompim'iemo de lot Fi'anr.eses 
por liu An8alttei~JS, té di1oltdó 1 fauyó .. 'élandesll.,_menle Je Se¡,z'Jla, y no 

po"fUe prtcedi8~ TTiiJtitt ,,;ngurlo :: 1e rermió tlespiN:J ell la i.s!a tk Leont 
:r IJCOi'dó lramfolir "" auiorí&:ul á una rqem:ia t¡.u.e /:M) el 29 tle enere 
-dtl Dño -1k 18 ro ~ el :a 4 de setiemhre ·del mism<i ailo se itultduroiJ 1M 

C6r.fes f{entrak!l y txtra&rdinarlus en la iSla ·tle Leon. : 
(4 ) Se-s:tn el CO!It!epro comun y llji1stad.J -á :la ,iertlad, la jiJn'l¡u ~ 

tral fl() merece este ~urgo· ; s1~ modo de penstlr m 8f:neral no Jut el ~ 
mo ~~~· el t/6 J/~ · fJrJrta d&trafJrdinatiiU• .! • ·' ·· 
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bre 4e fuoiamen~.Q , el ·dietado d~ Córle$ gMem/es y exlraordt­

nariaf, y erigió la ll;lma:la re&'ncia pasándole su poder por en­
tero , . y de ella se v¡¡lió la secta jacobina , siempre pronta ' 
aprovechar toias l~s ocurrencias para conseguir so 6n. L.u so­
ciedades secretas , las pandillas y bandos de los so6~tas,, Jos 
ahogados y escritores adocenado3 que bao salvado la Esp;tña 
del mismo modo qt,~e ha falva¿o la Alemania el Doctor Janh., 
y .sus escuelas gimnásticas, hombres .sin. poderes ni del rey, ni 
ele la o.acion , pero coligados con una faccion dominante de la.s 
.Córtes : es.tos fuer-on IQs autores de esa celebrada Cpostitucioo; 
decretada desp~es de muchas iotrig~s y manejos por las misma. 
Córtes el t8 de Marzo de 1812, y publicada por .la regencia 
~ajo el nombre del rey que estaba preso en Valev~ay. Vol­
•ieroo ~ M~rid en el Enero de 1814 ·no en virtud de sus 
proezas , sino de resultas de las . victorias de los exercitos alia..; 

dos eu Fraoc;ia , y de Jos del Doqoe de W elingt® en España.: 
Continuaron .en .el gobiemo porque estaban ya llabituaios ' 
e~r~r .. la sqb~r~n{a ; y poi'CJIIe temían unas re.wha¡¡ muy seria.,; 

tuvie,r~n- ,d ;n-,ojo ,de in\imar ¡al rey .á su vuelta de .Fran~, que 
}a naciOD DO ·le re;cO,BOCeria DÍ obedecería ~ÍDO. jqraba la Co•s­
tituéjoo. Fernando VIL clesprec;ió. ~ste alt'evido · mandato, Y' 
bailó .la aaei(,)o e¡¡ pn se.ntido -muy diverso ~el de- las Córt~s.­

Prote&ido por .el nli~n"' g~~r..al ~llo • q.ue .Jtoy eJ el. bfaoctl. 
ele la pera~cucion frenét~a .de los jacobinos, y p~~esto al fren­
te de un .exército .de 4.o,ooo bomb.res:, dió; t:l celebrado y ad-. 
.-irable m<loifiesto def 4 de m.tye ~ I8t4 en. Valencia;· el 
qual, con aplauso aoivers,al de la uad{)D, anula, como ¡_. .. 
competentes é .ilegales, la ~onsJituciqn ·y .todos los decré'tos de 
las Córtes, los que á buen seguro hubieran quedado envueltos en 
la .mda ... ai .el gobierno. buLiese. tenido mat firmu,a y dgilancia 
segun nuestro sentir. En fin . consta y resuha de t~n ·documento 
notable pública do en un periódico de. Madrid , la Atuiaya de 
lu lf'foncha, el 12 de mayo de 1814, dos dias antes de la 
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entrada del rev, que . est~ C~nstituci~n ~stá muy lejos aun de­
s,.r el remate de las manejos de la pandilla de los so6st'as es­
pañoles, y que su ún no era otro que abrir el camino· á w..: 
teriores trastornos. Este es el artículo que trae el citado perió.: 
41ico ( 1 )· Asi fué que los primeros golp~s que dió el partido;' 
tuvieron , como tai:nbien lo dice la Atalaya , el exito que: 
se babia pr{)puesto. Foé extinguida la iaquis;cion, que en 
lluestro tieÍnpo ni usaba ·de su antigua severidad , ni apenas se 
~mpleaba mas · que en la censura de los libros ·perniciosos , y 
1uando · ioda la nacion la queria. Fueron desterrados los obis-' 
pos mas respetables , y los demas amenazados de tener igual 
áUerte SÍ se oponÍan ai sistema anti-chnstiaoo. },a . cabeza de' 

la Iglesia foé extrañada del dominio español por medio de so 
representante acerca del trono ; y los enemigos . de 1~ religion; 
nctarios y ateístas IÓgraron una proteccion decidiaa. Estas pro­

-.ideocias , con la añadidura de la c:onspiracion · secreta de que 
hemos hablado, ponen en daro porque el rey á sa •uelta juf'gó 
oonvenieote observar un sistema enteramente contrario , y no· 
tuvo por libertadores de la España y amigos ele ·su trcjao , ' es-· 
tos sofistas. AhDra te sabrá porque tanto se ha vot::lterado coo.:.. 
tra el autor de la Atalaya , aun en los pa¡teles Alemane5. Ser' 
porque· los· sequaces y amigos habrán hecho entender que· no' 
era UD enemigo despreciable, ya . que babia descorridO. el velo 
que cubria los misterios del. partido, Amenaza··esta secta á to-

41os los teynos y á toda la sociedad ; está t'orjáodo · c:tlamida-
41P.s para todos: no· eesemÓs pues de hacetle· há goerta \' y si 

Dios nos soc:Órre, la aniquilaremos • 
.Berna , el '·" • de Mayo de :182Ó. 



TR.ADUCCION 
DEL 

ESPA.1~0L. 

E!UM&to ik lm perWi/U:o púh!ir-ado en ~ládrid ron el titulo dt 
14 Atalaya de la Mancha , el 12 de Mayo de 1814. 

En .n11estros t1úmeros 1 , 2 , 3 , 4 , 5 , 6 , y 7 , del mes 
dltimo , se ba visto la ConstittJrion secreta que los facciosos 
babiao formado, -nadie se lla atrevido ánegar su existencia. ~01 

hemos po(lido entonces, por los motivos ·que diximos; ptíbücar 
aw últimos artículos ; los que son á la letra como siguen. 

Art 38. .. A propor<-ion que esta Conshtucion se vaya rea.o 

• )izaudo, los indivi~aos de la convenciou prot.:waran ir prrparmulo 

• el púeblo á deshacerse del rq. 

Art. 3g. "Al efecta se ·haMará sin cesar del derecho. in­
.• prescr.iptible de ipaldad con gue nacemos todos. - Qué. la 
.. nacion no debe ser mandada \ioo por quien ella quiera y 

, cr como quiera¡ y qoe cJ"'"'reynado hereditario es una usUTpa;-­
"-cion fle los derechos inprescriptibles de· igualdad, q11e com· 

(j peten ~á cada-. éiudad.uw.- Que el mantl& .de uua nacion dd»e 
1< alternar 'P&r todos .au:ualmente como el mando de un póehl9 
A·Ó. de una ciUdad •. - Que eutuoees ni se verán despotas que 
(< puedan tiranizar'. !o& púeblos , ni usurpadores ~ne los sac .. i::­
~ fi<Iuen con contribueiones p:tra .. ellos vivir en el ot:io y en 

t'IA' 



"lo$ vklo3 ( t ) , .:.;.. Qqc. la di~\!udgn ta~er~otal , e~ atro a-' 
,; ~enta<lo contra la natural libertad del hombre.~ Que el in­

" flerno con que se tra.t¡ de pert!uharlt; «:Q sus placeres ( 2 ) , 

" y amarrarle de firme al cepo de la a&itrariedad , no es 
"otra cosa que un fanatismo inventado por la supersticion que 

" halla i!n él el apoyo de sus distinciones , ociosidad y re­
" galo e 3). 

Art. 4o. « Llevado que hara sido el plan hasta este punto, 
u y estendidas suficientemente estas ideas de palabra y por es~ 
• crito , se cuidará de formar regimientos de los jovenes ~ 
.« biet1 penetrados de ·ellas , ·mandadu.t ta4t~s fltn' ·individuos 'tÁr 
'" 11uestra convencion q11e esten di&ptiestos á ayúdar cnn la íuérzat', 
.u si fuet¡: menestu, los pa11os ultin~os de nuestra klicidad (4 ). 

Art. 4•· " En Jcguida, se formaran. proclamas a:nalogas al: 

( 1 ) Las rei!Jas de la corona ·no coudsten solamenJe i!n las contri-­
buciones, y en EfparÍil menos. (/1/.IJ en tifras parles. P~r9· á las Córtn, 
les imptJrla declamar contra la'i contribuduues , . al paso . qrv. su· Consii • 

tucitJn 110 pone /imite alt:JIUIU á las flll! pueden imp011er ·puTa DCUfflf Ú 

los casios f¡ue se les antoje cleclefar. 
( ~) Los señm·es liberalet tieít:en la pena de. oí11il imJIIÍ61iJs , a11111¡~ 

f)O fuese mas qiJIJ por los renlOrfflff}Íentos ; tm sus. gushJs ,. :que. comisten 
~~~ matar y tlcspojar á loa ciudadanos ' en . destronar á los fifJt!S ' . en ani­

t¡uifar tudús lo.~ respeélo.s y relacimlés sociales , ·e/tJ; , :etc.· 
(3) .Se imputa /a ocidsidad al estada .7nUs· pcnclfJ y masi/a~ 

de la 6(JCÍetlad, el .. que exige el mayor · clespielfllimim'tá ·Y $acrificiqs.· 

¡ Rara ooiusitlad es por cierto , la· del estada 9ue enseña itll juoentud , 
tlt.>da tle /Qs t:~ifemws. , · consuelu en Wda.t paf/81-al pobre y· desíJra,úrdo* 
-1 se ()hliga á .~1vir y amparar á iodos las h<mtb1es! 

( 4) Est<.:.~. rreÍinÍetúíiS son lus milidas nacúmált:J. 



cbjeto; y en el día señalado ~ caerd npmtlnamenle sohre er 

11 R#y, y 5ohre todos, los mitU.stra. '1118 &Ostit!u.t/1 la supersfÍI:itm e 1 ); 

" y se proclamará la libertad é igualdad , convocando á los 

" pueblos á elegir un director de la nacion para aqne\ alío , y 
•• formar la Constitucion qtle en adelante_ 4eLe hacer las deli­

" das y la felicidad d-el hombre lihre «"'( 2 ) • 

. Para realizar un {>Jan tan horrible, asi continua la AtalaJa, 

J¡an juzgado indispensable compouer, aunqu~ sin poder ninguno 

del pueblo, una Constitucion publica para a'hrirles el camin~.­
Para el· ~f.ecto han discurrido, después de:niás de un alío 'de 

continua dclilleracion en sus clubs nocturnos , formar csla. 

que no es mas que una copia cscandaloza de la Constiturion 
de la Asamblea Constitucional de :Francia de los aiíos J 789, 

1790, y 1791 , creada para abolir la rcli;ion, destronar al rey, 
y cscla,·izar al pueblo que Uamahan sob!raua. Asi han tenido la 

auilacia de prcseotarnosla como una recopilacion de nuestras 

c.atolicas y sabias leyes. 

( l ) Ya se sabe t¡ue etl la lcngua de los h'berales la superstidtm e.~ 

qua/quiera religian, est.o es una cree11da de uu poder y ik una ley su­

prema. 

e 2 ) El ho'llbte libre' se¡Jim la ser:la, es el rpe na adm!!e nltlgun 

superior ni polítiaJ ni religiosa , J '/'U' par• lo la.llo el misma· se liene 

por rey y soberano pontijia:. Los hermanos J am~~os se conocen pur es~ 

fa palabra, Por esto es que las e3cuelas filantrópicas han sido en A.lc­

malÚa un semillero de lwmiJ,.es lihres; y par esto es tand11·e:t qur, ltemo.<; 

f)Íslo en Fmndu el diurin de los hombres ü&res, Las palabra; libual i 

iru:lepemlienfe s.tgoifican la misma cu:;a m la geri{Jvm.a nwdema. 
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DE LA CONSTITUCION 
DE LAS ., 

CORTES DE ESPANA· 

Se ha repartido hasta por DIJestras montañas un papel ioti­
tulado : Constilucion Po/ilÍCa de la iltiunarquía l-6paiiola, promul(Jilda. 

ea Cá.dir. ·en 19 de Mono de 1792 ( 1), precedida del irifomre de 
lq. f!fJfiiÚWfl de .las Córles . ., tmcargada de preserdar el proyecto de Cons­
tilucion, trodtu:üro del :&pañol al Frantés por E. Nuñez de Talma­

da, dimdor rk le ú*rprdacÚJn ~nuol de lenguas. Paris 1814, s82. 

P.~~· en 8. Grací,as á Dios: hatta ahora este proyecto no se 
había .-ealizatlo. Basté. u11 maoiñe~to que el Rey dió de voelta 
á sil ~in o.,:-y el. cqaJ foé aplaudido por .toda la nacion , para 
ahilli.r este Sltpu~o: r~qjt.;t4o. de la Vflluntad aeneml. l.a Cons­
ti.\.u.cion. como ~uunodeloa, ·b~ tomado el rcunho de todo cr.tau­
to r no estando· apoyado ,e:a; la. paturale&a , es hijo del capricho 

de los hombres. y .i,lo:: está es~arpado en tJD papel. Es cier~ 

(1 ) 1/a rie. dp-ir 18n.;.rs faJJp de inipresron, pero de N!lt1 espe­

ck muy- mu#PI$: ltu. ~uciMes francesas salieron pór,ibJJ w,t 
1 í91 , r •79-'3._ 

1 
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té que buho hombres que DQ supier-on -disimu:lár.. su Tabb por 
este pequeño desaire que sufrieron el Jacobinismo y las luces 
pol!ticas de nuc~lro siglo ¡ se han quejado en ciertos periódi­
cos de una manera bastante significativa , y, si se les cree , la 
nadon Española ha perditlo en estos fabricantes de constitu­

ciones los hombr~s alas distinguidos , ilustrados, y dificil es de 

reemplazar para e! ~obierno del reino ( 1 ). ¿Estas quejas y es­
tas esperanzas son ciertas? Esto es lo que se verá con el cesa­
roen algo meditado de esta Constitucion. Le merece no por lo 

qne vale , sino como ur. documento notable del espíritu del si­
glo, como una prueba manifi~sta del imperio inaudito que han 
usurpado los falsos principios filosóficos aun en el pais y cir­
cunstancias que les eran menos propicias. A donde va á colo­
c:arse el Jacobinismo? Jamás se cansa por sus ensayos, se· 
apodera de todo, quiere aprovecharse de todas las ocasionu ; y 
aQII cuando es destruido eo un punto , mas bien por la misma 
naturaleza de sus doctrinas que por los hombres , le Yemos · 
01parecer en olro con· la misma arr(lgancia. 

El infor.me puesto ~~ frl"nte del proye~to renuefa la' memo­
ria de Jos de Condorcet y otros Solótl~ de su especie. No hi. 
bla ni 003 palabra, ni de las ·circd'dStaridas que han f.l'áio"O en-' 
teramente :este suceso', DÍ"de l.t inv<~sinn" ae la •España por :los 
ejércitos de Ronaparte, ni 'de los icuati'O ·: años • goena ; ni 
de la ausencia del •J\ey:; báchos-, que sin :embargo h:.wbrán- in-· 
fluido algo eo l:a · Conat.itudon. .Loo fitósofos· no s·e detiecea en 
semejantes bagatelas Insensibles e o medio -del hietTo y del fue- · 

( 1 ) lluy que una Jaccion militar y libtrlll ha forzadv til Rty á 

sancionar Í!ñe .acto; .todas las '.IJ'úmpelas: reDulw:i.onarias enrollan sus e/0:. 

¡¡ios y profWSlican á la nacio11 eypu.ñola los mas felices sucesos. 



[ 3] 
~;o, no pieruan mas que en et órd.en. metúJico de su sistem!: 
,, La comision, asi empieza el inrorme , encargada por las C-or­

tes de estea4er .un proyeclo de <.:o.ostitucion para la narion Es­

pañula presenta á V. ~1. el fruto de su trabajo." De8pues, pa­
ra captarse la hen~olencia del público, de una manera cu ver­
dad hutante ve11ál, aíiade : , que ardua y grave le haLia pare­
~ido la empresa, y que babia estado en poco .no haberse de­

.aalentado , pero q.ue babia confiado en las luces de lo.'> dern:ís 

.diputados .í ·Cortes para allanar wda3 las tlificulta&s." Sin embar­

go esta modestia no parece muy ...incéra, porque se manifiesta 
eQ s.~gu.ida ( pág. :u ) , ,que la texl11ra de la Constitucion ha 

.de ser de una mi:.·ma mmw, su forma y colocacinn ejecutada por 
un mismo utíficc." Otro medio mucho mas diestro para cap-:­
tar la benevolencia , es la proposirion much:;.> veces repetida de 

que en toda esta Constilucioo no hay lUida nue~>a en la suhtan­

ci.a, y qoe. solo es nuevo el método con que se ban distribuido 
.las materias para .formar un sistema de ley fuodament:l. Se 
,refiere ,. ~n medio de va(ias o.oticias antiguas , que la naci()n 
españa!a de los dos emisferios iuclusas las islas del mar Atlan­
tico y del mar Pacifico, ha compuesto en todos tiempos no 

prec;isameute un. estado, ,~o cuerpo, sino que tambien ha sido 

siempre sfJht!T'flJlfl ind~peJ7!lienle, .y qlle por consi3uicute la soberanía 
está es~ncialmente r.a4icada . en ella. Este sl!pucsl-o principio ft!n­
chrneutal Je, la M1lertmfa nar.wrJU.l está consagrado en los c6dígos 

de .la Espa:la. del modo mas autentico y &olcmne , y la comi-. 

si(!D le con¡;idera como innegable y de una incontrastable att-. 
tcnúdd.1d ( pág. :11 ). Para probar e:>te aserto no se alega ht>cho 
algouo ., cila 11!¡:;uua de una sola ley; sino que, segun el estilo 

/le lo c. .filósofos, se atorm.enta á la .hist::~ria de :España hasta 

9bli~arla :i .que produzca por mas que no quiera, falsc>11 tél'tiillo ... 
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nios en favor del jacobinismo. Si ·en tiempn de los reyes go­
dos, entre quienes sin embargo la succesion hereditaria· fué tam­

·"hien la regla primera y general, ó bien en cualqniem época 
posterio-r, despues de estioguirse la dinastía retnante, han es­
tallado guert·as interiores entre los grandes del reino ; si en se­
mejante lucha un rey ha sido derribado del trono , otro ha si• 
·do proclamado por el voto libre de los grandes, 6 en fin se 
ha dado socorro á un tercero para ponerse en posesion de 
su derecho; la comision deduce de esto qoe toda la nacion es­
pañola era soberana , y que elegía su rey como una ciudad del 
Imperio elegía su ayuntamiento. Un rey consulta á los grandes 
ile su reino en alguu caso importante ; ya para saber au dicta­
men, ya para contar con su celo y o~dieoeia; resulta positi­
vamente , segun la misma comision , que los "-presentan/es de la 

1ltJCÍo7l· estaban revestidos del poder legislativo y que exigían has­
ta del ü!finw empleado público que diese razon del desempeño de 
tu empleo. Se ha eesigido de los reyes que no atentasen con­
tra la propiedad de nadie , lo cual en verdad es ao precepto 
de la ley nataral , y por consiguiente que su potestad solo se 
extendiese á lo que era de su real patrimonio, y tributos vo­
luntarios sin imponer otros arbitrarios ; la comisioa hallará en 
esto una prueba patente de que se les daba la ley y la orden 
como á unos criados. Cuando vino el tiempo en que Fernando 
é Isabel triunfaron de la ambicion de los grandes, ó mas bien, 
euaodo recobraron su propia libertad , la comision califica es:te 
acontecimiento como un golpe fatál dado á todas l.1s lnslitucionu 

liherales; entonces segun dice , desapareció la libertad , el yugo 
de la esclavitud se agravó sobre la España , y durante esta 
vergonzosa sumisioo la nacioo perdió hasta la idea de so propia 
tlignúlad. Sin embarb"O cualquiera se engañará si cree que el re-
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d:~ctor rlel informe, quien acaso será un grande de españa y 
comn si <ligetamos otro ( 1 ) Si~ney, no admite mas que los 
grandes y prelados como reprt•sentantes de la nacion; ¿aun 
da.lo esto , quedaria por averir,uar si estos grandes mismos fue­
ron tamiJicn criados de sos vasallos, y si estos eran los que debian 
elegirles? Pero nada menos que lo sobredicho; no los quiere 
·admitir sino interinamente bajo tal calidad ; la comision tiene 
ideas mas liberales , y su macsima del pueblo soberano descan­
sa sobre una base de mas :tmplítud. Es verdad que se deja caer 
una confesion bien ·SI'ncilla : confiesa que le ha. sido forzoso mu­
cho trabajo para entresacar estos principios fundamentales y cons­
titutivos de la monarquía española de entre una multitud de le­
yes purammle civiles, y reglamentarias, mudtas uece$, esteodidas 
en un sentido enteramente opuesto: entre otras le choca viva­
mente la ley XII. tit. 1 partida ): Emperador ó Rey puede hacer 

leyes sohl"e las gmt.es de su señorío , é otro ninguno Mn ha poder tle 

lus facer en lo temporal, jlll!ras ende si las faoiese con olorgamie11iO 

de ellos. Sin embargo ·á un filósofo o e le detienen semejantes di­
ficultades. En esto no ve otra cosa que l'nconsecuendas , contra­
dicciones estraordrnarias , por las cuales el espirito de lJ liber­
tad poHtica fué. algunas veces sofocado. Pudiera, dice, multipli­

car las citas de esta esperie , pero esto seria molestar sin ulilidad 

la ateocioo de las Córtes ( pág. 21 ). Creemos mas bien que es­
to hubiera sido peligroso para el proyectn, porque el número 
de estas citas podria haber producido otras ideas en el espíritu 
.de las Córtes. En vista de esto la C.omision se ha atenido mas 

al espíritu de estas leyes que al texto ; y de esta doctrina es 

( 1 ) Súlney-Smith '· célebre lt~tMs que ha iaten!ado abolir el comer• 
ci4J de Necros. 



LGJ 
~ue ha manado el proyecto de Constitucion, monumento antir 
guo y nacional. -en su . substancia , etl el cual no hay nada nue• 
sino el metodo y ót:dm de su colocadon. V autos á verlo. 

TITULO l. 

El título primero habla de la. nacion eaplliíola. Dice la _Co­
mision que es , la teuníon -de. iiHlus ws Espaiúiles de ambw emís­

ftrüJa._ Hasta .ahora ·igaorabamos que- los naturales del Perú y 
de Méjico , ó de - lás islas Filipina~ fueran Esp;Üi()lcs, !fodo 
lo que sabiamos , era que ,estaban },ajo el do:minio. del· _r.e,y ,41~ 

España. La nacíorJ e.fpaiíula es libre é independicllU, y rure~ :!11: pliP4 

de ser patrimonio de· ningutu.c fmní/(8 . .U perso11a. ( AFt. '•) ':Acasp 
ae. supone que bien pudiera _ "egar á ser el .pa.\t:;i .. .,oí.P .d~ 
una secta de filósofos.; ¿pero. á .quien .le ha ·oc,ol'li4P j~m.ú 

decir que los pueblos erau el paltÍQli)OÍO de lt)S reyes r $u .pa­
trimonio real, sus p~siones, sus rentas., el conjunto _.de .allS 

derechos adquiridos: este es su. patrimonio. En cuanto á .loa ha­
bitantes que viven en las tierras d«!t patt•imonio y señoríos dtl 

rey, ó en las de propiedad partictJlar, hay ~otre ellos y elt'cy 
muchos víneulos. de clepend~wci~t nattJl'al ó de . so.corro volaúta;.. 
rio, muy diferentes entre sl y del mismo caracter que los. qu~ 
hay entre particul~trell• ¿.N.() es mas bien por el-. principio 
de la delegacion- de . los poderes c¡ue los pueblos \'ieheb , á 
ser el- palrimonió rle los reyes,. y como B()naparte sol.ia' decir 
que tenia 8~ooo borubres de r.enta aunnal? La soberai¡ia ~ dice 
umbicn d proyecto, resir/e es,._¡¡f'ialmc!lt.e en Ja nad(m , )' par }o 
mismo patenea! á esltt esdrtSil•amtmle el deruho de estahlecer .sus ·le­

yes futul~mltfi/ttles (1\rt. 3). ¿!>ero qu~a es la nacion, quienes son 
los espai'hles? El proyecto responde : ,, tolLs los homlJrcs liLrt~~ 
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nacidos y avecindados en los dominios de ·las Espa;¡as1 los estrani 
gcros naturalizados ó que tengan diez años ~e vecindad, y los 
esclavos que han' adquirido la libertad."· No armaremos pleito 
con las <..órtes sobr-e la espresion dominios rk las Españas : como 
si la tierra por si sola poseyese algunos ( 1) dominios! La dis­
tincion tle los esclavos es la primera inconsecuencia filósofica; 
¿ porque si segun las nuevas dortrinas, una sumision volullta-­
ria es ilicil¡¡. y nula segun d-erec.ho , si todos los hombres son 
libres é independientes ; porque Jos que por fuerza sufren 
la suerte de ser esclavos no deben ser tambien libres i' ¡Bravo! 
J porque de una· vez no d~cret:an tambico los filósofos . que los 
esc;la~·os son los soberanos de sus amos i' ¿No son en mayor 
n~o? ¿A que pues pedir aun su libertad? Siiue el primer 
derecho eJe: todos los españolea , si1J exupcion y es la ohligacion 

de conttibulr ~ proporr.:itm tk sus ludmes, p~r;a los ga;tos del 
t>.'!tado ( An. 8) , y .. de tomar I.u armas. para defender la patria~ 
las. (~6rtcs , cuando sean llam.J~dos por la. ley , quiere decir 
por la voluntad :de estas. ( Ar~. 9 ). Aq.oi teneu,1os Juego la 
conscripcion y, las irnposldQttea arbitrarias : estos admíra­
Lles é inevitables benefio.ios de Ja. teoría filósofie<~, antes ig­
norada d~ las ,ne~ianesl !Wes es .claro que , si todo procede 
del 'pueblo , si todo e& para. ei p11e~lo , si ci es el único .so­
berano ; •1 ~·:~prov~r:. de ~nmhFes y dinero ,. sie~tpre que sus 
supuestos -represeol31l~es io consideranín necesario. Escuchad, 
naeioncs de la Europa,, lo qoe delwis esper.ar de esta secta • 
.; Quien. ~s el venlade;ro,,_fmig'l del pueblo y de la libertad? Es 

'·'"*~~,;} Dominio: .el .mt~ndo y autoridad . que compele al S~lle· 
miW, y con nlCNJS propiedad ÚJs hienu y dtrechos tkl patrimonio real, 

Ó fk /u. COI'OIUl~ 
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el rey que suptime la conscrlpcipo_, porque el ejercito es s.uyo y 
quiere que se entre por un e~gaocbe voluntario en su fiervir.io 
militar como tambien en su senicio civil ? O .bien , son estos 
filósofos que introducen esta misma couscripcio.1l 1 hajo el pre­

texto de que el ejército e$ un establecimiento nacional? 

TITULO II. 

Del territoTÚI de las españas de su gobierno y ih los ciudadanos es­
pañulr:s. 

El capítulo primero trata del terríiiJrio Espaiíul. Aqui hay una, 
larga serie de todaa las provincias de españa , iadusas todas las· 
iSlas y poseeianes de Ultramar. Por de. contado se ha de su­
poner en este lugar que sus habitantes tambien habiao acorda­
do salir dill esta·do de la naturaleza, hacec: up contrato tocial· 
'f escoger por gefe de $U pod-er egecutivo, Ota UD general (~0,.. 

.lo , y ora un &foro¡ ora. un 'conde de Aragon ú de Castilla, 
\fecho de náevo independiente,; .Oré un· archiduque de Austria • y. 
óra un prfncipe eJe la casa de &rlmn; y que todo e~to ha 
s·oc~dido sirr que estos g1ifes'les ·hay .tú pedido nunca so con .. 

&entímient"ó''1 ·y· sin que tampoco las. Córtes hayan caida,lct ntm­
ca de pedirle. La di•ision oatoral de este territorio , :})ien pJ:io... 
teda de la époéa- en que se adquirió 1 ó bien de los Ulotoa de 
8'Ü adquislcion 1 no phice> ya á lo!l filósofos; Se horá d~et b · cóoli-'· 
sion 1mb dWision ·mas .. conl"t!nie~ C Art. u ) , quier~ decir wa 'di­
visiou matemática. qne . horre toda "meaclatora bistorica ' to.d-o' 
recllerdo de· los antigaO"s dueños, ·tt'tlto3· ros derechos y .. pn...' 
vílegios de los· naturales mismos.,· divislott en ( 1) ha~atos -~ • 

( 1 ) Di~Jrito bajo el marcdo de un Bajá , ó ge11eral de. 1111.a prwiada. 
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litares ó en dioee&es mazonicas y fil6soficas , con el fin de divi~ 

«lir la sociedad en átomos , espiar á los llamados ciudadanos, 
ó gohemar los nuevos fieles hasta en sus tiltimas ramificaciones. 
Se hace la salva á la religion· dedü:aodote un capítulo com­
puesto de un solo articulo , el cual declara que la religion de la 

710CÍ11n upa?lola es la católica , apostólica y romana , úrJica l1er­

dndem , y 1ue la nacían prohibe el ejercíciu de cualr¡uier otra. Al 
parecer este artículo entró en fa Constitucion por contrabando, 
6 para servir de pasaporte á lá parte supuesta fi!6sofica ; por· 
que si f11ese:.ardeutico, si debiere ser cumf>lit.!¡), se seguiría pre­
cisamente que la. Constit11cion es falsa , y que deLe ,ser prohi­
Lida eotno contraria· á la religion, por las doctrinas en (fUe se 
funda, por su cornt~o.sit:ion cuutraria al orden natural 1 divjuo 
de J .. s vinculos sociales, y por sl.l8 .artfcalos principales, coino 

lo probaremos en otra parte. Etl el ll:lllítulo 111 , dd Gol»emo, 

despoes de las .frases vulgares sobre el ún de tada .s&ciedad 
pol1tica ' dice e Art. •4): . ,el gobierno de la nac.ioil espaiío­
la. es una monarquía moderada hereditaria." Asi era eD olro liefll­
po, .y si. .Dios .q•Jiere, tllmbien Jo será en lo Jucesivo. Con to­
do segun lo que resulta de la Constitucioo , se huhicra diclto 
mejor: .el 1oókrno ,de la nadan espaií(l/a es una. pandirla de:fi/dstr 
jo3 · o~~ del domit1io ab®IIAW , y fll< ha ~cbo dt:l rey lF.titi'ru 
411 pri'Mr ltu.arillo. Oespues ae hace alarde de la distindon de 
lo.t poderes !egi.slat.iv() , ejecutlvo y juJicial , ppr ll.lil! qo~ sea 
facil manifest~tr qtte ~sJ,. dit"isi~n. , ó , QléH>do. de ci;:¡S;ificarles 1 u 
impracticable, y fJI4C -~ ,la realil'lad .jamás ha ecsistido ; que es ... 
$0& J~a poder~& no SI)D . otra .cosa q11~ difereatcs res.alt-'.dOa de 
uo.a mijq¡a facult.ad, y qu.e están i:Qtimatueot~ u.nidos por su nat,..., 
r;d~a. ~i .c~o fa ,ypluntad, la accjog y .el. discerui~ieAlo Te$~-
41·~ .en Wl QI:Í&D10 jndividuo , sea ~1 ~u,e fuere ,.eJ impwo qt.te la 
mueva, 

2 
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CAPITULO IV. · 

De los ciudadanw espailolea, 

Del mismo morlo q11e la Fr.1nria di~tingni:~, ha'ce 3o años; 

sns ciutl.a,!ann.s en arlivns y no aclivns , Jisti· cion que no p'ro­

dujo sio enúargo gran•ies wnlajas , las Córtes han querido lam­

bien distinguir los Es¡)añol•·s (le los ciudadanos .Españoles. A 

pesar de esto uo se ersigt>n rnuch.ts condiciones á aquellos i 
fJ'IÍcnes se concede esta úhima calidad • .,Son ciudadanos aque­
llos t~sp<:ñ~·les que por ambas lineas traen su origen de los do­

mitlÍus Espultults de am!J{Js em,~f."!rius, y estan avecindados en cual­

qoier puebl ) dt! los mismos dominins ; es tambieu ciudadano el 
éstrangero que gozando ya de lo~ derechos de español, obto.o 

viere de las Córtcs carla especial de ciudadano. ( Art. 18 y l9)• 
,,Los jacobinos de J.<'r;mcia, los ra~lical'es ingleses, los unitarios 

ateruanes, y los carbonarios italianos tendrán el ·gustazo de .que 
las Cllrtes de Esp;;iia les bayan de dar cartas de ciudadanoS¡. 

Además de otros casos q'le se determinan, esta calidad de ciu¡,_ 

dada'n.o espaiíol ba de perderse por admitir un empleo de otro 
gouierno , y tambien por una ausenr.ia coÍJsecutiva di! diez años 
fuera del territorio español sin· cotnisi<m ó ·Jieenda ·del gobierno,· 

1'enemos pues que los ciudadanos españoles son onoll ftl'dade..: 

ros esClavos , su propiedad· pe~tenete al ·:Estado , 'Sus personas 
q1Jedaq sujetas á gabelas involoniarias, ó indeterminadas (V. Art.; 

8 y 9); n~ tiene'n libertad pai'a viajar , · y no· deben tener otro 
señor mas· q•1e 'las Cóttes. ¡Por Cierto que est·os son o nos priQ4 
cipios liberalt>s de myy' estraña especi~! El ~oto!' de esta obra 

aunque ha naeido en una republica , no hace cuo ninguno •dt 

semejante derecho de esta ciudad filósofica. 
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TITULO lll. 

De las Córtes. 

E~te tholo que se tompone de once capítulos y ciento y 
cuarenta artículos, es el mas importante .como tamlticn el mas 
esttaordioario de todos •. 1\las democratico aun qne las constitu­

e¡ones francesas de 1791 , y 1793, las supera (~n jacobinismo. 

F...n el se die~ que las C6rtes so.n la reunion de! todos los di~ 

potados que representan la nacion. Son clegiuo3 por el puebiQ 
á contar desde l~ ínfima clase de la· sociedad. ( Art 2 7 ). La 
Lasc para esta representacion es la poblacion , aun:que no es 

todavía. hien sabida. Por cada 7o,ooo almas ha tle haber un di.;. 
potado, y desde. este iast;¡oie los 7o,ooo hombres con sus.mu• 

geres. é hiíos perdi"Cron todos sos derechos;, hao fu~o persona.$ 

y. bienes á su di·patado, ó :í olros dípntados par3: .ellos estra--: 

ií· >S '-Ó· desconocidos, les que en res11midas cuentas. po-drán muy 
bien preferir so libertad y utilidades prapias á b. libertad é in .. 

teres del pueblo. Pan evitar los quebrados estos .:omadores p&t 

líticos cuentan 35,ooo almas por nada. Caaodo hay una mas, 

hay uo diputado ; cu<mdo hay u.na menos, DO ha y Iiin¡;IHlo<; 
Sin embargo la i&la de Santo Domingo ha 1ft dar si~copre U.ll 

dip••tado: á este .decreto pod-rá muy bien el emfieradnr qtlt'l 

reina h'ly di:l eA .flaity , poo~r alg-u~ e.stl)t;bO'. Si~oe iespllt<!s 

latg(} 1'egl:1!1! :nto de lls jnnta~ electorales de p:trrqTria. parti1l~ 

y de pro·~f'l~ia -c4pial\o. de .las et: ... «:"()!utitt~ciones francesas, ciJa 

la sola di(erencia de· q.ae á e.1cla elecdort ha de acomp:.lí~f' un._ 
misa s~lemne ~el ./l.kpíri(u SatJf(). Sin-g!tlar rn~~~r,;olanT.!I en~re !!'t. 
jato!nmsmo y 1:¡ religioa católica, cuy3s re~s é Í;¡strtiJri4,nes 

sllo di~'netraimlmte ··cOtltrarias á lá doctrina dtl pr~t91 Por 
~·to esta rcli~i~nt P'ulda muy bit>Jl esdamar: 
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• ; . Ante' que este nudo nos enlace 
El cielo y el infierno abrazará ose 1 

Es verdad, y citemos algunos ejemplos: mientras la religion 
nos enseñ,l que tado pader viene de Dios como criador del uni­
verso , el jacobinismo quiere cjue dimane del pueblo, como si los 
necios pudiesen dar el uleoto , los pobres la riqueza , · y los fJa­
eos la fuerza. La religioo lo forma todo desde arriba para aba­
jo , la Constitucioo desde abajo para. arriba ; aquella pone el 
pastor sobre el rebaño; esta el rebaño sobre el pastor. La re­
ligion admite una ley divina é innata , la Conslítocioa no ad­
mite ~as que la 't'Oiuntad de las Córtes ; aquella deja á cada 
uno lo que es royo, esta lo quita á todos. La religion enseña 
::i amar á Dios }' el ·próximo , la Constitueion á aborre.cer á uno 
y otro , y á deiiicarse .á si mismo. Para formarse las omr»po­
tentes Córtes, hay juntas electorales en todas las parroquias,. 
partidos y provincias ; las habrá tambien , alomenos segua la 
Constitucion , mochos .meses antes en las proviaciu de Ultra­
mar. Por cada doscientos veciaos se nombrar! UD elector ; es­
tos· electores elegirán otros que estén presentes , etc.; de mane­
ra que no quedará mu que hacer á los últimos que aombrarae­
eUos mismos diputados. Los sylentu no se ponen en .olvido, y 
1.odas las elecciones se hacen á puerta abierta. Eu coanto á los 
requisito.s para ser elegido , sea elector , sea diputado, se gas­
tan aun menos etiquetas que en las ex-Constituciones francesas: 
solamente se pide ser ciudadano español , mayor , ó de edad de 
,..eiote y cinco años. Es vt>rdad qi.H! los. dipatados de Córtes se­
gun el artículo 92 , del»en tener OQa renta an~l propm-ci.Dnadu; 
pero este requisito está desde luego suspendido por el artículo 
aiguieote. Por un tiempo indetermültlllo ~ hasta que plazca. á las Cór­
tes declarar en ..m.' suiopes IICJrideras que ha llegal'o ya el tiempo 

de que tenga efecte dicha disposiclon ; esto signilica hasta que 
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)os jacobinos se hayan hecho ricos , y sus enemigos pob.es. Se .. 
gun los utículos ~ y 97, los ministros, consejeros de estado y 
flemás empleados Domhradas por ·el rey, que san precisamente 
los q11e están mas prácticos en los negocios, y pudieran dar Jos 

consejos. mas acertados, no pueden· ser elegidos diputados de 
Córtes. Por consiguiente nadie puede emplearse en los negocios 
del rey , 6 cOlJ\O ahora se dice , en los negocias ·del ~stado , sino 
Jos que carecen de todo conocimiento práctico. Los poderes que 
ikhen ser otorgados á los diputado~ de Córtes son ineomprelum­
sihles, y no ban ocurrido jamás á la imaginacion. Ninguu rey 
tuvo en ningun tiempo un poder tan desmedido, como estos in­
trusos diputados nacionales: rodo es suyo, y en esto consiste el 

verdadero caracter del jacobinismo, esto es del mas horrible des­
potismo que baya jamás destrozado la tierra. Si las Córtes es­
tán aujetas á alguna ley, 6 alomenos á la naturál, si han de 
respetar algun tratado y los derechos de los particulares ; esto 
es de lo que oi siquiera se habla : la Constitoeiao, que es s11 

peculiar prndoecion, es la sola cosa que no ~ les permite al~ 
terar , ni bajo ningun pretexto pueden variar ai un soJo . articu­
lo, oi mucho menos dero&arle. ( ArL í<» J. ¿.El ejemplo de la 

Francia su Yecina , no les ha enseñado qoe la misma natura­
leza porfía y se resiste á una esclavitud tan abs11rda, y que á 
despecho de todas las comtituciones Jas trabas en el pllpel fa­
cihttente se rompen?: ñoalmente1 los señores filósofos no ban 
pensado en .la resolucieo de una nueva dificultad : ¿ quien ser• 
el juez.¡ cuando lo que está en la. esfera de la posibilidad , dos 
partidos espliquen .Ja Co.ostitucion en sentidos opuestos? ¿Cuan-
4o el uno crea ver un sentido , y el otro halle uno entera­
mente contrario r Si en. tal caso, no ha de ser la mayoria la 
que decida, será pceciso como en Francia que las faceiones ó 
las bayonetas c:orlen b dificultad, m~Hodo que podrá acr no 
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muy prtivechoso á. b naeion 'española; por fio, las .Córtes n<J 
l1an olvidado adjudú·orse .sus dieta,,, las coales lum tk ser señalJdas 

p;>r e/J.a.s rnismas. (A-rt. 102);: ¡y esta nueva .. carga con la aiíadi.­
dura .. de .los gastos del Yi~ge para los diputados del otro emis­
ferio, si e~ algun tiemp'O se.sugetan á:esta Coasti.tucioo, es otro 
de los beneficios qtre .la oacion esp.añola deberá agradecer á bs 
Córtes! Las Córt~ se· caworum por si 11l1Sm/J3 ; y pueden tener 
!IU!\ sesiones t!D' donde ~~S· di:e•re· • la ~;m a~ CGÍt t·al que DO H3 

fuera de. las doce l~ua~ de la. Cap,itál {Art. 1q.{. y J05): es-­

t,os seiores no . b.ao . pro.curado segaraméote ave~uar como es.. 
ta facultad puede componerse con la accion del gobierno y de 
Ja. admioistradon .en todos st~s ramos, c:on Jos edi6cips y oJi..o 

ein-as 11ecesatias, .a pose oto· tle emple~do. etc.· etc.· Les diputadot 
sec renovarán en su totalidad cada do' años , y llo ppdrán Bef 

reelegidos sino despoes de ~he-r pasado otros dos ( Art. 10& y 
uo.),. AllóJJa hie~, st recortbrnos qrH! .Jos ~mpleados por· el· rey 
ao poed~n &et" diputadoa &eg~Mi la CoMtttQ¡Cioo ,. baJ¡.rá algunas 

naes e&trapas :elecciones:;- y pa.eP. fMBJ:tcl'se· nna idea de ·ln ·tu .. 
ees que lrabrá eG esta junta U;unada' $i<o embargo para gober­

narlo tc.dQ; (U<Mtdl> acabadei d 11egúmlo año no queda ni uno 
siqwera .le· los> quie l!sta~o arll&ts al ~orrlente -de los negocios. 
Las Có.rtes baten dos juraméatM, unG ;\ la ·re1igion católica, 
otr.o á t~ Co~tsrituei&n , -fto~- es >facil de prebM- que s.on ab­
solutamente incompatibles y ·que no pueden vivir· j'untail, L&a 

Cones pues sirven á dos amos 1J1te están reñidos , y no nos, 
dicén- eeal dehq twaferirse en el caso de- tao ·avenirse l()s dos. 
)Jándau á :fu rey que baga on tlisamQ 'M 1n .apertura de las: 
Cártf>..i t peto ·el presidente· solo :débe . eo~atestarle en térmir:tW 

[.ltneratea ( Ar-t. n3 ). Los diputados, eon · mucha prud~ncia ~e 
han delaTado irwiolablt!.S'; no $ol~mer1le no pueden ser reconvenidos 

por Bus opinumea _ e.'l nlnclffl tiemp& ni coso, $tilo que ni ·,:tun ~a 
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Jas causas crimiuales podrán ser juzgacltls sino por Jás Córtes; 
y en cuanto á las deudas, no podrán ser egecutallos ( Art. uS). 
El tietnpo Ms dirá si esta iuviolabilidad será admitida por las 

otras clases de la socied~d , ó por sus compañeros mism·os, Los 

diputa•los de la cornenr.ion qúe eran arrastrados á centenares 
al maladero. les darán d ej~mplo .. En fin para inculcar por mac .. 
sima certísima que bajo to~os respectos deben ser los entm¡'gos 

del rey; los dipu'tados no podrán clesde su nombramiento , ni ad­

mitir para sí , ni solicitar para 6lro empleo alguno ilcl rey • ni 
tan· solo una pension ó condecoracion que dependa de su vo­
Iuutad ( Art. 129 y J3o) Los hombres pues dotados de talento 
y de buenas lu~~s qne aspiran á entrar en el camino que guia 
al honor y al bienestar, no procurarán ir á las Córtes; y asi 

ae podrá ent-eoiler á que casta de gentes quedará limitada la 
.nacion ,ellpañola en la eleocion· pregonada por libre de sus di­

putados ' á quienes sinembargo a~be ·otorgar el imperio mas ab­
soluto, 

CAPITULO Vlh 

De las faculfl.fdu de las Ctírtes. 

No cre·c uno á su:~ mismos ojos al leer este -capitulo. No hay 

i!Oncejo de aldea ,.Jli congreso· de republica, ({tiC se haya re­
servado 1Jinto poder én sus pro)>ios asunto-s como las Cúrtes 

se arrogan -en :los de sa rey. Na ·aleg:u\!tnos mas (¡ue los prin­
cipales de est~¡¡, :a6 ar~cll'los , cuya mayor parte son inpractica ... 
bies p.íli"ll tetnejanlé·reunion: .el rey,: los mruistros y todos los 
ttibuollles seriaD soperfiuos ; si :semejantes disposiciones podían 
cumpi,irs-e. i.as Cón1:s tienen H dt"re.cho :• L" d:e propo11er todas las 
leyeS ;tJecrelarJas, ÍnfeFprtfaf'ias 1 Y -en c:lSO neces:1rió t de• derogar/as. 
t t)ero q~~e es ta ley sino la espl!csion de una vo!untad oLiig'l.-
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torla P ¿Por qué se· distingue de las ordenanz:.is , ·decretos, autos, 
reglamentos, estatutos etc.? ¿ .El rey será b sola persoaa qne 
no podrá tener una voluntad ¡ el solo ha de ser el que no pue· 
da imponer obligaciou á nadie ? ¿ Por fin se ha bastantemeate 
discurrido en todo lo que puede haber objeto, ó causa para 
las interpretaciones, excepciones ó dispP.nsas necesarias y frecuen­
tes de la ley ? ¿ no prueba mas bien esto que los fabricantes de 
constituciones no tienen la meuor idea de u.u gobierno ? J.as 
Córtes deben: 3." resolver cualquiera duda de he.cbo, ó de de­
recho , que ocurra en órden á la sucesion á la corona. Si hu~ 
biese disputas ó rivalidades en lo interior , como . por ejemplll 
la <J1U! hubo en 1412 despues de estinguida la linea de los Cow­
des de Barcelona en Aragon , entre einco pretendientes .~ la 
eorona, la sentencia podria aun ·ser factible, no pl)rqoeJas Cór,.. 

tes estll'Viesen autorizadas para darb, sino porque proc1trariaa 
·por medio de ella aumentar el aúmero de sus partidarios, y 
llegar asi mas pronto á la posesion del trono ; mas en el caso 
de que algunos príocipt:s es'trangeros fuesen los mas procsimos 
pretendientes, y lo que Dios no permita, se socitase una nue­
va guerra de sucesion e.Om<l la· que hubo 4 principio del siglo 
decimo octavo, á las potencias beligerantes lea daría muy poco 
c;uidado la decisioo de l;ls . C6rft-s. Las. Córtes ademas eligon "'­
gente y reflt'ncia 1 y tambien tutor al rey menor cuando lo pre ... 
rieoo la Conslitucioo 1 ea decir euando lo quieran las Córtes. 

Con qoe este derec~ c¡ue •ieaeb todos los padres, se le quita 
al :rey y á sus projimos parientes; la sola :palabra de tutela de· 
biera .bastar .paPa probar á la¡ Córte$ que el rey no es un em. 
pleado del púeblo, como el jacobinismo d~eude, sino que .la 
dignidad real gOt:a de una autoridad, :derechos y posesiones qtto 
le son propias y priva1ivas; pues no se pueden nmnLrar tuto;. 

res sino para lo que ~~ pr .... pio de ·los pupilos, . y no para .hl 
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que es respccli-..o & oficios, ó empleos. Estas mismas C6rlt!.t 
pretenden tambien que les toca aprobtJr todos los tratados rJ, alion­

r.a , los de subsidios, y los de comerr:ío, antes de ser ratificados 
por el rey; que es de su incumbencia permitir ó prohibir la 
admision de trop3s estrangeras en el reino; pero eslai tropas 
cuando vienen sin que nadie las llame , no acostumbran pedir 
lreeneia , ó á lo menos no hemos oido que niogun decreto de 
Córtes hay·a impedido la invasion francesa. Las Córtes tentlráa 
iguahnenfe la facultad de decretar por si solas la r.rraritm , y 

supJ?.ri.on tle todos los empleos púWcos; el rey se abstendrá en ade­
iante de nombrar un escHbiente , un alguacil ó un portero ile 
una oficina , sin pedit" el permiso á las Córtes; p•!ro cstr,s ¡•m­
ltarradures de constit,tciones no se han tom;¡do el trabajo de fi­

jar cuales son los empleados pdblicos y cuales por otra plrte los 
sirvieRtes 6 empleados partic.Jares del rey , (¡uien ba de tener pre­
cinmente facultad para eleglrles , eomo cualquier p~rticular la 
tiene para elegir los suyos. Un examen mas meditado puede 
~ue les hubiera hecho ver que todos los que llaman funciona­
rios públices no son otra c6sa que los servidores, esto es 1os ayu­
dantes, los dependientes ó los represealantes dei rey, dcslinados 
preci~amente para su servicio y sus negocios. Además de esto 
las Córtes intentan fijar anualmente las fuerzas del e"jérci•o real 
de tierra y de mar, sea en tiempo de paz, ó en tiempo de guerra; 
dar todas las orde.oan¡~as y reglamentos sobre los diversos ramos que 
le componen; arreglar los gastos públicQs, contraer deud~s, es ... 

\abl.:cer los aranceles de. las aduanas , examinar y aprobar la 
cuenta é inversion de los caudales ptíhlicos, disponer lo con ve·~ 
ni ente pera la ::dministraciDn, cooJe.rvacion y enagf'nMinn rle los 
bienes 11,~1c:., determin.ar. el valor y pe$o de la~ monedas; 
fiuat.nente proteger y fomentar toda especie de ind.ush:ia, en lo 

auaJ no quedan regular.nen•e .mor áirosas semejan.\~ juntá!, y 
·s 
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aprobar basta l~s reglamentos de policía y saoHI.ad eLe. ete. Se 
entiende hien · que estos filósofos no hahráo ol\lidado el pkm g-.. 

nBrál de la i.mlruccio.n púMica para toda la moaan¡ní.a. U.- plaa 
pfl/'tkiJar para la ld,ucq.ciiJn del principe de Astu.ri.as lr.a lile aer f~~ 
Jnado y aprobado por laa Córtes. Ji:s&os seiíores ie las Córt~& 

quieren ser pui!s unw maestros uoiversales. No será ya perm¡IJ,... 

da ·á nadie eweñar á sas propios hijos , ó hacerles · apre~!ler la& 
cieru:i.u y las· artes que convengan á su Yoca~:ion 7 ~·y el rey go­
zará menos 'ftJe nadie. de esta libertad. Seguramente se tratará 
de que el joven príncipe tonte gu.st9 á los principios fitósoficoa; 
'de que entienda que las Córtes son sus amos, y que el es il.l 
criado ; y si por ventura , Jo q¡¡e es may factible , el plan ge­
neral de ÍD$lruccion pública y el plan pa:cticu~r para· el ptíoei.-, 
pe de Asturias , daocasen con la religion eatólica , con el plaG 
d.e doctrioa de la iglesia católica, la cual juran las Córtes coo 
la Cooslitucion ¡ ¿ t¡uien llevará l.1 preferencia ? ¿ la religioo, 6 
la Constitucion ? Está por fin entre las facultades de las Córtes· 
la de pr.ateger la libertad · pdaica de .Ja pren,a • . N o habíamos aQD·, 

oido decir que la prensa tuviése lambien ona libertad ·pol!tiea; 
pero sin alterar sobre esta falt,a de eeuctit11d grama~ical , la que, 
•inembargo no es muy conforme en cartas coustitucioaales ; ¿de­
$earamos saber si la prensa gozará asimi$Dlo de .. alguna liber­
tad , de alguna proteccion , eoando se empleará contra las Cór-­
tes , sos diputados y su constitucion ? El ejemplo de sua pre­
decesores nos autoriza para dudarlo, y el modo c;on qae ~te· 
escrito se recibirá por sus hermanos y amigos en Europa , no 
Jardará á manifestarnoslo. 

CAPITULO VIII. 

De la formllCÚJn de 103 leyes y de la srmcion lteal. 

Este c:apillllo contiene las dispo~ionea ordinarias 1 ' Jaber. 

r 
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euanlu Ttces se ha de leer on proyecto de ley , eomo ha dé 
iieliberarse sobre él y •ot!lrSe; tomtt quiera se ha olvidado /Q 
wsencia • de la cual los 1ilúsofos franceses osaron con un modo 
muy provechoso , y á buen ife~ no dejará de introducirse~ 
Treinta dias se conceden al rey para dar la sanciou de una ley • 
.Si llletlti'O de éste términó no ta dá, las' Có1'tes tomado su si~ 
1en~io por una rceplacion form~l ( .:\rt. t45) ; por otra parte 
el rey no tendrá mas que un IXJtJJ sU$jlensí"o • y estará obllgaa., 
á sancionar una ley cual.ldo haya sid() aprobada por las Córtes ilOl' 

tercera vez ( Art. •49 )• ¡A! Señores de las Córtes, sean V mds• 
mas uoafarméa cotf ius pt-incipios : ¿ si V mds. tieoeh en la rea­
lida·d el poder iOberano , ó legislatiYo , si ·el réy es depen­
diente de V mds~ comó un corregidor; «) alea lile de una aldear 

Jqu6 llace&idad. llenen Vüuls. de su s-aneión? Peró si et tey es 
el amb di! Vmds., si·no toeá l Vmd~. ·darle h ley, sino sll­

lamevte ofl'etét1e Sus COüS'ejoS ; sus réelamadones y sus !tipÚ:.. 
clis ¡ CfbtObcéé sU t!oH~ntimieoto es mdispennble p:u'á elc•ar el 
proyetto de V111d!t. 1 ley , y üo pueden V mds. señalarle pla• 
zo ,~ó. Ea el c;;pttulo IX, las Górtes tienen ·et gasto' de se<­
mdar al t~y htt!<li b fmitiir/a f}Ue· debe Usat' ¡jar':l la prótttul~ 
~?Cien ele Jas. ley9.· Ett el decñrto se pone tina tli¡iulu:dtm 'pt!1-

'(1UinttnU tÑ Córlef 1 lá ~-al bll de é~ar p'erm:ii't'Cn'té dürant~ léi afilo 
Rntia if! * ott'Os Diitat§d'é~ , ¡m-a vilar la ob3ef'l!ailr.lá de la 
&MII~·r' y ptlrá c:Wm'otar á G6ttes extrao'rffio~il'ias. Estru úJr 
tts ~it~.; c-Omtfti~t~ 1!o h1~ 3ipuUdos ·dtt t~s tlrdit)'á'rías, 
teudiáe ltJgar (Jo~ 'tíítat'e" et teitio' 6 cttaddo el rey ' tk ttlfil­
'f'ÚI!I' Tf1011o r¡w #tf; se impó!fbitftáré pltra el goVietrio ; como' si 
jlm:4s efi l.til m'Muit'CJ'lía hereditárli pudiC!se estar vaeante' hl' cfi... 
roa- ... · Ó· 'fO'e' SNlejánté ctso- nló éstotie'S~ · ya pYe'visto y tle'diedla• 
4t1 pwt' tittdi9 de llfa regene'ias ', de l'ó~ hetedt!rOs' prc!s'ó'n'l~(ds , ' 
·.te l<tt UUM.. -
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TITULO IV. 

Del"?'~ 

Despues del pueblo , ciudadanos y Córtcs, se trata por fi.a 

del rey , á pesar de q'te segun la recta regla debiera haber si· 
do el principio y la hase de todo, asi. cQmo el padre pr-ecede 

~ sus hijos, el amo á sus criados, y que Jodo fluye de él y re­
fluye en él •. La persona del rey, es verd.ad , que es sagrada é in_ 

violaule ( Art. 68) ; pero quisiera entender como ha de ser 
.guardada esta inviolabilidad poseyendo las Córtes el supremo 
poder , siendo p1r lo tanto el verdadero soberano , y mirando 
al rey d<! puro nombre, como á su criado; adelante, por un so­

lo articulo que tiene diez y siete partes, se hace merced al rey 
.de algunas facultades, como, por ejemplo , procurar lll ejecucioo 
Je las l.•yes , lo cual antes hacían Jos alguacil(/s, ó los que. te­
nia u que sufrirlas. Tendrá la prerogutiva 4c promulgar U.s leyes, 
cuando uo mero tribunal lo cumpliría de la -misllla manera:; es­
pedir .los decretos y reglamentos necesarios para la. ejecucion 
de las leyes , cargo que le suscitará mochas disputas , cuando 
.se tratará de declarar si estos , ó aquellos reglamentos son ver­
daderas leyes , y si por consiguiente el rey ha usurpado , ó oo 
la soberanía de las Córtes ; cuidar de que se administre pronta 
y cumplida justicia , para cuyo fin habría de tener asiento '7n 
los tribunales , no pudiendo sinembargo a11ular, ni modificar 
ninguo auto, ni seulencia ; declarar la guerra , y hacer la 
paz: ¡ mientras qae las Córtes son las que fijan Ja fuerza de 

las tropas de mar y tierra , y que el rey no tieoe la faculta4 
de levantar una sola compañía , ó de mandar la consti'occioll 

de un na vio, estando por otra parle obligado á. dat á lu Có~ 
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tes una cu~nta jusiijicada ! El rey puede prm•eer todos los em­
pleos de judicatura , civiles y militares, aunque en cuanto á los 
primeros , á propuesta del coasejo de estado-; concederá los hono­
res y distinciones conforme á Las lexes, esto es á la voluntad de 
las Córtcs ¡ tiene la facultad de mandar y distribuir la fuer­
za armada, dirigir las relaciones diplómaticas, fabricar mo­
neda , indultar á los delincuentes , con i.1l r¡ue esta imlui­

&ellcia no· sea contrart'a tÍ las leyes, lo cual en buenas palabras 
quiere decir, que no tendrá facultad de conceder el perdon á 
nadie. Esta disposicion está en patente contradicciou con el ar­
ticulo 1l1 , por el cual las Córtes solas tienen la facultad de 
derogar las leyes. Pero si se dejan al rey estas diferentes atri­
buciones, no es por que sean procedentes de un derecho pro­
pio de su persona, por que los empleados se m sus propios 
~mpleados, y las tropas sus propias tropas, sino porque place 
á las Córtes encargarle el nombramiento de los unos y la di­
reccioo de los otros. Aun mas , como si se temiese con esJo el 
aumento de la potestad real, pronto se le limita mas y mas .. 
Antes se creía que los límites de dicha potestad consistían eu. 
la observancia de la ley divina ó natural , en Ja ohligacion ge­
neral de no traspasar los derechos que le competen, de no aletl. 
tar á los de los particulares, y de ser mas bien su protector; 
pero la filosofía de las Córtes inventa en el d;a otros muy 
diferentes , y la libertad del rey no tendrá límites sino respec­
to de ellas. y de su provecho: por esto el rey no podrá .impe­
dir la celehracion de las Córtes bajo ning•m preteslo; no pue­
de ni suspenderlas, ni disolverlas ( Art. 172 ) ; no puede au~ 

~entarse del reino sin el consentimiento de las Córtes Lajo pe· 
na de que se tome su ausencia por abdicacion de la corona¡ 
no .P11ede pasar, ó cometer la autor;idad real , ni algunas de 

sus prerogativa.s á !fUien quiera que sea , .mucho menos enagenar 
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· tS permutar pro~inda, eiañu , viila 1 lug.u ni parte alguna .,_. 
Mueiia I{IUJ sro ~ del territorio español. Se so pone y siempre 
se 'ha sa:bido , que los reyes no pueden ni vender, ni enage. 

·nar 1a propiedad particular de sus vas:allos, porque no es suya; 
asi n11oca lo han hecho; pero cuando cuagenen soto sos pro­
pios bienes y sos propios clerechos , ó bien los renuncien, co­

·tnO siempre se ha practicado, qnisieramos saber q¡¡e tienen que 
decir las Córles, ó que dtuecho para. entrometerae en este asun­
to, ¿ Solo el rey ha de ser el qu~t no puede disponer de su 
·propiedad? Las Córtes prohiben tambien á au rey haeer· nio-. 
gana alianz;a , niogun tratado de sahsi4io , ó de comercio :Hn .rt4 

·consentimíenm ¡ y este tnismo se e~:igo para la. enagenaeion ó 

·ea~bio de un bien nado~taL Parece que el rey pudiera haber 
·admitido sin inconveniente esta úhim-a disposicion ; pues que e~­
amiaado á fondo el punto, se hubiera hallado que en todas las 
Españas todo es tle/ cl01tu'nro real, ó dd de particulares ó cor­

"potaciones, y ni tan sota bay un b¡cn nacional'; de marMra que 
.laa C6Ttes se Yerian bien ap11radas pnra manifestar uno cuyo U­

tolo de adqaisic:ion haya sido otorgado en fa.vor de }a aacioa 
española de a•nh<M cmisñlrios. Este fantasma ele rey decretad9 

-por las t::órtea , ntJ puede conooder priviJ~io e•elosivo á pet<sB-
na , ni eorporacion alguna; con tetlo las Córtes no se han dig­
nado esplica.- qoe es un privilegio , ni en que difiere de uaa 

gracia. El rey no puede por si privlll' ' ningan indiviltuo de su 
libertad, aan que sea un delincuente, ni imponerle peaa algu• 
na ; de este modo su poder aerá meA« que el de un cabo de 
1111 ejército·, ó del t1himo maestro do esCllela de su reino. ¡ Pa-. 
ra llenar la medida , la C<trtes decidiertm que tl "'~ no podkJ 
ni tan :10fo t:oaarse · sin SI# coruentimitnto! El es pues el ámco bont­
bre que uo puede elegir su muger aegun lo que le dide !U 

coruon. J\est1lta que las Córle& ele E~paña tiewen un· rey qu'c 
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atado al terreno n~ puede viajar sin su licencia ~ qne no posee 

nada, 6 q•Jc n1 pu<!de disponer de su propiedad, y <pe queda 
despojado de h libertad de contraer, ó tambien 1lt! casarse si 
s~ le antoja. Nia6una diferencia haltamos entre un siervo y es­
te rey fi!ó3ofico ó constitucional. 

:En el seguod& capítute enyG títttlo es dt la sw;e:;icm á la co• 

ro¡o¡a, h.s CóFtes bao· <t•~eridtt impBner á la familia real una llly 
de succsion. Aqui, á hueo segurÓ temiendo la verdadera opinion 
'le la naeioo , las Córtes han sido por l<> menos algo incons­
tantes 1 pot>que mirandose como verdadrras soher;¡nlS , no te­
niaa eo la realidad •~cesidad de un rey, ·v p<)dia bastarJes pasar 
1111s ord:enes á los ministros por medio de sus co~isiones, ó 
por el de un directorio; pero paca engañar á 1 a nacioo er~ pre,.. 

ciso dejar s11hsistir el ·aombre de un rey hereditatir>. Las Mra-, 
bras son admiticlas á la socesion cuando $e hall:en de mejor li-. 
nea , 6 grado respecto de los va1'ones. En el artículo 1 79- es e& 
donde D. Fernando VIl de Borbon es declarado rey {'Of las. 

Córtes , las cuales se reservan además la faculud de ucluir de· 
)a sucesion· las personas que sean incapaces para el gobiern~ ; 6 
que pur cuali¡uier hecho , es lo mismo que un heeho ~e no sea 
del agrado de las Córtes , hayan merecido perder ¡., cor<>na 
( Ar1: 181 ). Cuando todas Jas lineas de la familia real estén 
extinguidas , las Córte$ quieren , segun el artículo 182 , hacer 

Jma 1lUlVa elecéion , como s.i los testamentos , · ó el derecho de 
sucesion de las demás ramas de la familia de Dorbon , no sig­
nificasen nada, Cuando la corona ha recaído en hembra , esta. 
reina no podrá tampoco casarse sin licencia de las Córtes: sus 

derechos serán i'ualmenle mas funjJaclos que los del último de 

sos vaaaHos., 
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CAPITULO 111. 

De la menor eikul t:/el rey y de la R~genda. 

En otro tiempo los reyes , como s~ñores soberanos ó inde­
pendientes fijaban la época de 1~ mayor edad de sus herederos, 
nombraban los tutores durante la menor eda(l , elegían los con­
sejeros del gobierno , ó la regencia entre los individuos de la 
familia real que eran los mas projimos parientes , y que te­
nian la mayor utilidad en la con&ervacion de la persona del 
heredero, y de sus derechos. S a libertad , en este punto, era 
aun mayor que la de los particulares , porque rio , están suje­
tos mas que á la ley natural y á los testamentos de sus ante­
cesores, y no á leyes positivas IJ11e nadie puede imponerles. En 
Jodo caso , los vasallos del rey no debían entrometerse en esto 
igualmente que los criados , y los vasallos de cualquier otro gran 

señor ¡ pero la filosofía de las Córtes asienta otros principios: 
por el pronto fijan c11anto tiempo el rey ha de ser menor, ins­
tituyen dos regencias , una prcwisional cuando las Córtes uo se 
hallaren reunidas, otra permanente que se nombrará dcspues de 
reunidas; la regencia provisional se compondrá , es verdad , de 
la reina madre , si la hubiere, de dos diputados los mas anti­

gnes de la dip11lacion de las Córtes, y de dos los mas anti­
¡;uos consejeros de estado ( Art. '189): no se habla aquí de los 
individuos de la familia real : finalmente esta regencia no dcs­
paebará otros negocios que los que no puedan admitir dilacion 
( A.rt. 191 ) ; la regepcia permanente al contrario será nomhradá 
por las Cártes , y á su gusto , )' solo se compondrá de tres 6 de 
cinco personas ( Art. 192 ). Para tener este empleo no se re­
guiere mas que ser ciudad~no esp<~ñol y mayor de edad (Art. ~~3). 



[ 25 ] 
Las m¡sma! C6rtes nombrarán tambien el consejo de la regen­
cia , el que por lo demás no ejercerá la autoridad del rey· sitio 
ell los. tirminos que, esiúnen las C..úrtes ( .\rt. 195 ). En fin este di­
r~torio , que será muy. bien dispuesto para deshacerse ente~a-. 

mente de su rey ' debe tamhicn cúidar de- que la educacion del 
rey menor sea del modo mas conveniente al sagrado ob¡:;eto de. 

JU digniJad , )" que Se desempeñe conforme al pfan apru!Jado POI' 

/aJ C6rles; al fin ( Art. 200) estas señalarán tl sueldo de los iu~. 

dividuos de la regencia. 

CAPITULO IV. 

De la familia real y del reconocimiento tkl Príncipe de Asluritu. 

Las Córtes permiten al hijo primogénito del . rey que se tit~~-< 

l_e príncipe de Asturias , y á los demás príncipes , infantes. En 
el!to no hallae reparo en conformarse con el estilo autigtio; pero 
todos estos infantes no podrán obtener ningun dt'slino . de judi-: 
calura, ni ser nombrados diputados á Cór tes ( Art. :a oS); de 
m:anera que no goz;an oi aun de ·tos derechos de 110 simple 
ciuda\)aoo español. A~i como el rey, el príncipe de Asturias 
:oo podrá salir del reino, ni contraer matrimonio sin consentí-. 

miento de las Córtes ' y. esta última prohibicion se extiende 
á. todos los infanles é infantas y aun á sus decendientea ( Art• 
206 y :zo8 ). Las Córtes exi:;en ... cGpias auténtieas de todas las 
partidas de nacimiento, matrimonio ·y mrJerle de las personas 
ele l.l familia real ; y el ptíocipe de Asturias ha de ser reco .... 
no.cido por las primeras Córtes que se cel:!bren dcspues de w 

naci-Qlicoto ( :\rt. ~&to y 21 t ). N~1 basta pues q•1e el rey re7' 
tQoozca por. s!Jyns á s11s hijos. Acaba p:.r. el ptincip.e _de Astu­
r~s,..e! cqal llegando á los catorce aiíos htt de.pres.tar aut;a. bs. 

.. 4 
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Córtes el júramento de Set' fiel y obediente .por una parte á li 
relig ion católica, y por otra á la Constitudon : auloridatles que 
ae hallan siempre reanidas de un modo estraño , y de las que 

el príncipe , en una edad tan tierna , puede muy bien no for­

mar uo cabal cODcepto. 

CAPITULO V. 

De la dotacion de la /ami/la real. 

Antes se ignoraba que los reyes debiesen recibir su dotacioa 
de los p•Jeblos. Como señores ricos , poderosos é indepenJien­
'les vivian coD esplendor de su propia hacienda , exceptuad{) el 
c:aso en que dcspues de largas revoluciones se les ofrecía por 
'c:ompensacien. de los bienes que hahian perdido , ó de los de­
~eehos reales qoe hahian debid{) renunciar , una indemnizacion 
CJOC venia á ser su propiedad , como asi se l1a practicado en In­
siatcrra y aun últimamente en Francia. Se dejaba á so pruden­
cia fijar una cantidad determinada y anual ¡tara la conservacion 

de so corte , · y. conseguir asi el órden en los diversos ramos de 
aus gastos. Ellos eran los que 5eñalaban la viudedad á sus vin~ 
dá.s, la pension á sus hijos segundos, el dote á sus hijas, etc. Esto 
s.e babia procurado hacer en los testameolos reales, en las leyes 
de socesion ó en algunos estatutos de familia ; pero las <:órle• 
t1e España, que no contemplan al rey sino como s11 ministro, 
quieren, .por especial gracia, asignarle una pcnsion anual toma­
da de $US propio.~ bienes ( Art . .2 t3 ). Su generosidad liega hasta 
dejarle disfrutar de 'sús palacios actuales y á señalar· los terrenos 
fjUe tengan por conveniente reservar para la recreacion de so 

persona ( Art. 21 ~ ). Asignan tambien aJ pr!ucipe de Asturias, 
1 á los demás . inf~tea ó infanlas , sw atímenloa. Los del pri~ 
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ra empezaran desde el dia de . .m. nacimiento, y los de los de· 
más, desde que tiene'n siete año·s ( Art. 21S ). f'ixan asimis­

mo el dole de las iofaatas q11e se casan , y la viudedad 
de las reinas ( Art. :u6 y 218 ). Todo lo referido desa­
parece al principio de cada reinado , paraque el imevo rey se 
yea forzado á hacer la corte á las Córtes, si quiere tener ic. 
c¡ue lf'ivi.r de 1111 modo decente y de aas propios bienes. 

CAPITULO VI. 

])~ .J.s MúDstros. 

Los· miaistf'Os, como lo prueba :au nona&re 1 qu~ ann boy M! 

ua , son lGs primeroS aecretariw; de los reyes : ~emo utes, loi 
reyes lns oombrabao ó dupediaa' .les pagaban su acrei.to ' y so­
lo á eet~ era i IJ'Iieaea, despues je Dioa 1 clebiaa dat" ca~tá 
del d#sempeiío ~ au empleo : pe.oo las C6rtea que ~D eJl 

tl tey IIU pr"imer depeÍidteta~ , y DO YCD por oonaiguieute 'f!ft f<JS 
mittistros Mas que SM· "llict-tkpdltlienlls , -ha• qVer¡llo 1lur el M"" 

mero fk los milJistM~ , 108 l'lllaGit de t'a6la WIO , '! hasta el sts• 
te-.a de ·sus secretariaa. Pr~hibon al rey "Val~~n~e de un ertran~ 
~ro para .oiaistrO aun 'f'IU.Ii-tt tiJ'V~ la ~arta-. ciud~an~t 
( .\rt.. u3) , mieotf'aa que antes se permitia este á totfós Jos 
Jteyes ele la tietr.a , y ~N eada -pa~to.lar -espaitel tíeee 41erécft~ 
ie vakne '.:n-a w Serf.iei&- de W. sM'f!etario que sea ~k.atllJei"G:· 
Los ministros son responsables á las DJrtes' r sin qu~ lt:s SÍ111a a¿ 
~Cina la auliJridad real: Asi á: un tnismo tiempo han de servir á 

dos am1u , y muchas vec~ se veráo .~urados plra saber á cual 
de los dos deben obedecer: últim 1mente las Córtes se reservan 
-.:1 · dei-m()· ·de ·!éi.íaiar et ~& fe l&.s · ~ni-ó.i. ·' 
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CAPiTULO VII~ 

Del cons,.jo de Estado. 

TamlJien habrá pues en España, no un consejo del. rey , si­
DO un consejo de estado , y merece ser exa111inada su capri­
(!hosa formacion. Se ~ompondrá de quarenla individuos, qua.tro. 
solamente poi)r án ser sacados del clero , y quatro de los gran­

des de España , de lo cual resulta á favor de estas dos clases 
el privilegio singular de gozar de ·menos derechos que todos los 
demás Españoles. Los treinta y dos restantes individuos del 
t:onsejo de e5tad~ , serán sacados de enlre los sugetos distingui­
dos de las demás clases, exceptuados sinembargo los diputados 

á Córtes ,, á· quienes, segun esto , parece que· no se les deja 
tener en su seo o personas iostruiillls y distinguidas; al cabo do­
ce. individuos á lo menos , esto es cerca .del tercio de este con­
sejo , han de· ser ciudadanos de las prrJt>iucias de ultramar. Los 

consejeros de estado serán nombrados efectivamente por el rey, 

pero sola.mente á una triple propuesta de las Córtes. A su vez 
este conse¡o . ha de hacer al rey la propuesta por ternas para 
cada. beneficio eclesiástico y para cada plaza de judicatura, de 
suerte que siempre está maniatado. Se ha procurado al fin ha­
cer los consejeros de estado iod~peooientes del rey , y depen­
dientes de las Córtes , mandando que no puedan ser removidos 

de su empleo sino en virtud de sentencia del tribunal suprem() 

de joslicia, y que su sueldo mismo. s.ea seiialado por las Córtes~ 

TITULO V. 

De los trihu:nares. 

:&tá claro c¡ue m las cQns\i.tllcio~es mndcrua~ el poder j~ 
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clicial ha de seguir al poder ejecutivo. El título q11into trata puc6 
de los tribunales y de la administracion de la juslicia en lo ci­
vil y criminal. Nuestros padres, sin ser sabios, }' mucho me­
nos filósofos, creían qne la jurisdicciou no era otra cosa que un 
auxilio imparcial concedido á las partes, y que se exercia en al­
guna parte por cada superior respecto de sus súbditos ; que por. 
lo tan lo habia una jurisdiccion paternal , señorial, eclesi~stíca, 

militar , etc. ; pero que un rey, como que es mas poderoso que 
todos , tenia la jurisdiccioo mas amplia , la jurisdiccion suprema. 
y para el último recurso , porque tiene la potestad para defender 
á todos, y porque su pcrsuna no está sujeta mas que á Dio>• 
esto es á la ley natural de la justicia y de la Lcnevolencia. Los 
reyes podían por si mismos exercer la jur;sdiccion , como lo hi­
cieron David, y Salomon, como se ha hecho en todos tiempos, 

y en todos los paises , y como se hace aun hoy dia por mcdi~ 
de diferentes medios y con diferentes títulos¡ pero como los re ... 
yes no podían bastar para juzgar las causas de los particu­
lares, substituyeron sngctos para cumplir esl.a obligacion , y es­
tos administr•ron la justicia como representantes suyos , ó bajo, 
otro respecto , dieron á conocer á sus vasallos .la lev natural ó 
la positiva, y les procuraron medios eficaces para conservarles.. 
en la posesioo de su derecho. Estos em(lleados judiciales, nom­
brados y pagados por los reyes , recibían asimismo sus in.struc­
ciones y leyes, y por consiguiente no estaban libres de su de­
pendencia. No se les daba el extraordinario privilegio de expo­
ner el honor y la dignidad del rey , de dar en su nombre sentencias 
injustas, de negar la juaticia ó de dilatarla, y mucho menos de 
juzgar al mismo rey , porque no hubieran podido nunca execu­
tar sa sentencia s~n su consentimiento:, á buen se;nro no se 
les imputaban las errorts. del entendimiento , de los cuales na­

die está lihre 1 pero si faltaban notoria~en..te á su obligac.iou, 
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podlan aer tlepnestó~, y támbien castlga(lo.a por· el rey·; J'Ol' ·otra· 
parte , eligiendo los tribunales , los reyes no babian renunciado 
la facultad de juzgar por si mismos, así como pueden escribir 
una carta de Sil pro pi<> p•tÜO, por ffi:ti que tengan ministros '/. 
•etrctarios. No se les prohibía oír l:u partes que se dirlgian á: 
eUos , avocar causas parliculares en circunstanCia~ elrtraordiauias,: 
recibir apelaciones, etc. ele. Estos s&n los aatigoos principios: 
.creémos que son aun ahora conforme& ~. la :naturaleza' y que' 

si se tomasen pot guias, la Yeriladcra · justióia aeria niali b~ri 
administrada que lo es en el día, á pesar de los errores ell 

41ue pueden caer lo<los los hótnbres. Pero los 1iteral:os de 1at 
Córtes , verdaderos discípulos de 1.\lonteaquiea, U~v-an el sistema 
antinatural de la divisiari de los podet-es hasta el eúremo : se. 
gún ellos , la pótestad de aptiear las leyes pertenece es:clasiv..,. 

mente á los tribunales ( 1\rl. :a42 ). Ni las Córtes ·, ni el rey, 
es de aotar que las Cértes siemyre se· ponen antes que el rey, 
pueden ~ eh ní'ngun ·r.aS3' eltercer tas (saeiooes judiciales ' a\'oear 
taasas, ni dispensar ·ta mas pequeña fomtalidad del procesÓ 

-{1\.rt. 24;l y . 240 t de suette que no pt)drán t por nemple, ftl 
ábreviar ni pro rogar 110 plwza t . 200 eilando la oatoreleza de los 
t!tgocios to · engiesé impeti~aamente. A ucepcioo de la milicia 
y dcl d~o , á los que se les dejan por ahora sus fueros 
particulares, los mismos tribuaalea sentencian todas la·s -eausi!S 
4e 'taaas · las clases· de ciudadanos. En otro tiempo b11bia 
¡ioesbbatgo para las causas domesticas·, pau las ¡dkpu\as 
en ·máteriás del co'merd:o, y para ·les dada~ que ocorrian 
éolre · ·tos tutores ·, tribunales y procttáiMientos · particular~s, 
porq11e nadie· p~Íede :conocer y }u'Zg:tr igilalmente -bien 1oda es: 
pcci'e de óeg6ci6s, ó oo ·relaciones; Pertt en el dia· qoalquiera 
;¡ue hayá leitio la Gonstitucion no tieoé nectsf~d de íaber na..:. 

•a·':Jnai. Se ,da pbr supueato quf!" loa- snelllos de ·los juece& hail 
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ae ser tamhien señalados por las C6rtcs ( Art. 2S6 ). Habrá p~..­
ra toda la monarqnía Ull, mi3mo código civil , criminal y de co­
mercio sin perjuicio de algunas ligeras variaciones ( Art • .2S8). 
Por fori•Jna las Córtes no han hecho aun á las Españas el re­

galo de estos tres códigos, y su redaccÍ(ln puede sufrir muy bien 
alguna dilacion; pero á pesar de chocar aquí contra las ideas 
dominantes , afi.-maremos libremente que un mlsmo código , ci­
vll, ,criminal y de comercio, especialmente para un reino como 

el de España, incluy~ndo todas las islas y provincias de Amé­
rica 1 seria la tiranía mas rep11gnante que se puede imaginar , un 
verdadero azote, q•1e debemos tambien al despotismo filósofico. 
Si se cxceptttan los edictos y los rescriptos de los emperadores 
romanos , que fueron recogidos por· los sabios , algunos cnsa ... 

yos modernos qoe no han tenido muy h.uen exito, en los ql.tQ 

c:iertos filósofos queri:m hacer alarde de su saber y erigir sus 
doctrinas en leyes universales ¡ en una palabr<t, el cúdigo de Na~ 

poleon , que ha producido á este emp~·rador mas enemigos (JUe 

sus· propias tropas, no se conocía apenas tm código civil dado 
por el sober.ano. Ni la Inglaterra lo . tieru?. En todas partes la$ 

leyes civiles consistían en los usos y conveoi.o,s entre particula~ 

l'es , y en un corto. número de .ordenanzas reales que scn·ian 
de suplemento , las que mas bien obligaban :í los jueces que á 

los ciudadanos. Esta especie de leyes, las solas por decirlo :ui 
que obligaban á los vasallos , los mismos pueblos se las impo­

nían , no por medio de una deliberacion conmo en Jas junta$ 

11acionales ó Córles 1 sino por sus mutuos arreglos y por estilos 

voluntariamente adoptados , los que no son mas que unas tácitas 
c:onveaciones. En eslo consistía la libertad civil ó ¡~articular, la 
únka qr;¡e es útil á todos , que cada uno puede gozar , y que 
m tie"mpos, ba sido respetada aun por todQs Jos tiranns filó~ 

,aofos; pero cntro:net.erse con le:yes arhitt:<lrias 1 ó por los qae 
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antes se llamaban golpes de autoridad , en la materia y forma 
de todos los contratos de los particulares, querer manolar has­
ta dentro de cada casa , dominar todo contrato de alquiler ó ar­

riendo, es el mejor medio para mortificar á un pueblo, pues que 
esta mortificacion se repite toJos los días y á todas horas. Te­
ner empeño en imponer á los hombres de todas las clases y 
coudiciones las mismas form.a3 para sus desp.osorios , ó dcmas 
contratos ohligatorios' sin aetenerse por .el desagrado que pue.o 
den causar á las partes, ni aun en si es factible su obsenanria,; 

es tan rídicu\o , ta!l rap~nante como si se quisiese mandar­
les que usasen de unos mismos alimentos y bebidas , ó que se 
sirviesen de los mismos vasos , ó utensilios. Este frenesí de dar 
leyes presenta un contrastl! singular con nuestros gritos de li­
bertad ; es tambien un efecto de la impiedad dominante, de es­

te menosprecio de la ley natural cuyo respeto se sofoca , y ell 
lugar de la cual ~e nos impone el yugo de hierro de las dispo· 
11iciones humanas- En quan to á las leyes criminales ó penales, 
110 son roas que unas instrucciones p:.ra los jueces: no se im­
pone ley al ladron para prohibirle que roLe , y mucho menos 

para excilarle á que se ahorque quando ha robado; sino que se 
manda al juez que castigue de esta ó de otra manera al ladron 
que tenga baxo su disposicion. Los crímenes son unas ofensas 
premeditadas contra los derechos de un tercero, y difieren en­
tre si mucnisimo por el modo y el grado. Las penas por con:­

siguiente, soo un mal que se impone al delinquente para impe· 
dir que se repitan semejantes injurias , ya sea castigando su vo. 
luotad, ya sea quitandole los medios para dañar. La regla de 
eJtos males, ó de es las penas, admite igualmente muchisima va• 
rieda.d , y segun los antiguos, han de procurarse aplicar mas al 
dclioquentc que al delito. ¿ Quieu puede llegar á formar tina re.­

•.a~ion con,plt:ta, y aplicarla de ante mano i los casos ,particu .. 
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lares que no se pueden preveer í' No negamos qtie , especial­
mente en un grande Estado, se (meden dar á lo~ jtat·ces su~ 

balternos algunas reglas, y algunos priocipios generalr:s para la 

pesquisa y el r.astigo de los delitos , p:tra que no se sep:tren 

demasiado de la justicia y derecho natural; bien q·1e menos ne'! 

cesidad tienen de las leyes que de la prohiJad é in! eligen cía.. 
Pero intentar componer uri cJuigo cri.uioal •1ue agol:! to•las las 

especies y todos los modns de co:uctcr delitos é inj:Jslitias, to­

dos los medios de correccion ó de casti,p po:>ibl,•s ó ima¡;ioa­

hles, un código dd c¡ual nadie paed.i separarse, que no se 
pueda ni variar, oí agravar, ni mitigar en ning11n caso y mu­

chos menos dispensar; es un impa:,Íh/c, y tan n•pr1¡:;nante como 

querer arreglar un código de medicina, y ordenar imperiosamen­

te ~odas las enfermedades y totlos los achaque , y prescribir 

todas las recetas sabidas y por saher, con todas las maneras 

y modificaciones de que son s 1sce.plib!es; mandar á los médi­

cos que sin atender á la diferencia. de edad , sext} , ó mélo1l0 

de vida, apliquen la.s mismas drogas á todos los caeos consiJe­

radJS semejantes , estar á la letra del código, no hacer nunca 

ninguna mudanza en el remedio 1 ni en el modo de apliéarfe, 

ni en la dosis, y mucho utenos de que ;el enfe•·mo se absten­

ga de ·tomarle , auil quando las circunstancias ó la uaturaleza ba­
gan que sea infructuoso.-¿ Qtte cwa es al 6n un c'údigo d~ co­

mercio? ¿ SI! ha de imitar aun á. ese saldado mandón que fué 

el primero que d ió este código , y acabó por arruinar . del 

todo el comercio ? Las leyes de este consisten. en otra cosa que 

en la obligaciou natural de g1.1ardar la buena fe en los. tratos 
c¡ue .hacen !()s comerciance·s, y en quanto al moclo, en Jos 

usos ó costumbres cuya ob¡¡ervancia mutua es facil ¡ costum­

bres que debieron su origen á los consejos di! · 108 bom­

bres mas instruidos , fueron admilid~\s lilmimenlc , cono-: 
5 
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t.idas por todos y mas religio.samente cumplidas qoe las leye~ 

escritas en un papel, condenadas á hacer el monopolio de al­
g~~nos abogados , y á ser el lazo mas peligroso para los hom­
qres di! hieo? ¿ Aau se quiere molestar al com erciG con leye~, 

imponer trabas á esta hermosa correspondencia entre Jos pue­
blos mas lejanos , la que oo se a6anza sino en la mutoa con­
fianza ; en la qlftll qualquiera no se informa Olas que de la mo­

ralidad de las personas, y no de las leyes, ó del órden de los 
joicios, y que prueba de un moda evidente que aun hoy dia 
la .ley nalural , y no la ley humana es la que gobierna el mun­
do ? ¡ Ah! Señores de las Córtes : dexen ustedes pues á los Es­
pañoles en paz sin sus códigos civiles , criminales y dt> c.omer­
cio. El primero no serviría mas que para turbar y molestar ' 
los pa1 ticulares en todas las relaciones que tieDen entre si; el 
ugundo aumentaria el mímero de los delitos , é impediria ~a· 
aplieation de las penas las mas á proposito y las mas conve­
nientes; el tercero aniquilaría el comercio, ó le pondría en· 
ud!D~&- -Además de estos tres códigos, y demás tribunales~· 

hab~ talllhien un trib•mal supremo de justicia con grandes f-a­
cultades, ig~Mlmente formado por laa Córtes, y e-nteramente in• 
clepeodiente del rey. 

Eo el tercer capítulo ialitolado de la ttilmMiflrocion·dlt la ju .. 

.¡,ia crimi»ál, s.e nos presenta casi uo eódig~ completo de .pro­
cedimientos ; oontiene priocipalmen'e las reglas· m11y sabidas con­
tra lo que se llama detenciottes arbitrarias , reglas que no dan 
mucho que decir , sino !lolo que jamás se gua1·dan , sobre todo 
por los filósofos ; las que no son necesarias eu una constitu..; 
c:ioo, pero se pueden d.u á los jueces por V'ia de instrut­
cion. El IDI'mtnfo no debe usarse en 11Íngun caso. No euminare­
mos aqui. si este dogma fi:losotico necesita un nuevo e:dmen ó: 
~unas restricciou~; pero, es positivo, que despaes de la aba-, 
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JttioQ 'del tGÍ'mentQ los scuoret . filósofos han Ínvcntádo contri 
aus ·contrarios otrQll medios eseeutivos· mucho peores, y que poto 
ID cornun no hall <aboli4o el t&1'mt~nto sino para impedir que 
en una conspiradoQ .uno 4e su$ hermanos ó atnigos no fueSe 

,-}alentado á ttescu~rir sus· cómplices. SI! prohíbe igualmente la r.on­

fiSr.aciun de biems: la enlend ·mr,s, pl)rq'le et dinero es el 'idólo 
de nuestro sigto. Se puéde si quitar á 'los bo:nbres su boncrr,. 

SU libertad y SU vi4.t, pero DÓ SU' diner<t t ;umqul! en m•1cltos. 

casos este seria el castigo mas cotweni,eule, mas dicáz. y mas 

justo, port¡ue p:>ndria á ios rn1ivados eu eslad<J de no poder 

dañar: por lo deru:ls , se transi,;irá con. este priacipio ¡ por~ 

que como se permiten las penas pecuniarias. no hay estorb() 
{l'lrat¡ue se imponga utu rnttlta mas ó menos· ~::ousi<let·<tble. :que 
~~da ab.sorvef lodo un .e·mda!. t)or ·esic medio &e libra uno de 
b ot.l~cil)ft de ~ar á lo• acreedores, lo q11al debíá. neeesa-:.: 

ria~cftte hllcerae quanda tuviese lug1r la confiscaciori de bie.nes; 

lloalrnente ai-ngtma pena , por qrulqniera delito que 'sea , no pt'~ 
drá ser transccndenta1 á la fa~&iU.Il dét dclioquente ( Att. 1h5 ):· 
e&to suena , es verdad, á lo filAntrópico ; pero , p'regautaremos 

tambien , si esto es posibte, y conforme á la naturaleza , que 

premia IH virt~des ele los p:~dr~s en sus hijos , y castiga los vi~ 

cios ó los .telitoa basta la tercera ó q•mrla generacian , es de• 

cir por tan largo tiempo romo dura la memoria ele la maldad 
Creemos -est' :en el ói'den et~mo de la riaturalcu, que asi e~...; 
mo lt» hijos disfnilan los bienes que les' cle·ran las virtudu 
de sus P<'f1res' padezc:an igualmente por SIIS cnrnenes. ¿ Los hl· 
jos por eilleroplo,. no- ~eeen por 'la prodigali-dad de Slls. p:t.O: 

d1'es? ¿ Y si por dditffll qtlle ha cometido , sé despoja á un pa­

llre de 80$ 'empleos. se 1e qlJita so libertad ' su honór y su vi~ 
da , f!'iisleraWto.s &aber si esto no trae inalas result:rs á su fami~ 

liar ¿::Por ·otra parJe es po.tible vi.XeQlllt' á los puelrle!l á ~ue 
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~n;;an ~ los desc~ooientes de un hombre que se ha bech0 eo..;. 
nocer por el latrocinio , por la trampa ó por .otras maldades, 
el . mismo respeto que á aquellos ~uyos padres se· han distiagu~ 
do por sus virt:Jdes , y hao hecho .emiuentes servidos á la, pa-! 
tria? Es cierto q•te no se debe injqriar al hijo de· un del in.;. 
quente , ni iatp'!dirle que recobre p1Jt' su propio mérito la opi­
nioo, y &nas bien ha de procurarse facilitarle su adqui.sicion: 
pero ni la justicia , ni aan la caridad pucdea exigir mas. 

CAPITULO VI. 

Del gol»'enw in/error de las provincias , y de las a'udades. 

Este título trAta en dos capítulos, 1.0 Je las ayuntamienJos, y 
.2.0 del .cobiemo .de lo.s prot~indas. y de IIIS Jiputacicmu prwinciales. Eo 
tiempos pasados, segun las antiguas ideas de justicia, se con,.. 
6ideraban las ciudades , las villas y los cpueblos como uuas cor-. 
¡i.or¡.ciunes ó sociedades particalares , y nadie se entrometia ea 
a1,1 .form,¡cion.. arreglo y admioistracion, como ni tampoco en 
las de lu famil.ias ó individuos , alomenos mientras .se concep­
Juaba que guardaban los limites de. ~ . derechos. Los reyes Ó: 

princ;:ipes ~ue las fundaron ~ peusaroq que era conforme y 
1,1til copc~derles algunas franq•1n¡as y f~j~rles la .eleccioo de sus, 
encargados, la admioistra~on de sus.bi~nl1$, e~c. Estaban com•eo­
cidos que ~tando m.a& interesadas qpe nadie ,en. cuidar bien de su.s 

<ilSUotos interiores ; estas ciudades .los desempeii.stiaf.l.tnucho: me~ 

jor que un señor distante; ó que. !lD: ell}pleaflo que . se. l\ts en~ 
viase de fuera. :I':Sta ·libertad legttima Cué la .madr~ verdadera del 
patriotismo , que em¡;ezó á difundirae ·por sus comarca&; la f(Ue. 
produxo muchas hazaña¡ , y gloriosas virtudes ; :á ella. se .debió 
uoa multitud de (~ndaciones preciosas y la prosperi..lad . d~ mu­

c:hüimas ciuda.dC$ y pa~io~ :üoy di~. el despot~sLU.o filó~~co ~ 
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apodera de totlo y todo lo destruye. Las Córte~ mandan que 
cesen todos los regidores y demás empleados de los ayunta­
mientos ( t\rt. 3u ) ; . decretan que se pondrán en cada vilta 
de ·1000. almas • c.omq si no los hubiese .hasl.l boy' ó como si 
fuesen supcrfluoo: f.altaodo una 1ola , soñ.alan el :número de sus 
iadivtduos, no por la necesidad del público, ó por la volun­
tad de .los interesados , . sino segun la poblacion ( :\rt. 3ll ). ; de 
:modo que si , por exemplo, la villa de .Madrid .con J5o,ooo al~ 
uu~s., tiene ,un ayuntamiento de I5o iudiv,duos, será preciso que 

con esta proporcioo el de noa ciudad de tooo almas no se com­
ponga_ sino de un solo indiYiduo. Del mismo . modo si el 
ayuntamiento de una Y:illa de 1000 almas, se comp~nia de I5 in­
dividuos, el de Madrid debería tener 2,aSo. Se ve por esto que 
la nueva 6losofla ·política es inveocioo de matemáticos que der­
raman $U aritmética .con qualquier motivo , aun qt1ando nada tie ... 

De. que hacer. Estos ayuntamientos sou asimismo el~idos .por 
li)S¡ ciudadanos , pero la· eleedoo no s:: hará directamente, si­
no por médio de electores con prop()rcioo al vecindario ( ArtJ 
3tl). Los alcallles, regidores y pFocuratl,-,res sithlicos se muda· 

ráo lodos lO$ años , y no pftdrán ser elegidos sin que pasen dos 
(:\rt. 31 :;,~ y 3t6.). ¿.'L~¡ulavia ~le.seamos sáber quien. querrá te-. 
ner UQ, empleo tao (HIOPSO, y que práctica de negocios podrá 
adq11irir r6i .. a: de ser. re~tmp~azado eada año ? Además todos.los 
emplea~os por el. ~ey est~o· ·exclaiJos d\!. estos: c<'\rg •s, c:~mo 
tambien . :del 4ce d~>ttl¡¡dos. á Córks. ·Parece qt~e estos mala veo-: 

torados ewpli!ó!4oa ·del r.ey e&ta~ des.liu:utos- , para ser insultados, 
y bt~uúUadQS á ca!)a paso. P\)r c.onscqu~.uria seucilla de estos 
priucipips ha de resul{ar pret:isamenle una de d••s cl)s.1S; si , co­
mo puede succi)c!', los empleus que. se d~j.an al uombran.iento 
dd rey,. fqesc¡;¡ t11S ·¡¡nc: dit~sett Q'l.a$ (lut•wid,.d , ioUux<\ y rít¡ne­

:t..t 1 . y por lo mi~nm fu~~o ~a" solicit.tJos ., np qll1!i,lara u in-
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fii:I.P fG}~lQ ~pn :ó ~isJ.¡nguido -~:\ 1~' plll;as ele dlptrtadoa á 
C.ór1es, p•,ra la11 diputaciooes. proN:iflciales y · ayumamieotos, cosa 
qiJB á. la ,verdai no seria m~tyJavorabie·par.a·la. pÓIQ3,C~ C4D$~ 
trtocional :de .bs Córles; para si .al, re~.es , .. las. 111pue~as .aulo-­

ridadel oaeionales, llegasen á. sec das mas poderosas' enkmce& 
el· rey. no podrá· s4ear oiugono de: Süs empleados sino de la ;d~ 
11e zp¡ls baja é' inr.apa~ .,. IQ ·quú tampeco reooodaria en beoefi..o· 
eiO ele la nacion .. Memás ·las Córte¡ como verdapems m¡¡gistra•· 

clo~ , . séii.aléln á los ·ayualamieatas ·. tGdas sus faouhad~s , como. 

ai hasta ahora .. no hubiesen conocido ningu~ta. Les encargan, pnr 
e»emplo, de cuidar de los bienes del crunua, montes 1 pasto~ 

"J edi6cios , ·w~rar sus rentas, administrar. toa hospitales y ea·­
lllfS. ·de· exposita. , · vel.ti sobre las escuelas b&anteuiltas 'de sus fol\.,. 

flos 1 e«;. ; pero DO puedeo hacer -nioguo rog.\allbeDlO sllbre '{;S..; 

la$ materias sin· aprobacian de las Cl)rt.és , á las qua les se ha 
de :pnse~tar CllD su informe po.r · la diputacion provineiai: H ... 
l.ert.a4 original, y d.e .la q•al ao se tenia por cierto la maa ¡re~ 
fi.lleiia idea Ju.jo las an~oiJJ c;onstitt~ciories. Mas , los ay1Dlta...; 

mieotos· cltlft.1i promo.vei' ./a a:¡¡riculttua , la industrio 1 el r.omel'­
® ; ia quab~ll probableJDente prosperaPian IRUf;bo mas si 110 se 

Jnncbnn. cou ellas. Lo mismo pasa con· lro1s d11'11111tioms piY)(JiiJ..¡ 
r.ialu : se ~mponar.ía de -.oe"'Q i•d¡v\illlos · el~gido& par el pue­

blo , eato es pór' los eloolil'es de ~llttd<l, y &e reúovuan: cnda 
do& año.s PN' m''ad · ( Art. 346 y . 3~3: h b-ajo· el c'énef'Íito ·q~Uf 
tos s~liantes no . podrán ser r-ee(~idies lf}tto . déspues ~e cuatro. 
l-os. _,~ados del rey quedaa ~•cluidos cem$· sie"'4"'e. Estál 

di~ullaciónts ·d..,bcn teller cada aio á lo· mas' ilOl'euta' t~e-es,. 
atJn .· qoanct. no tuvit-stn ·na4a que t~cer. Se':fi}a·n' sus cargog d.,­
aá DiOdo 4múhico. Empieza ppr enc¡wrgarles el repartitnien\0 ·de 

}as CObtt'ibtle'iQÚea á' los pudllt)S de la provi8cla , sin' sabet aun 
~j lu coutrí.Jlucio:nes flUfriráQ. ~emejatt•distribpclon ;· ae ·les Jn(l""' 
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c1a celar y cuidar de la tuúla de todos los paehlos, cuyas· cu<!ft.: 
tas deben examinar en primer lugar ; establecer dondo conven­
gan, ayuntamientos constitucionale:>; remitir al-gobierno bs cuen­

tas despaes de examinadas por la diputacion , para qlle las re­
conozca y glose, y fiuahnente las pase á las Córtes l)ara su 
aprobacion ; velar para que la edur.acion de la jmentutl sea segun 
el plan fJJdcri:.ado por las Córtes, obgeto qne puede suscitarles 
Joucbas dificultades ya con las universidades y academias , ya 
cou la Iglesia católica y los padres de familia, si por acaso es.o 
tos no aprobasen esta instruccion filosúfica. Tambieo se encar-
8a además á las diputaciones provinciales fomentar la agricul­
wra, la industria y el comercio, pues es_tos lugares comunes de 
llil filo&ofía nunca quedan atrás. Se les encarga mas, formar el 
censo y la estddistica de la provincia, pues pil'l'ece qne el prú. 

r-ito de los planes se ha apl)derado tamuien de las testas espa­

ñolas. Al fin , esto es lo esencial , deben dar p:irt.e á las Cór­
t.es de rodas las infracdoBeS de . la Comtíiu.cion que puedan come­
terse en la provincia ; y aun las dip11taciones de ultramar ha­
bt'áo d.: velar sobre las misüm-es· para ia conversion de los in­

fieles; habrán de hacerse dar razon de todo por el dit'ector de 
tas misiones·, para qut se evitnl llJs ahu109 ( Art. 335 ). Preveemo• 
¡¡obre esto que si los individuos de la dipulacion obran segun 
el espíritu de la Coostitocioa , podrán muy hien ser los prime ... 
ros iolides , y que su cohversioo suá mirada· como el mayo~ 
c}e los abusos. 

Para concluir la Cnnstito.eion· yclllos llegar con Jres títulos 

y otros tantos c.apitu!os , los úes grandes benefirios de la ieo• 
tia fiiosofica; á -saber : Ja~ comribucioMs arhitrar/as, las que ya 
1\0 se llaman arbitrarias f>Of que S\~Jl decretadas por las Córles; 
U conscript:iun y la · 1iulnu;ciun púl}li:ca , ó mas bien jii6St!fo:a, en 
una p.aiabra, .se apodeun á un mismo li4'mpo de nutslta .J.,. 
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ma , de nuestros cuerpos y de nuestros hienes. Las Córtes in­
tentan establecer anoualmente todas las, contribuciones sean di­
rectas ó indirectas, sean generales , provinciales ó oumicipales: 

na<la está lihre de su sistema de exacciones ; ellas solas St'rán 
las que privativamente tendrán que entender en él (Art. 338 ),· 
Estas contribucioues se repartirán 'entre todos los Españoles sin 
excepcion ni privilegio alguno, y con proporcion á s11s faeul-' 
tades ; y su cota será conforme á los gaJtos t¡zre se ck.7re.t~a por la$· 

Cortes. ¡ Seguramente que esto es muy cómodo para estos seño-· 
res, y ningun rey tuvo jamás un poder· comparable con el de· 
~tas Córtes liberales, que puedep decretar gastos· hasta el írdi­

nito segun su antojo , y expedir para su pago papt'les á la vis­
ta sobre la hacienda de todos sus súbditos! l\Iocho habría que. 
decir ahora sobre la mas:ima favorita 'de los ·filósofos modcrnos,­

que condenan todas las. es:cepciones y privilegios , por mas que 
se funden en los títulos mas legítimos ¡ pero tenemos aun. que, 
notar un grandísimo n!Ímero de errores que no nos pueden de­
tener en esta question ; pediremos solamente á las Córtos qTJe' 

JJoi ma·uiúesten ¿que especie de contribucion puede ser reparti­

da exactamente r.rmfurme á las for.ullJldes í' Este problema . noa pa­
rece tan dificil de resolver como el de la quadratura del cir-. 
culo, ó el ser racional. t'$tando loco 1 y justo siendo ·injusto: y los 
señores f1ltSsofos .. de nuestros di as no ban dado por lo menos la 
solucion. Todas la. contribuciones indirectas ó. impues&as sobre 

los obgetos de consumo no se pagan conforme á las tacultades1 
sino coofoTme al consumo. ¿ Se querrá , para evitar este incoo­
ven iente , no cargarlas sino á los propietarios , de las tierra3 !' 
¿Pero acaso los hieoes raiees Gomponen solamente la propiedad'! 
¿Todas las demás e~pecies ele riqueza quedarán libres, ó en 

otrns \értninos priuileg4ldo.s !' · ¿ Estos señores h-an tocado la difi­

~uhad de medir Wclo el terreno de las Españas, estahlec~r ett 
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tOdas partes catastros~ tasar los bienes sin ninguna arhitrariedad,­
y 6sar el· p'roducto anoal , . quand!> la naturaleza y la industria 
le sugetan á una eontinuá variacion? ¿Hao meditado las deudas' 

qtte pesan sobre estos bienes , las necesidades indispensables del 
propietario , que convierten á veces realmente en el mas pQbre' 
al que parecia ser el mas rico? ¿ O acaso los señores de las 
Córtell querrán tasar con propOI'cion toda especie de bienes 6 
de capitales síu escepcion ? En tal caso , les rogaremos· que nós 

digan : ¿que es un· capital, ó ona hacienda ? ¿ Llevan el proyec-· 
to ó la idea de formar un tnveotario anual de las casas , bie­
aes-raiees·, eredi.tos , joyas, vasiUa, libras, muebles~ y aun de los 
mas :menudos trastos de caila Español ? De tasarles, y 6xar se~· 
gun la' tasa ·su gUta de contribucion ? ¿ Digne ose enseñarnos co.; 
siO:se~<>bernarán para averiguar todas estas especies de bienes, para 

~luarles ,- éoinprobarlés, impedir que no se puedan esconder á 
50 pesquisa , cf además de CAtO oevitar toda S(}(ohra de arbitt'ari~ 
d.acl,? t Finalmente tiun~ieG se podd preguntar porque· se ·ha· de 
coatl!ibuir confo,...e á, las· facultades~ En otró tiempo se págabá 
segun lo· que ,se:. dehia :, y' no .:segon lo ·que se podía. No era 
rrmitido a~olir lils deudas legítimas é imponer ·en Sil lugar car• 
gas á los que nada debian. Si se ba de ser igual en tod& 
aque pues esta desigualcbñ de ~ontrihocúooes ? ¡ Rara contradic­
cion la de Jos nuevos filósofos ! ¡ Hacer á todos iguales en de­
l'eehos y .en pro.-ecbos t pero. establem la desiguáidad im la$ car~. 
gasf Si if!iiereo ona. repnblica , y la Con titudon de las Córtés 
es uná absoluta 'dtnriocracia , es elaro , segun ~ste principio , q11e 
c:ada civdadano ha de· pagar con iguald~d :' el pobre tanto ~orrio 
el ~rico , J eJ: rico 110 ··mu éfuc el pob~e , MtnO. asi Se' :practica 
.-·tóllaa: l~!t ,~ie.dadea y corpGt"creíories;.Seguu nudlro :p~r'ecer 
.pe· está• dé. ac;ueroo · coo b aatilraleb y ta elperieuéia· ,' pe u·..:. 
JaUtw t que ~pues _lá.s Cllnlrib~R:iDoe• $OD 'ua :mal · n«esario ,' .,_. 

6 . 
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les subsidios son forzosos, es imposible conseguir una igual_. 
dad proporcionada y perfecta ; y que hao de .ser impuestas 

contorme á los paises ' y sobre objetos poco gravosos ' y -de r.--cil 

cobranza : esto no impide que en el becbo !JO recaigan prin:­
c.ipalrnentc sobre el rico. A la poslre , el principio d~ qu"l! el 
cargo ha de ser conforme con la data ,_ es la1nbicu ua clogma 
que debemos al nuevo sistema ñlósofico , y asi nadie tiene ya 
l,a_ seg~ridad de podct· guardar QD duro· t:a su bolsiUo. .A-utes 
~dí>. se consideraban los reyes COIIlO uoos grandes señores é 
-útdependicntes, estaban obligados á ar:reglar su -gas\o coofOJ"me 
4 su i~reso ; solamente en ca~~s de extrema necesidad se lea 
c;.onccdian ,subsidios temporales o per-man<1ntcs ;· euteJices aai • Jos 
príncipes como los puebloso' cr:w ricos igualá\enJe 1 porque¡ la: eco~ 

~oJIÚa produce la abundancia : m;ts desde que : en ouestros dias 

uo se habla sioo de un e$laoo que trae su.,ori~n del: püt>.blo ,7 

que sus sopue~tos representante. pueden decre4ar, srgím sn an­
t<>io~ g¡¡stos que no p.ag"tn cnn su bolsillo.,·Jas. necesidades -rea­

les ó imaginaria~ y a n\) tienen lfmlfts ; :los . principes -y las ·re­

pu],>licu haJ} ,hecho .bancarrota; por toda~ parles! ·o o se' óye ha .. 
J,la~ mas· cp.ae de deudas y def.cils ~ 4eo impeo:st-os , y aun: de t.lt; 
foil,$. . • 

. 'l'l1'ULO Vlll., 

· El título aetavo se titula de /a jUtJruJ_ milUar utúmal. Se tra .. 
1:3 . en· dos capítulos .de las tmpas .de liMa y· tk w miliCias no.cidna.,. 
les. Las:.~~~ de linea ya D6 son un exercito del· rey, sino d 
.;"eFcjtp ~~; l~& C~rtes..;, por consiguiente esta& qaieren Ji11íar anrial ... 
mente _la .J~~~ .~e~ exercilo de 'tier:ra· ·.y mar. Quieren esta ... 
hlccer. ,toda~ ~s ;~aazas rela.ns á la disciplina , ; asceoiOS+ 

sueldo, admioil~~cÍQn.·, etc.; y pn..i que' nadie ipO.edá: dlic:har deo: 
que lo~ 11eño:res libex.,.Ies .quieren faro11ece.r al 'pueblp apañ!Jl. coa 
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t1 ·gran regalo de 13 conscripcion gcn¡oral , el qual en efeéiO . es 
una consequencía de los prinCipios revolucionarios, se di.rc .lix~· 
presari:tl!rifc en el arlículo 35r' que ningun español podrá excu-, 
sarse del servicio milítár, en ta's tropas· de linea, quando fuer~ 
llamado por la 'ley , es decir por la voluntad. de las Córtes, · 

TITULO JX. 

De la Ílistruccián pltMt'ca. 

S~ d:l por supuesto que los Glósofos p:1ra completar la Co.ns.i 
firucion , ri'o' háo olvidado su t'nstruá:ion. púhlir:,i. Es verdad'. que. 
hemos· d"e ad'vertir que en el becl10 , nunca ha poáiJ~ :nrro·..:· 
dúcirse. Se han hallado piira e.stas · doct~in~s ;naest~os si,: 
pero no • distip•}los ; sinembárgo esta iú~strucci.on pl.íblica. 

que corona fa · ob'ta filósoliia ; no dt~~ar:í de éx~sÜr' e~ el 
papel' porque esta' désti'ríatfa á' imprimir los ~'isrn'os .prin~ipio; 
en todos I~S: cn'tend~'~liinieníos : lá secta quieic io~iuarlcs, 
Y· str )a' Jgrcsfi ~hiversal .. Por: esio esté capÍtulo - e~tá casi 

f la l~tb' copia 'do dé. las' _deriiis- c~nsüiJciones d¿ ~sla especie., 
Desd~ luet;b sé "e'stalile'cerá"~ ~·n todos lo~ pueblos w:~las de pri-· 

mtrns ldras ·, ¿offiosinh Hs hu1'>ies.: habido hasta d prcs~nte: es. 
v'er'd:id que' se ens~ñiará' ¡ teer ' esérihir' . eÓn lar 'y el eatec'isino;' 
¡Teto· como' los ilu~~of'os''d'ek~W ver' á veces la po~ta de Ja ore-. 
já ;· átinqlle :n~ ,iéa :n\'ás_ <tÚ~ para que lés io~oz~;ú; su~ éompin-' 
du!s··, sé :iti:itHrá a( cateci!mo; que ya 'conÜeQe tod;s las. oLii .' 
g'it~irii1e.>' 1 'ifel' flhiríbl·e', UIUi !JtWt expOsldoi¡ de /as .~ÚigÍÍt:ÍaJ:f'.~ cÚ>Í­

lÚ, fA'~u~rprhbahreirfeÓie no'.sed oira cos<~ qué el rctrat~~.eo' 
mini'~i:Jra dd . jacobin~'s'~o. Hespues .se crca;rá · ef núuiero' n'ei~-

. . . .. . . . . .. . . . . . . sano ttf ~úive¡.sidiul~~ y ·.otros. cslahleéimieutos de inslruccion pll• 

bli.ta', ·· comd' si· -e ti ESpa-ña- 'hubierall faltado del todo hasta hoy 
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.-tia , para enseñar todas las cienci:.s, pero principa-lmente la ¡¡.. 
terotura .. y las bellas letras. Pareu que el autor de esta constitu­
c:ion ·tiene un amor particular á las úhimaa, pues las coloca so­
Lre todas las ciencias, y no expresa otras. Ignoraba seguramen­
te que la literatura y las bellas letras se ban enseñado siempre en 
todos los semi~arios, colegios, y aun en las escuelas . de .los con veo~ 
tos , como un estudio previo , y como un medio para formar el 
buen gusto. En seguida las Górtes decr~tan que el plan general de 
enseñanza sea uniforme en. todo el reino. No se admiten modi­
ficaciones, aun quando un ramo ·de enseñanza 'íuese mas ó me­
mos necesario en una provincia que en otra: y la Constiúlcion de­

berá explicarse en todas las unit.u!rsidatles y tJtros establecimientos lite-. 
rarios , donde se ensei'íen las ciencias ec/esiasticas y políticas ( Art. 368). 
Áqni tememos que los comentadores de la Constitocion expe­
rimenten una grande oposicion de parte .de la iglesia católi­
(a, de los seminarios episcopales y de la facultad de teología. 
que podrán muy bien mirar este farrágo constitucional como 
contrario á esta religion , á la que con tedo se ha prestado taro~ 
Lien juramento ; 6 que por otra parte , Jo que ea posible. y 
.asi ha sucedido con el código Napol~on en Alemania, los ca­
tedraticos encargados de cxpli~ar ·la 'C<mstitucion , inuy lejos de 
preconiurla , manifiesten al contrario t.odos los errores , pongan 
á la luz del dia sw contradiccio~es, su tiranía , el despotismo 
mal disfrazado de las C~rtes, y arrall9uen al lobo la piel , de. 
oveja; y entonces las Córte~ pudieran muy ~ien fa~~ar al blan­
co, ó verse forzadas á quebrantar esta libertad de enseñanza,)', 
esta ltbertad de la prensa. que h,an <Íecretado c&nstítocionalmeo­
te.-Creemos Íamhien al presente haber explicado esta Consti- , 
tucion, y suplicamos á s~s antores y pa~tidarios ~ue ,admitan 
este comentario con beÓevoleociá lilu:r~l , .la qual sine~barg,t), 
no nos puede lisongear mucho, Además del plan seneral de ~ 
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truccion . pUblica , h.abd tambien una direccion 'gtntral de estudi.ós 
( Art •. 36g),. de manera que la Iglesia católica, las academias, 
los maestrescuelas y los catedraticos de establecimientos de en ... 
aeñauza, quedarán enleramente hbres de su encargo. Las Córles 
pretenden tambiefl ser maestros universales; se reservan arreglar 
por estatutos especiales , quanto verse · soLre el obgelo ó 
materia de la instruccion pública ( Art. 3¡o ). ¡¡¡Vaya, es las­
lima que este ilustre congreso no se baya empleado asimismo 
en la formacion de las sillas y bancos de cada colegio , en la e5-1 

pecie de conclusiones que se han de dar á los estudiantes, en 
las clases en que se han de repartir , señalamiento de las lloras; 
para las lecciones , leyes de disciplina, a¡cellj;os, premios y, 
precios!!! 

TITULO X. 

De .la ulmNan&ia de la Conslitucion , y· modo de proced~r á .~ pa..o, 
riaciancs ea el/a. 

A pesar de todo paree• que las Córtes han previsto la po-· 

~ibilidad de la violac ion de su Constitucioo , porque en su pl'i-. 
mera sesion quieren cargar la responsabilidad sobre los coatra­
,-entores ( Art. 3¡2 ). Todo español puede representar paraque 
se ob11erve la Constitucion , pero no para conseguir su aholi-\ 
cion ó su variacioo ¡ y .todas las aotoridatles civiles , militare~ 

y eclesiásticas es\arán ohlig.adas á prestar. ju,ramento de guar..; 
darla ( Art • .3¡3 y 3¡4). HaBla Ja época de la nueva filosóf~a se 
ig~oraba aun que co~l era prestar. un juramento de obediencia 
á un libro mudo , que qualquiera puede explicar á s•J aniQjo, 
y o¿ á, la :;lutoridad viva de do~de dimana; á la ley escrita , y 
no al legislador. Ha~ta pasados ocho años no se podrá. propo­

ner ninguna . •lterac:ion, ~ ni adi.cion en ninguno de su.s artícll!os 
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(Art. 375 ). No es· esto solo : los requisitns pedidos para est:r 

mudanza son tan entrir.cados que , por mas que se .-ea pere­
eer la nlldoo enlera en el intermedio ; pasacán muy bien otros 

ocho años 1antes qne se P'leda mudar un solo tilde. Por ·el pron.: 
to , .q11alquiera Jlroposicion dirigid.1' á hacer qualquiera altera~ 

Cion , algun art Itulo adicional· cí enmienda , ha de venir firma.:. 
da y apoyarla á. /u .numus por veinte diputados ·de las 'Córtes~ ert 
seguida ésta proposicion deberá leerse tres veces de seis en seiii 

dias , . y solo des~ues de la tercera lectura , es qua nito puede 

deliberarse· si ha tugar á od"u'tirla á discusivn·; se procederá en' 
eUa bali:O las lllÍ9lft3S formalldadt-s qrte para los demás proyec~ 
fOS de. ley , esttJ es , que seguidas tres llUe\'llS Ject\lras y el in-l 

forme de una comision, se pondrá á. 1~ votaci on para slll,er: ¡ st: 
se ha de reproducir esta proposidort én· hr dii'utadon general del año 

6Íguienle! proposicion que no podrá ser declarada por la afirma­
ti•IW &fno e-Ón la :rn~yo~ia de ,Ja~ d'os terce~as pa~fes' de. los ·vo..; 

tos : pero aun falta muchisimo· I'a-ra qtrc esta nueva dipnlacion 
tenga la facultad d~ determinar sohre el proyecto de altera,r un 

soló ártico! o. 'Qilando · haya · goárdado las mismas . formalidalles 

en iAJifris sus parle.Y ,- po-dtá: me~ ente' .tJedarar , y estO siemp1·e. 

t-Mi 'la mayoria de dos·'feftiós de votos~· en qoal año de sus: 
sesiones los 'poder" espeiialil lklpiJBIIo pa;á· la variadon prÍIJer:luda' 

pudi<ui ser otorgiul"s 'ú :"los. dipwódris~ Esta declaral:)on importante' 
s~ comunicará á todas las- provincias·; y :en ·é't a-ñ'á ·· pre'ciso que­

las Cort~s determinaren, las :¡un~.;~s: ele'ál'tÍ'alh de )róflttéia otor..: 

garan sos poden!s especiales ' ae lns qnah:s• se' d'á~ 'bá~tá' la fbt­
mul:l; iinalmente ' quando :hayan Ueg~do estos.· J)Odéres', la re-' 
forma 'propuesta ·11e · discutir' de nuevo; y' !i;olo_' qÍl~Íldo hlly~· si.:: 
clo ap'rob'adá p'O'r t:rS dos terceras partes dti dlpnl'a~os quedar~ 
elevada al rango de ley constitudouaf ( A·rt. 371 y 383'). ·AS¡ es 
J:OmO los Señores' de .las Córlés suponen babel; dado.áta nácio~ 
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Españo1a una ·Const4tucion lilósofica IJUC vivirá por muchas eda~s; 
sin acur,da:rse seguramente de quan pasageras .fueron todas t•>las pro-
4}u.ccioaes que se preconizaban como eternas, y dcsap;.recieron 

al prime.- soplo de sus enemigos , y á veces tamuicn al de sus 
ami§os. ,, 

¡ E!u.u jam S~JÜs est! Si la caridad cristiana no Jo exigiese, 
ei el corazon no se eonmovi.ese; de cómp.asion por )a SIJt'd;: Je 
lo$ htunbres .de· bien , y aun por la de tantas .víctimas cngaila .. 

clas, nos veríamos opriliftidos por el triste trabajo que ba. de­
bido conducir á Bueslros. lectores por medio del laberwto de 
la lociU"a humana. ¿Y hasta quando .ha de dorar la estupidez,. 
la igooraoci3'1 la 1D.ánía ?_ ¿ A do.' u o : baslaiÍ treiota aUO& .de .san ... 

gre, de miseria :y -esclaviuul 1 -paraque 'los honl.hres cegados por el 
(Spídtu uondor abr,an los ojos para. v.cr b talsedad :de los prin .. 

t:lpios., ó par.aqoe 'den .oidos á las '•er.dadea que se les oponenj!, 

¿-Huta quand9 los pueblos y ·lás .mismos reyes se dejarán atar 
:vet.goirz.o&anlente Gen :.,tilQ ~ui.éS· grillos ,.: y &ufrirán' qt.te se les 
-al!l'ebateil &tU d«edlos ,.atura!es- y adquiridos, :s11 vida , su l10· 
JIOl' ~· sodibort.ad, · sos.• prnpiedades ~ · su ·mismo pan . .cotidiano,~ 

.JejámlOse J!errar: de uit""gea é insukos. qoamlo un .loco ó ua 
illlalvado les. pronuncia-la palabra ÚJÍislitilciofl; palabra -funesta 
que :arrastra ·en pos. de ·sí cálarmdades sin medida , exhabrid6 ·y 
uteudieodo por todas, 'P'"'ks :a· olor •triste y catlavérico? Vo­
sotcos lCreeis- qoe el pojle s:m.era110 reaide en el pueble ¡·y. qué 

él: es quien.. debe dar ... las· coastiktciones ; sin . embargo el tri un;. 

fo de los iacobitWs -españoles os •hace -ve-~• lo contrarío. Seis añQS 
_. 'fl'lsaron en ·qne esta coustitucion oo· fué mas que un des .. 
pl'r-ciabte pape-l pm-q11e •el rey no ta queria; y si a-lguna cosa 
•alió •despllt's ·del momento' en q•Je empezaron las calamidades, 

íué '~tre .. ·4u voluntad la •erigió en ·l~:y. Oe~de entonces d rer 
¡m;, ha: $ido mas. que un criad~ 'de la junta provi~ional ' y de la 
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ua'mltlea rcTolacionar ia ó de salud p~íbllca, es decir, de Ja .wducl' 
de los jacobinos ; bien que los rebeldes necesitan todavia del po­
der ilel rey y no pueden pasar sin él: aun es necesario qott 
su palabra y autoridad .les ~irvan de instrumentos para par aH­
zar el brazo de los vasallos fieles que no habria obedecido ja­
más á la sola junta. Desáe el momento· en que esta const.itu­
c:ion ha sido no observada sino solamente proclamada,- parece 
que la caja de Pandora se ha derramado sobre la infeliz "Es­
paña. Antes de esta época no ex,istia mas que una insurreccioa 
local ele un corto número de tropas, que una voluntad. ded­
aida hubiera sofocado en pocos dias' y que si hubiese sido rt~ 
primida eficazmente, la autoridad real hubiera cobrado nue\fo 
lustre y esplendor. Pero ahora el fuego ae prop:1ga en todos Jos 
aogulos de la Península ·dev.orada por la aoarquiA g-eneral. No 
p31'ece sino qne todas lás furias del 'iidierno se han ;deseocade4 
nado contra España :para inundar sus hermosas -pro•incias. I.o¡¡ 
crlmenes se trasforman. en virtudes. y las. ·•Íl'tuclcs,.en delitos:. 
Los . malhechores salen triunfantes de bs . <:arceles '. r 16s .bom,.. 
brea de bian _son encerrados en obse,uros calabozos.- Se. saquea, 

1e asesina , te derriban los edificios para ptob-ar 1lJe ha '· Ue .. 
gado ya el imperio de la.· destnice_ian, y q-oe estos primeroa 
~tentados aon precursores ae otros mayeres tras-tomos. Los mi .. 
nistros de la religioa son ,awer!os i.nhumanamente _ por las ca­
lles, -los. subditiu fieles son arrastrados por el barro:, y .ea. me• 
dio de. tantas maldades los :infames . se :atreve'l. :á: gloriarse ele 
que males mas tenibles no han aeiíalado:. aun Jos .primeros días . 
de .la . revoludon •. Los jacobinos ae han .apede.rado. ·ya ·del puder 
aupremo ;_ porque este fué en el fondo .el: ·único ~bjeto de la 
Constittlcion: esta debe elevar la aecla á la aohetanfa~. á .fin: de 

poner en exeeucion por este medio :sus fatales principio;s i 'Y 
puaqu~ lUla desproporeionada meb.Oria pueda. eedavizar la .11&-t 
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t~on · enlera·; y ; lo que es mas , calumniarla haciendo ~aler por· 
un efecto de· su voluntad los delitos que en su nombre SP. ro­
meten. ltesde el primer instante descubren los hipocritas la· 

máse'al"ll liberal : ellos empiezan por decretal', sin ninguna indul­

crncia , pena de muerte contra todos los que de palabra ó de 
hecho se opongan á las medidas del pueblo , es dec:r , 5 las 

de la faccion ; ·pero esto mismo prueba la resistencia que en-· 

cuenttan , 'f hace ver el terror que esta les inspira. Tratan de 

abolir los trih~nales mas· necesarios , Jos que están destinados 
á combatir las falsas dóntrinas; Ya no debe conservarse la fe 

que las. mismas Córtes reconocieron por verdadera·; pero en C.lm­

bio establecerán policfas revt')locionarias y juntas ioqoisitori.lles 
pttra la proteccion de :los j~cohinos y contra la SC{;Utidad de 
los bueWéa. · Ba1o: el nombre de iih-ertad de imprenta se dan: 

alas ,á: la :mentira y á la· calumnia , ·dandósc•lcs el privilegio di! 
impunidad , al paso CfUe se impone silenci1> á· la virtud y ver­

dad, y se las ceilnden¡l ;á ti se..Vidarnbre. 'Sé pet·rbite escrÍhit ·e 
imprimir quanto se quiere .cof)tra Dioos , contta el Rey y la· 

j-ustiéia ; perú hacerlo ea· 111 fayor · "'contta. :Ja~ ·Cóttes, contra' 
l!US ·principios y Coostitllci()lles , >ea(la ;pat.ábra, :cada·' expl"e'sion · 

se mira como on delito digno de muerte. P~egiJoti!renu"is, por 
eumpfo ~ á estos señores J si ·.en •irtud de•\su .}it)ertád de" ·im­
prenta de qoe. se hace tanu gala<habri;hnos ·podidó·iimlnirnir es.:. 
te eserittt ·si a teQIQd Su: auter-,: sitt -c¡a~ pi>~ élrto ·quiera 'ser· 
taeblldo de 'cobarde ; DO· se "exp:oodria &!!gilrac~nenle baxo ef ftó-· 
ltienao .de la jllllta provisiouál ó de >las Córtes. Ningnn fiet y 
honrado senidor. del Ri!y puede, permanecer en su etnpl~o. Ba­

:io el pretexto .qae · oo conviene en1:ptear sino á snjetos iulictos' 
á la Cooatitacioo . ., ea decir, á Jos- principios jacobiiJ()S; Ht· fac"..:• 

eioa no admite uno solo qtJe· no to!Jtlé parté en sn· sislf'm.l de' 

impiedad 1 para •rreb;t&r lDdo :~t po·d1:r , y pu!qtte uti CQ::to, 

7 
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n¡lrnero ele sofi~ttas- p_neda hace_r · cáer su ~Jro de. biet'ro sobre­
la nacion eolcca. Los traidores y rebeldes cons~eo 19.$ honQooo, 

r~s porque son los auxiliares de la secta que tiene puesta eB~ 

e!los toda so- confianz.a_, mas los que han sah1ado at Bey- Yt· al: 
ppeblo,_ son prind~U; 4e sus empleos ú, ohli~~ á. e~-parse p.-­
r~ no ser castigados por: sllS. virtudes. Esos c~usej~s il~r~ y; 
numerosos que despnes de tantos sig!Oi h~iao. d.trig~do ~OJI g.to.- • 
ría y. dignidad los negoci~ del eat.ado, •iDO ,¡,isuehos en .maaa; , 

exonerados Jos ministros- úeles' y s:eempl-i!zad&s por otros- que: 

P.IICQ antes arrastraban_ justamente los. §r.illos.,. ó er~ toDdeaa-. 
~os á .destierr,o , ó _ á lo menos se h<1hi.aa ~eh o famosos p.ot sus, 
viles sentimientos y a.ccione~. S.e .restablecen· ~~os ayonlamit>.Dt.os 
«¡~e -habían exiatid9 _ bax~ ~1 iq¡perio. de ;Ja f.a<lciOo re.ohtciooa-l 
r~a eQ 1812 , y por pr.ueba de motler.acion se, no.s aUBat:ia,que, 
quedan e;xcl~idos los que aproba.,on.Ja, .aholieion .de Ja Gons ..... 
tjtucioo ,. es decir~ los que par~eai-croB fiele~ á su Rey y a 
J!D patria ,, y prefir.iero:n una, ju.slima ~ual ;par.ar *odos , ,al impe,;., 

riCl de uo ol.ub. d,~ jétc u.biMs· ~tb dia.. ~~ UD año· dq no iDten-! 
r,umpida~,. d~sgraGia11 ,, y ,feouodo en: nua•aa deAcócoioBCs; el·:er-. 

gullo .ríe mientras· llt)(aqla, humildad> triooían Ins··.traid't)res mie.noo: 

tras. loa .. h~bres de bien y 'aefficos gimen eu la iesolacioodoa 
qoistas y cob.at:des pr-estan: ún hipOCJita- consentimiento basta··qtte 
~eAn· ,el. pQ¡lQI" !iueJlo ,enteraaneóte ai lado: opuesto:: ot4'e& eDl 

gfan :un mero ~A;uh.an su. ins~nacion:: que no tardará ea · esttilw 

c;oo llc~o~' ruido11o.s;: y para P"'har en 6n. al tnunde enterO' 
que no se trata de una :resistencia local ,contra· algun.ás medi~ 
das par:ci.llds del rey, .la seota ·inteota•.ya pmpagar .su siatemat 
de~rganiza4or, flO respetando la. ;justicia ai con· sos vecinos, DÍ: 

c:on su rey , ni con el pueblo español : int~ta arrastrar a Por-i. 

tugal p.1ra colmar la medida ,de sus excesos, y excita las tro~, 

JW.!orlll~ues!l• á. ase~JJar á_ su oiciale& pan privar, aquel rO.,. 
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GD. de . -la :~,eonca lfi'Ofe~ion de la lugll~terra, y sujetarlo -al 'y~ 
~o de ·1M jll~bioos españoles. · 

¿ Qn~s ger-án l•s t'()nsequeneias tle tan temerarias cmpl'esast 
Es faclt preveerio· tanto por la natutQleza misma de las cosa4 
corno por la experiencia de lo que ha pasado en otras partes; 
La mi.twtas causas deben necesariamente producir los mismos efec­
tos. La Cmtstitucion si va á decir ia vet'Üad, jamtl.s se pondrá en 
e:reciJCion: Jri el Rey, ni lu Cóttes jUfltos , ni todos los polenta­
jos de la· tiern reunidGs podrán escalar el -cielo , ni dar reali­

dad ' lo q1lt! es impb's'ible : asi hemos visto que todas estas 
Mbstitucionea ao \tan .exist·ido nunca sino en el papel. Pero. la 
sec\a jacobtna Íolmtt.ará ton ftWGr mantener su· poder y reati .... 
ur ·suS priocipiGs, ya ·sea ~obre· las ruinas de lás ciudades ffG .. 
rel!ienl-e~ ~- ya sobre los cadáveres de· la nación y de ia · misma 

real fa~nilia. Nosotros .-eremos esta impiedad triunfante persí-' 
luiendo ·~ sus c~trarios ya· cob et insltlto y el despreció~ 'j·a 
C!OO el f!iego y éf áCéro, burlaódose ae una parte de la Üiitca 
ley universal que es la divina , y por otr'a 3ruioando los pae.; 

J.los con una~llttna desotádol'a dé detretos arbitrarios. Verem•s· 

esta gtierra de ·muerte CG&tra t-ódas las trailiciones é institucio_.. 
Bis : aotiguas, esta destroceíon de· lotlos ·los dereciÍM iodivhtu<t-o 
~s .te un órdeon s11perior desigoado:J hoy con el riornbre de' pri..; 
•ilesios' C$tá diS'oludon de todos los lazós sociales; esta. disper• 
sio& ·Je taulos ·'hombr~ t:cducidos "tollus 'i la 'rui·seria, ·ea un:r' 

~iabra, ~$la boea ahierta del tig'te reY'oliJciO'Da1'ÍO qlie 'desd~ ·d 
~d&te al . f~y bate . presa de . .q(ranto ~es . pertenece. j y pára \ 

quleo ~~ 'CU.rp&1-del pbhre y el 6bo.lo de la viod.t M sciri tllaS~ 
sa~l"4ldtHI 4¡~· :h!J prosp«Widad dei · tieó y la ley del t.~rq)odeTO-'! 
ltió i Per4 pot'' :"*''* parl-e- •iil-.e:moa' lá · resiste-ocia de íáu~ naclon r 
••lieate9 i{IM; ~d(} en :general 'DO bf& ·aun• pervériida. que' 
llO permitirá q_ue le arrebat;:Q impunemente SUS deree!il,s )' t(:{;~ 
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(lo lo qne hace la felicidad de la vida , y que no auCrirá br¡<J 
tiempo el vergonwso yugo de una secta impía. De estJ~, lucha 
fundada sobre la naturaleza de las cosas y que no podrá ser 

impedida por proclamas insulsas ó hipúcritas, r~sultará p<Jt ne­
~csid<~d una de dos: ó una guerra intestina formal que se ha­
rá en España con una energía qual jamás se haya ~islo, y que 
proh JJiemente seria el remedio mas pronto ; ó bien si la fuer ... 
za de los. hombres fieles es demasiado debil á causa de su dis• 

persion, se verá á las facciones sucederse rápidamente. hs unas 
á las olras, extender en su contorno su sangriento y tiranico 
imperio, y devorarse mutuamente basta que e! reino del infierno 
l$.e destruya por la discordia, ó que un ~oldado feliz , otro Cro­
mwel , ó un segundo Uonaparte derr:ibe Jas C6rtes con tollas sus 
~On>tituciones, é introduzca en su lugar llD g(\bieruo de geniza-: 
ros. Si , consenamos la esperanza que en el espado 4~ .. algu­
mos meses estallará con energfa el horr&r que los principio• 
~evolucionarios y sus p~rtidarios han inspil,'aclo ·•iempre :á los 
españoles ; y que esta nacioo dando por segnQda vell un gran-: 

ele exemplo á los demáJ pueblos, y oponiéndose .á este noero 
género de usurpacion , hará todavÍA grandes servicios á Ja cau­
aa de la j~sticia y eJe la. legitimidad. La Providencia par~ avi­
tlarnos permite . este nuevo y d~plota.ble género de maJes; pero 
tu mtSericordia no lJa querido que ·saliese de · un angulo. ·de fa 

Europa : drodt.>. el eor,¡t~i!> es menos pe~~o de .IQ que lo se-. 
r4 en el . cer1tro~ Es necesario que todo el mi,Uldo se convtnz~ 

que la guerra c<;~Qira h revolucio~, es masAa Cltltsa di! los pue­
bl os q11e la de: los reyes , que la impieditd revoJucionaria . D() 

podrá sostenefll,e ni c~n todo el .poder ·de los reye" ,aliadQe:~e 
la secta, y qae at contrario la. religiou, .. l~ ).oat~ia { el. t1tdca 

J.ocial natural .a~~ráo por triauWr, ., clesp•cbQ ~.·~~.te-y~,: 

•J;•ruiadoa. 
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Bien que aqui nos parece que oímos á la hipocres(a ·y á la eré­

dula ignorancia exclamarse •le eoncicrto : ¿ por ventura :Fernando 

'V ll no ha sido él mismo la causa de sus desgracias ? ¿no de­

Lía toda la gratitud á esta nacion que resistió en su favor 
á la· usurpacion extrailgera , (¡ue dt·rramó sn sangre por él, 
que· le¡ aJvó SU Ímper;o y Sil coronar ¿no tratÓ con desden y 
no per~>iguió á ws mejores amigos? ¿ no debia act~ptar la Cons­

tituciun que se .le presentó, ó á lo ·menos modificarla, en lu­

s:~-r de oponerse al esptrltu del siglo ' y restablecer las institu­
ciooes r!!probad:ls por los progresos de bs luces.' ¿ no hubiera 
valido mas ceder al torrente de las• ideas dominantes , dirigir la 
borra11ca, y s:<lvar por este medio su trono y su persona? No~ 
sotros· respondemos, despnes de la evidtmcia de los hechos y 
ele la n,otoriedad pública , que la oacion, cuyo nombre respeta­

ble es usurpado aquí como en todas partes por .los sofistas, de­
fen<lió sin dilda con firmeza y pel'sevcrancia á su patria, es de­
cir, á sí misma y ;b~u. Rc!y , para librarla del yugo extraxJgero; 
pero añadiuws que el. partido revnlucionar'o de las Córtes en na­

da (Onlribuyc) á esta liherl:ld, y que, co~mo los esrrihm·..illos ale..: 
mao ~· lo hao hecho en su país , no ha querid? sino recoger donde 
no nabla semhtado~ 'girar los acootedtnientos en favor de so secta,­
y poner la e >roua no sohr•! ta caheza d<!l Rey Fernando ; si­
no sobre·· la· wya · propie-. Sahe· tmh la E'lropa , y lo sabrá lfie-' 

jar en lo. suce~"oivo, qne el· pneblo que ·combatió y derramó • s11 

sangre, que·s::tcri6r.6 su vida y su· fori-inaa por el rey y la patria,· 

y. auQ a Junta qiJe cntoocc!s dit"igía · sus esfuerzos, ni qu·isieron',' 
ni hicieron, ni apr.ob.aNn, ni aceptaron esta Constit•Jcion; sino­
que ella fué obra de un puñ:ilio de facciosos , compuesto en··gran 

parte .de co..nediaot~s y eruditos á la ví()Jeta , que en medró de la 

•;¡yor coo~u~ion. y eont'rá' la toklnt'ld· de la m.lS nu;n,!·ro,;a y 
¡ana parte' de las Corte&<·,' la dier&n á .luz eu sus dabs , y con 
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a!!()m.bro del mnod.o entero y de Jos mismos h-onrados eBJlaiíOJes 
la i#~Jpwierou á la .o.~ion e~HJl4} •na ley obligatoria. Asi bemos 
yis\O. que e$t.1 obra de tinieblas lue Ge&tmida y aniqoiJad3 con una 
~tol,a p~hra d~l l\ey eotre los aplao&oS .del. exercilo, del clero ~ 
c}e la nobleza, de lojj h~e,eodados .y ele ·toda la plebe ( 1 )• Ea 
scg?Jado lugar, ta11Jpoco se p~Hde decir 1ne ·la •aci&n no debe 

siP() á lf.Í. 11Jisma el ~tse libre del yugo extrang6ro, ni que haya 

~~,a~o _,¡ rey Fernando, Sil reino y Sil c:Grona . .Estamos bien 

leioJ 4e. q~~rer rebaKar ol tnériJo de sus nobles y valerosos es>-, 
{tw~s , p0 r.que ell.a ha hecbo Nf' á la faz de •odo el mondo 
.. e se puc;de reaistir qu.aodo se -quiere : tal ve:~: ella reaaimó el 
ulor de algunos otros pu.eblQi ; y · pqr otra parte no puede exi­

girse que en un JJlOm~nto 4e confusioo , sin meclios suticieates, 

ai.o geft·s recon.ocidos, se . hi\g!l lodo de una maaera regalar : y 
es bien ¡¡abido , .Y millares de testigoa oeulares pueden c<ta6nnar­
lo .¡ c¡!Je sin el $Ocor.ro ele lo.s Ingleses , y de su gran gener;\l 1 sin 

-.l soplo de Dios qae aoiqoiló á ~onaparte en Rusia , sin la asis..;. 

lllw:ia de . la Europa r~uoida , qn.e apartó Jos exercitos franceses 

ele fa Pe~instda , lo¡; .P;3pañolits sf>los na hubieran podido liber~' 
1ar á , sq pais: se hobieran 'YÍSto lorza dos á sufrir la ley det 
"~n~edor mayMmente qaa,t;lclo aeu fuer~as no. bastabán para resi&" 
tlrl.e 1 reyuaba · eot~< ellos la discordia, y babia en E3paña ~ c;o~ 

¡ (.&J . ~ luf;/lo /1# ~CfJ!j:H:i4o. e~t a1u~llt1 ép,t1C4 ( t8t4.) por ~­
~ ptr,~d~ '/ihiJfiQW,.· .d/•~ perli~~Ws ql1itl le :ntn • . ,f rp¡e 9w-. 
• 114 la ~ar:lmt ~odas ~ cinC9 cl~~s que. ar.abaf!W.J de nurrliJraF.f" 
~tk~ .. ~$· mira~ eqmo 9~ TICI llacen, parte.. de la nui:ÍCín .1> ·Esht: 

fS. JÍa. 4u,da #, · le,CI'flQ d8 /u. su-la: wJqs /118 que . rw · pi'oj'e$afl kJ$ pttM'" 
t¡ÉpÚJ! re,olucio_'uprifA~t", lo$ fi_Ul! MCt~no¡;en ltlf Días 1m l1l cilio y: wt 'i9fl-o1 

fllrill¡l' .eu .la llertv~ ; ... pertpHua 4 Úi 9'" ~ 114ma puebhr, r 011 

- /#Jiu(I!Jf: m 4110 rJ ~ÓFe :. ~olllbrcs_ tn#f«tll- . 
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rao en t~as partrs hastant,~s egoístas , 6 como entonces se Hama·­
ban, afraut;€$1ld.os. Nadie dc::be .armgarse en este punto un meritni 
exclusivo , mas bien debe, seg~tiT. q.ualqoiera el c:n~mplo del beroe· 

de la Prus-ia.' y de hlS· tres. sob~ranos q•Je arronillados en el 
campo de balalla· de Leipsiek dierou l.a glt)ri-a á Dios , ruya so_. 
)a voluntad p~lg reunir todos 10$ tncdios para causar la roioa 
del usurpador. En tercer los~• tampoao es cierto que la nacion 
e~pao.1la háya derramado su 83flgre solo en· favor del rey Fer­

nattdó; y este giro revolucionarK> cori el qua! siempre se trata 
ele qu~. f!b,rquen loa intereses de Jos re}'eS contra los de los pue.:.. 
blos, necesita ser rectificado. Los Españoles no bao peleado sola• 
mente .pot el· rey sino 1anlbien· por quail&-o tenian por esti~Ju­
ble y sagrado , por su religion y p'>r la ley suprema , por s11 

liberüid personal, pol' sus propiedades , p~r sús mugercs é b¡... 

jos , por stK derechos , por sos vínculos socialeg y por el ·r.ey.; 

solamente en quanto afianza y conse1'·vá estos· bienes; por ·¡o 
ge-neral, el que dcfiet>de á su nafura-l 'Y l·egitimo dueño pelea poi! 
e:l sf-,- pcf'o tamhien por si mis!Jlil , y por lo-s beneficios que 

flimanan· de esta autoriaad saludable; por-que les pueblos ne­

usitan· mas de los n'Yes qne éstos·d~ ellos. Es cón{orme á la 
Dataralet.a , y coufinnado por la Mpericocia, que Jos re,·es destro~ 
nados siempre pasan su vida baMante quieta y felizmente en 
otros par~es· como meros particulares:, al paso que las nacionea 
desamparadas, como ovejas dest::arriadas y huet·fanas de su pas .. 

ter, se destruyen par si iniamas, y son presa de los primeros 
lobes · ó tiranos qne se presentan. 

Sin em'bargo· no negamos que Fernando dehia volver amor 
p.&r amor: debi.a ser · agrlffiecido á sus vas:dlos , pt'ro solo á 
L>s. ·fieles que resistieron ton hrio el yugo extrangcro , · 110 á los 

partidario¡ 4JeJ rey intruso, rnucbó o1enos á la. fáccion · j:.coLi• 

na de lu Góctea, faccion que ton c1 eafucrz-o de las .demás 
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ae apoderó de la torona; porque , en 'último resultado ¿ nn es· 
Jo mismo para· el rey ver arrehat11do su trono , su liberlad, 
su propiedad , y dignidad real por una poi encía t>:rtrat~gera , ó • 
pDr ·unos sofistas de su pais qtte ponen los grillos á su !reñor · 
y dueño , le ah ¡¡.ten y convi~rten en esclavo, y le preparan un 
fin mas funesto qne el :que hubiera tenido baxo el mismo in­
nsor de. su reino ? Antes bien , el yugo de estos sofistas seria 

mocho mas :ignominioso y opresor ; mie.ntras que el honor y 
la esperanza nunca ~ ·pierden quando desptJes de una locha· 
desigual é infructuosa, es forzoso ceder á las fuerzas de una 'PO'-' 
tencia exlrangera. •' 

¿Pero Fernando VH no cumpli"ó fla ohligacion de quedar 
agradecido á sus fieles vasallos? ¿ Los Españoles. nada ganaron 
eon su vuelta al reino ? ¿ Niogun fruto .sacaron de su glorioso 

esfeerzo? El fin mas priodpal á que· asp1raban , era rccohrai 
primero que todo ., su legitimo· rey , esta potestad amiga y no: 
dañosa ' defensora y ' no despojadora' sin la qual ninguna so­
ciedad puede existir , y que sola ella puede hacer que reine la 
paz entre l~s hombre~. El pueblo recobró un padre y protec­
tor, este arbol fecundo que distribuye sus benéficas ramas so­
bre millones de ·hombres, y á roya sombra todos descansan 
aegut"os. Llegó el rey, y au primer decreto fue la resliLucion 
ile' la libertad personal á todas los Españoles , quand1l las Cór­
tes los hacen sus. esclavos y sin necesitarse establecen la mas 

dura éotJscripeion aun en medio de la pa-z.· Guardó la econo­
mia mas estrecha para no gravar las rentas de sos Yasallos; 1 
se negó en los· mayores apuros á impouer nuevas cC#ntributio­
nes ., mientras que las Córtes , por 10 Coustitucien , se bace-a 
tloeñas de lo11 bienes y personas de todos los Españ.oles. Pro-" 

tegilí la religion , no con palabras y en· el papel solamente e o" 

mo la.s Córles 1 ai.no eD aus min~tros 1in los qne no Jluede exia-o 
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lrr. Admitic) la existencia de la suprema ley de justicia y Lene~ 

valencia que obliga al rey lo mis:no que á sc1 pueL\n, quand() 

las Córtes no admiten mas rrgla ni freno q•1e su voluntad. Hes• 

tituyó á la Iglesia los bienes robados ó embargados , qc1e pro-. 
cede~ de pias donaciones , y no son mas que una propiedad 

destinada para la conservacion de la rdiJÍiHl y !as ciencias, la 

cducacion de la juventud, el am¡nro del p 1bre , del enfernw y 
del d:!svalido. I,:ts Cúrtes , por el contrarío , las roL:~n sin for-. 

mar proceso, y comien"lan por el confisc~l de los bienes de 

fundaciones eclesiásticas :í p!!sar de q•Je la coufiscacion de bienes 

esté aholidl p<'r la Conslitucion , aun respecto de los dcliu­
qtJentcs: .: ó q1~i7,.i contra estos últimos solamente está prohi­

bida? Fernan1o fue el protector de una órdeu de re~alarcs, 

inocente y vivamente ofeurli•la b1X1l su abuelo , t¡uc ha hecho 

los mayores servicios :i la rcligiou, ciencias y d'Jc:~don, cele­
brada por los mas ¡abios prolcstantes q11C sintieron su cxlinci<?n, 
amparada por Henrique 1 V , aprec1arla por F edcrico ll, cllr:scr­

vada por medio de las providencias por Cataliaa 11, restablecida 

por la cabeza de la Iglesia, reclamada por los reyes d<! Napo .. 

les y c~rdcña' por el duq•Je de '\l.S lena y otros soberanos' 

rogada á volver á España por to:los los. obispos y arwhis­

pos, y por mas de cinquenta y cinco citldades del reino, :td­

l)lÍtiJa en todu partes con jlihib, á h IJ'HI,, hasta en. 1\Ie, 

xico, fueroa dev11eltos vohntaríatnente los bienes y casas aun 

existentes , y para cuya intro•luccio:l n•l faé mencsit•r en nrl 

p:¡ra la Constitucion , que precediese un ex;~rciio ana 1,;Jbnte 

ele veinte mil hombr<!s , el saqueo de ci•1d J•l·:s npu!cn! B , y 
el ase~inato <le los plcific'ls hahi\anlcs. P.tr.~ v ·mpr.;;~ d~ 1!stu , 

l;~s Córte~ li~ua/Ps y sus p 1rtiJarbs e o h Eur. •¡n • lii:J ~li!kstan 

y;¡ ' á pcs1r de la libertad de i·nprcnla ' de uah!ar y ense­

ihr , todo constitucionalluc:J!<! dccrelJ.dc: , y á pes:lr dd jura-. 8 
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mento heelto ,en favor de la rdigion católica, el proyecto i!e 
desterrar de nuevo , y hacer perecer ele hambre á millares de 
hombres moderados y sabios que sin salario alguno instruyen á 
la juventud en todo lo qoe es conveniente y util. Ademjls de 
esto , el rey quiso librar á su pueblo de las doctrinas erroneas, 
que son el manantial de la corropcion ; del influxo de esas so­
ciedades tenebrosas é impías, causa de tantos desastres ; á es­
te fin prohibió las pandillas de los sofistas, qne hace muchd 
tiempo es tan tambien prohibidas en Austria, N apoles , y mu­
chos estados de Alemania. ¡Ay desgraciado Fernando! Este fué 
seguramente vuestro capital delito á los ojos del espíritu del si­
glo. Si hubieseis per:~cguido la Iglesia , eutregado el poder so-: 
berano á ~us enemigos, aborrecido á los que ilustran las cien­
cias con el modesto saber y con la onion de la virtud y del 
deher, fomentado á los que procuran excitar el orgullo , y con­
vertir los talentos, y las luces en otros tantos instrumentos 
del crimen; entonces la secta liberal os hubiera concedido 
la ruina de Ja Constitucion , y despotismo mas exaltado, 
y hubiera puebto á vuestra merced la vida y hacienda de 
todos . Jos Españoles. ¿Pero, nos dicen , Fernando no ha 
sido desagradecido con muchas personas respetables , no ha 
perseguido, d¡ spojado de sus empleos , y desterrado no solo 
á los par1id~rios del usurpador José , sino tambien á al­
gunos que habian peleado contra este? No diremos si en es­
te particular ha habido algun abuso, puesto que nos fal­
tan los datos que heinos de menester p.ara este efecta. Rodea­
do de enemigos de diferentes aspectos , puesto entre dos espe­
cies de traidore~ , sorprendido quizas por consejeros de una' 
~ooducta sospechosa ó ambis11a, le habrá sido muy dificil li­
brarse de ·alguna equivocacion , y guardar la balanza de l.a · jos• 
ticia ; con todo es bien posilivo que la conducta de estos fugi-
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t1vos 6 desterrados ·en ol instan'ie que estalló Ia revolucion pr~ •. 
aenle , no fue de ninguna manera la que debía. ser para lograr 

el favor del público. Tambien es positivo que la secta liLerak 

no manift:stó ninguna apariencia de sensibilidad, quando Laxo 

su yugo fueron desterrados de Francia doscientos m1l hombres 

de bien con sus m•1gcres é hijos, otros gemiao en los calabo­

%Os, y un gran numero de ellos pereció en los cauahalsos Fi­

nalmente es demasiado positivo que en este mismo instante los 

liberales y sus gacetas tienen por muy puesto en razon que la 
Junta provisional de ~ladrid, ó un populacho amotinado arran­

que de sus empleos y 1oeta en una cárcel á los h()mbres mal 
eminentes , que f~Jeron el honor y la gloria de la ,nacion es­

pañola y sa-lvaron al rey y á la p ¡tria ; que les obliJuc á a han• 
clouar su pai6 y buscar un asilo en Portugal, :Francia, lialiap 

ó entre los Mahometanos mismos que tienea para ellos mejo­

res entrañas que }C)s que ~e venden por cristianos y cr,nciuda.da­

nos , y garlao siempre de libertad, humanid,ad y progreso de 
las l11ces. La desgraciada guerra con las colonias d<! la Ame­

Fica meridional servia de obstaculo al sosie:;o, felicidad y glo­

r.ia reciente de Espo~.iáa: esta era una g•1erra que t'eroaodo oo 

babia provocado , que ex:istia en su regreso al reino , y qoe ·de .. 

bia su or~eo á la wurp,cion ext~taogera r á las Córtes revo­
lucionar-ias. Guerra fatal q11e eonsamió los recursos destinados 

para: Ctlrar las llagas interiores; ~erl.} los sq/Ji¡Ji[us de las C,·¡rles7 

los clubs de los sofistas, antepusteron su secta á su p1tri:t. Pa­

ra evitar el restablecimiento de la paz y del poderío real, im­

pidieron que el re-y reuniese estas hermos•s provincias á la tn<"lr6-
poli, y de este modo extendiese la abumhncia p'•r t;Hias !as clases 
de sus vasatlos. Diversas vcce8 provocaron las trorns ;í h di'S'lbe­

diencia á las órdenes dcf rey, excitan dalas á que no se 1~.nbarcásen 

p;¡ra ir á hacer la g•Jerra á los insurgeHtcs d.: .AmcricJ , y s~;c'.lrr.:r 
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'i la mayoría de los vasallos fieles de a1uel país, quándo lai 
tropas de las de mas naciones, y aun los mismos Ingleses-, tan 
preciados de su li!.lcr~:~d, sirven indistintamente asi en mar co­
mn en tit>rra, y v~n :1 tnJas I:Js pJrles del mundo sin pe-nsar 
p'>r eslo ser unos cscia\·os q•1e se lle\·an al matadero. Si de 

este modo huhi.,sen pcnsa<lo los antiguos Españoles, sus des..: 

cendi<!nlcs no posceri:m aquellas opulentas provincias, ni el <'0-

mercio y la navcg:~cion 1cndrian ahora la extension: y actividad. 

q•Je vemos. ¡ .\ pesar de esto por estas mismas Córtes , ó sus 

parti<lario.~, que decretan en la Constitucion qne ninguna pro­
vincia, ciudad , villa ó aldea , ni aun la mas miníma parle dd 
territorio español podrá cederse ó enagenarse ; hemos visto ca­
meterse tal traicion ! El tiempo nos dirá si sus proclamas y 
Conslitucion , su conscripcion y contribuciones arbitrarias, re­
ducirán aquellas provincias á la obediencia, y al yugo de las Cór­
tes , de sus comisiones y mandarines, mejor que el suave y 
pacifico gobierno del rey. 

Todavía no podremos excusar al rey Fernando de los ma-· 

les que sqfrcn la .España y s11 propia familia; ha cometido fal­
tas, no en lo3 hechos pasados q'le con injusticia se condenan, 
sino en los que los revolucionarios alaban hoy día con toda 
hipocresía; por su indulgencia con las tropas .revolucionarias de 
la isla de Leoo , revolucion que debiera haber disipafiO al frente 

de los valientes ( 1 ) ; y sobre todo por sa aceptacion de la 

( 1 ) A fines de Febrero , 18:!0, el Rey quiso ·marchar á su exer­

cilo J~ Andafur:ia , pero se lo disuadió su mi11isiro el Duqlj-e Je San 

l''emu11do. Ohset·vaciones varias sobre la .Revolucion de España. 

•· n. pag. 23. impres. de Pcrpiñau l8:a3. 
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Constitucion la mas desastrosa ( 1 ). El que penetra lo mas in.: 
tcrior de los corazones podrá perdonarle esta <"ulp;~, porque so­

b el puetic justipreciar las causas intrínsecas, y los efectos ex:­

tcriorc.>; pero á h~ ojos del mundo parece imperdonable. Nun­

ca se dcl1e trami6ir cnn los !le:inquentes, mas vafe morir que 

ohrar mal , 6 lo que es lo propio , servir de instrumento. Lo 

mismo son los reyes que los demás : el que arriesga su vida 

. ( 1 ) El Rly ignoraba estas nufh:ias , ( las otmfaja.~ conseguidas por 

D. losé 0- Dcnell contra las tropas de Rkgo en Andaluct'a ), quando, 

el dla 7 de marzo , unos doscientos conjurados , militares di.sfrazados, 

se introd10.Uron en pa!tJciu. El general Ballesteros ¡ue , hallú.ndo.~e mi­

lttsfro lle la guerra el aílo anterior , haln'a llenado la guardia real de 

hombres vendidos á la Jaccúm de las Córtes , y r¡ue , por el fimeslo 

conw!JO de algut~os ministros acababa de ser nombrada gobernado~ de 

Madrid, estaba en ar¡uel momento en el aposento deL Rey. » Sale (se­

~· gun se lee en una reladon muy exacta*) para mandar IÍ las guardias 

»de corps que dejen lt'IJre la entrada á aquella buena gente que solo 

,, tiesta hah!at· con S. !fl. Vue/oe á entrar solo y dice al Rey: Seilor,­

, todo está perdido ; el pueblo alborotado e11ira en palacio ; toda la 

» tropa está sobomada , no hay mas remedio 'Jlle hacer lo que piden el 

"pueldo )' la tropa "· El liry indigiUJdo se leoanla precipitadamente, y 
manda al du1¡ue del lufanta® que se ponga al frente de la guardia reul· 

Ballesteros presenta al momento una lista d1Jnde estalan escritos los uom­

hres de/os oficiales Je guardias, tliciendo : ¡Señor , todos son liberales! 

Se sabepor un testigo ocular, r¡ue Ballesteros sacando el 1tlox ~ ruJa 
al Rty : 110 queda mas que un cu.zrto de hora para dr.liherar; w1 ca­

uonaz;~ sel'ti la se.'ial para empezar la matan;:.,,. La misma obra en 

el Cap. lV. p:ig. :a4 y :tS. 

• Cornpenclio ltistoricú de la rebdiun de E•paí'ía 1 pág. G. G. 
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la eonservará ; pero el que quiera vivir faltando ~ su deber, la­
perderá- Fernando podia renunciar la corona si quería, pero no 
ahqlir los derechos de su familia, y mucho menos los de sus 
vasallos, derechos que quedan anulados por la Constitucioo, lo. 
mismo qu.e los suyos. Ningun pacto le puede dar esta facultad. 
y nadie está autoriz,¡¡do para aceptar semejante pacto. Si alguno 
~ obligase aunque fuese con juramento, á cometer un acto ili4 
c:ito, á hollar las leyes divinas y luJmauas, esto seria uu escan~ 
flalo y no un acto religioso, s~ria una blasfemia y no una se­
ijal de devocion: si por desgracia hubiese consentido en prej­
tarle y mas si quisit.:se guardarle , seria una prueba de su per-
1.ioacia en querer perseverar en el mal ; seria c,1meter una 
segunda culpa peor que la primera. Qualquiera debe arrepen­
llrse de un juramento semejante como de q•J:alquic:ra er:ror , y 
revocarle formal é inmediatamente. Queda ~l#eho por el pen. 
aamiento solo que es lo que Dio.i exige de nosotros ( 1 ), y Fcr• 
¡¡ando lo será por sus v~sallos h1ego qae puedan Jibrementtt 
JDanife~tar su voluntad. Nadie puede dar lo que oo es suyo ; 
.,Wie pu~de recibir lo que es de otro sin que este consienta ; y 
pur. con~iguienle los sofistas de las Córtes no pueden exigir 4lel 
Rey b:rso el colorido de su juramento, que entregue á su dispQ4 
aicion los derechos y propiedades de todas las provincias , ciu­
dades , corporacion<'s y de todos loJ españoles. Si alguno, hecho 
&U testatneoto, y confirrr.ado con juramento, 1e atr{!viera eo e1te 

instrwuelllo público á revelar u.n depósito secreto , ó á entre¡at' 
)o que uo era suyo á un ladro o , ó. á, up.¡ prostituta ; ¿ habría 
quien dixese que elle juramento ohligah•.f .; Los tribunales juz­
gariap que un tal heredero babia adquirido algun derecho? Del 

JDÍsmo modo no pueden loa reJeS COJltemporizalldo y per4QB.:wdo. 
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pactar con una secta impia á costas de los derechos de una nacion 
entera. ¡ N o sabemos tambien que no se ciega un foso echándose 
uno en él ! ¿ Es saivarse , afianzar el trono y los derechos de la 

cQrona , entregarse los reyes maniatados á sus enemigos , beber 
la copa empozoñada que se les presenta , y firmar ellos mismos 
su sentencia de muerte? ¿Se salvó Luis XVI por seguir esta opi.:. 
niOft? ¡Ojalá que su desgracia sirva de ex:emplo y leccion á todoa 
los reyes de la tierra ! 

Ya es tiempo de (;Oncluir estas desagradables pero provecho­
sas reflexiones. Se nos dirá que es facil condenar esto ¡ la critica 
cuesta poco , el remedio es el dificil ¡ hace mucho tiempo que 
conocemos el mal , digásenos de que suute se ha de desterrar. 
J>ues Lien, aceptamos el envite ; tocaremos los medios eficaces 
para la restauracion y la salvacion de todos ; los expondremos 

con valor y sin rodeos , como un médico que fiado en las leyes 
de la naturaleza se anima hasta asegurar el feliz eiito de la cud. 
Est~JDOS lejos de quer~r disimular el peligro , y publicar la sq;~t-o 

ridad en on asunto que exige toda la firmeza y vigilancia posilile.S.J 

¡O Dios ! ¿ y que mas esperamos para que el mundo abra 1115 
ojos ? ¡ Mírese de que modo una secta poderosa , diseminada pár 
toda Europa , corrompe en todas partes el espíritu de los hoilil­
bres , ora reynando sola , ora ·adormeciendo á los príncipes eab. 

su hipocresía átin de engañarles , y valerse de ellos para su's 

proyectos devastadores ; corno , hace quatro años , lev<~nla su cá-­

beza atrevida en el foco de su actividad , asesina en },rancia ál 

pnocipe que es la única esperanza de la casa de Borhon ; envilec'e 
al rey de España basta ponerle en el estado de un lazarillo de un 
club de jact~binos ; asalaria aun en esa Inglaterra lif¡re y feliz, ma 
numeroso populacho, con la idea de abolir á la fuerza la Constitu;.. 

cion del país, é iclcnta el ~sesinato de todo el ministerio; co­

·mo en Alemania quiere qtle perezcan treinta y tres antiguos so-
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}>C":lnos pcr el puiíal (le una juventud fan~tica ; como , para 11~ 

~ar a lo sumo de la atrocidad ' se aclaman y pregonan pública ... 

nwntc tamaños at~:ntados que horrorizarían á nuestros an!epasa• 

dos hasta no poder h<1llar un cas¡igo Last;mle rigoroso para ellos; 

y como por fin estt fuego hace e~tra¡,os en todas las partes del 

mundo l Su objeto criminal siempre es el mismo , DO es la re­
forma de ahus~s , ó el arreglo del poder de los reyes , siDQ 1~ 

ruina de la iglesia cri~tia na , la disolurion de la sociedad en sus 

primeros priucipios ; y la amhicion de la secta ó sus sequares 

para ascender al poder supremo baxo el título de representantes 

del pueblo. Príncipes y padres de las naciones , los que aun ocu~ 

país vuestros tronos, y cuya conservacion nos interesa tanto co~ 

niO a ,·osotros ; fieles consejeros , ministros y e~tadistas que os 

dolcis del espíritu perverso de este siglo, ahominais el mal, y 
tituheais á veces acerca de la elecr.ion de los medios para des· 

.truirle, mirad delante el peligro que amenaza á todos, y esto 
bastará para que desaparezca , ó qncde por lo menos medio 

,vencido. Creed al que har.e treinta años ha examinado los prin­

.(lipios y acciones de ·la secta, la ha visto triunfante, y siempre 

ba notado que su mal obrar la hace tímida, v azorada al as­
.pecto de la firmeza de la autoridad h.1sla asustarse por un soplo • 
. Creed al que , como UD mero particular, ha ju:·ado aniquilar 
esta raza 1le vívoras .; al que se expuso á los pañales de léls so ... 

fistas que no le alcanzaron , pnrque no transigo con ellos, y 
al que cree lJaber ad1¡uiritlo un derecho para que se oiga su 

opinion en este nsunto. La secta es fuerte por rnon de vuestra 

indulgencia y cooperacion; sin eslo, ó contra vosolro.> no puetlc 

nada , y qnedaria hecha polvo por la malrlicioD de las nac.in­

~cs des1lc luego que vuestro brazo protectora las librase de su 

yugo. En el ÍD$tilnte qile conozcais las causas, la naturaleza y 
lPi si:Jtomas c~teriorcs del mal, conocercis los remedios. L¡ 
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aetta eontra la qual teneis que luchar , no quiere reconocer uit 
superior ni en el ciclo , ni en la tierra • ningun gobierno , uinguna 
ley que no venga de ella misma ¡ ó en pocas palabras, intenta 
romper toda dependencia , todos los recursos y favores entre los 
hombres , y reemplazarlo todo con su yugo. De esto nace su 
odio contra Dios , porque es el dueño de toda potestad , el cria­
dor y legislador de todos los hombres ; contra la religiou y sus 
ministros , porque predican la palabra de Dios y sou las guias 
espirituales del hombre ; contra los reyes que disponen de los 
bienes del mundo , !á quienes obedecen los pueblos , y re­
ciben en recompensa toda especie de beneficios ; contra los 
grandes y nobles , porque estan cerca de los reyes segun el 
~rden natural del gobierno , y son los padres , los protec­

tores y bienhechores secundarios del pueblo; contra totla pro­
piedad permanente y radicada en una familia por razon de ma­

yorazgo , fideicomiso , ó substitucion, etc., porque contiene un 
órden de superioridad y dependencia, y une á vari()s con ven­
tajas reciprocas; contra todos los pactos conocidos con el nom­

bre de feudales, esto es pactos dulces y humanos , protestas ó 
segnridades de p"estarse mutuamente ayuda el pod(!ro;o y el po­
bre¡ contra todos los hacendados y corporaciones de las ciu­
dades , porque tienen algun poder y valimiento para poder fa­
V:Or'<!cer á los hombres; contra los gremios de artesaons, por­
que dan á estos cierto lustr!! y superioridad sobre s11s mancebos; 

contra la santidad del matrimonio , este vinculo i11terior J¡! bs 
almas que se pinta como una esclavil!;d, y se ff'Ú, re can1hiar· 
en uo.1 union pasagera ; finalmente contra la autoridad ¡>atcrna 
y contra la obediencia de los hijos, los . qnc , s<'gun lo~ priuci­

pios de la secta , son iguales al padre , ó aun si se qui,~rc, su-· 

1eriores. Este sistema de dexar al homLre solo y ahar~tl1>n:ldo 

il si ..Ü:;UlO, ó de hacer á tod.~s /gualmude infdiccs, es fa reh. 
9 
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::racion de todos lbs vínculos sociales ' esta ruina ~de todos ro~ 

medios de una rer.íproca Lencficencia , tiene el nombre , segun 

la secta , ora de filosofía y progreso . de las luces ; ora de liber~ 
tad é igualdad ¡ aqui es el espíritu del siglo , ¡¡lli es humani­
dad y dignidad dd hombre ; ya es unidacl ó uniformidad, 
ya liberalidad , civilizarion , etc. Podrá la culebra mudar 

la piel y el color , pero no su veneno que siempre será 
el mismo ; y es facil de hallarse en e&a manía de declamar 

contra el airar y el trono, contra los sacerdotes y los re­
yes , contra la nob!eza y el clero, contra todos los superio­

res , que llama aristocralas , y contra los titulados privilegif's, pa­
labra que en su vocabulario significa las ventajas que lltva con­
sigo la superioridad en los bienes de fortuna , y los derechGs que 
dan autGridad é iulluxo á unos hombres sobre otros. Sino que­

reís que triunfe esta secta ímpia , si qaereis desterrar las cala­
midades (jUe produce , es menester hacer y fomentar lo contra­
rio de lo que ella desea y alaba con tanto énfasis. Conforme 
á eslo se deben reunir y no soltar, estrechar los lazos relaxa4 

dos de la sociedad, admitir todo superior legítimo , y proteger 
sus derechos , exigir la obediencia justamente debida , y casti­

gar á los ')Ue la niegan. }>ara conseguirlo no es necesario valer• 

se de vnaciones, destierros y patíbulos, sino solo contra los 
malhechores manifiestos: el número de los engañados es grandei 

y por lo regular las sectas no· se v-:.ncen con la fuerza fhica; 

mas valen las providencias , las leyes y las instituciones que es­
triban sobre unos principios contrarios á los que dominan de 
medio siglo á esta parte. Sobre todo , ó reyes y príncipes del 
mundo, acordaos de lo que soys, y del lugar en que la providencia 

os ha colocado : no soys .pi criados, ni empleados del pueblo; 

no es este el autor de vuestra potestad , ni debeis dar cuenta de 
ella á la moDi_lruosa Jllllclledumbrc;., que siendo el juguete de ~ 
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clas las opiniones y el instrumento de las pastones encontrada¡, 
ni sabe lo -que quiere, ni lo q'le 4e conviene, ni p~1ede ser 

Toestra ~uia, ni tam¡>oco pretende serlo. 1\luy al reves, SllÍs unos 

hombres potentados y libres , esto es adornados por Dios cort 
loll medios, fondos, y foerzai neces.1rias para que se practique 
y eooserve su ley. en el mundo , para obrar y fomentar tollo 

lo bueno, para no -cometer el mal y procurar de todos ·•ndos 
su c:astigo. Para este fin, honrad primero que todo lo tlemás 

Ja rcligion , no de un modo aparente, ó por el decoro de la 
dignidad real , sino de todo corazon y con todo celo ; adorad á 
Dios por vuestro señor y daeñn , y no admit.:tis otro alguno: 
dad el primer exemplo de lrJ sumision al sapremo poder, y á 

la suprema ley ' la qual ' mn sojuz~;aros ' os impone tmas obli­
gaciones bonorilicas que bastan para toda o-currencia; si la curo­

pUs , es quanto vuestro pueblo puede des('ar ; honratlla en sus 

ministros y en sus fundaciones sin las q'1e no pu••de existir. 
propagarse y pasar á las generaciones venideras. En donde la 
Jgelsia exista de muy antiguo , ó haya sido admitida de nuevo 

por los lratados , dexadla libre en totlo quanto sea de su es­

fera; hallareis en ella un apoyo sólido , una amig'~ fiel é ilus­
trada , pues el odio de la secta revolucionaria es igual c .. ntra 
ella, y contra vosotros , y es conseqnencia de 10us maximas. 
Si eslá desprovista de medios y renta~ ptra caoservars~, no le 

podreis restituir quanto ha perdi:lo en Ja tormenta ; p··ro Je­

xad que la doten poco á poco hs fides; m_tnif,•st:HI r¡•Je esr.u 

fundaciones merecen vuestro agrado ; dad v-osotros mi~mos algu­
nos e-remplos; asi lul'go po~cerá lo que nec.~site ; m'1ch::s fun­
daeiones des&inadas á la educacion de b juvenl nd, para l•1s po­

~res, enfermos, etc. florecerán sin se!" gravosas ni á vuestra ha­

·ciencia real , ni á la de vuestros vasallos , y mas Lito habreis 

triado un. manantial fecundo de la felicidad príhlica y puticu-



(68] 
lar: Tespetaa en todas las OCasiones el buen orden; y la SU4 

hordinacion natural , reunid los hombres valiendoos de sus di­
ferentes facultades, medios, y necesidades; juntad cerca de vo­
sotros los principales sujetos de vuestro reino para oír sus dic­
tamenes y deseos, ó plra conseguir su aprobacion y auxilio ea 
las providencias de Ítnportancia. Conviene no estar solo en los 
casos apuratlos , y tambien no presentarse aislado á los ojos 
del púhlico, para que la idea del poder se haga mas imponen­
te y briilanle al ver el consentimiento libre y espontaneo de 
los hombres mas respetables , y de los mas allegados á vuest.ra 
real persona ; así la mayoría de los hombres de bien de vnes~ 
tro reino sabrá al rededor de quien debe reunirse , y en 
donde ha de reconocer la patria verdadera : pero que os ro• 
deen vuestros amigos , y no vuestros eiN:migos , los que deseen 
vuestro bien , y no los que quieran vuestra perdicion ; los es­
lodos prouinciales de vuestro reino que son conformes al órden. 
de la naturale7..a , y no esos decantados representantes del pue­
Llo que se sacan despues de contar quanta es la poblacion que 

los produce , y lo son en virtud del principio jacobino de la 
deslruccion de todas las clases y vínculos sociales , que es un 
preparativo para trastornarlo todo. Oíd los votos de- vuestos fie­
les diputados , pero que vuestra autoridad soberana sobresalga. 
entre ellos ; guardaos de la palabra úmstilucian: es un vcnen~ 
en las . monarquías , porque deriva de la suposicion de una. 

base democrática , excita la guerra civil y crea dos partidos­
opuestos que se hacen una guerra á muerte. ¿ Y quien os pwe­
estas constituciones? Nadie, sino los jacobinos para fixar pri­
meramente su principio fundamental, del qual mas adelante sal­

drán sus conseqnencias , y despues para aspirar á la soberanía 
haxo el velo de que son los partidarios de la . Constitucion ,, Y: 
los que 'luieren couservada. A~;:antrario el pueblQ ~ pide ~o-=; 
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titaciones , sino solo amparo y justicia. Decid me: ¿ :\ quien las 
prometisteis? ¿ Quien es el que aceptó la promesa? ¿ Quien po­
di a aceptarla en nombre de toda la nacion? Si las constitucio­
nes son un efecto de vuesta libre voluntad, po:leis revocarlas 
corno qualqoicra otra ley, muthrlas , interpretarlas segun con­
venga para el bien de vuestra corona que es inseparable del 
bien de todo el reino; y si acaso aniquilasen ú ofendiesen los 
derechos de vuestros vasallos, no tencis ningun derecho para 

concederlas antes bien debcis negadas. Atracos mas bien las di­
ferentes clases del pueblo por medio de convenios amistosos y 
de una utilidad reciproca, y cuya agregacion forme la naturaleza 
y constitucioo del vinculo social ; restaurad Jos derechos y fue­
r~s convenientes que la revolucion ha podido destruir, que de­

un ileso el honor de todas las clases de la sociedad y les pro~ 
porcionan una patria qne no ballarian en otra plrte del muo­
do. Abolid esas leyes perjudiciales que desde medio siglo, bax() 
el pretexto del bien de la agricultura , de la pohlacion ó de 
otro objeto favorito del tiempo , tiran á dividir y despedazar la 

propiedad, y por lo mismo á producir parcialidades entre loa 
hombres , y que los unos miren como enemigos á los otros ( r). 

( 1 ) La Pmta y destrozo de bienes de la coro1w real , la de ren­
t4s de las ciJrporaciones, el repartimú:nto de t~s bienes comunaks qtu 

se dehm mirar cr m o unas substitudonrs en jlWor de los pobres y me­

TU!Sierosos ; ia igualdad en la parlú:íon de los sucesiones, lo ruina de los 

jüleícumisos , de las substituciones , eJe. del derecho de retracto á faPOI' 

de los parientes , de lus de 'Vecindad , de l•s municípalrs , ele. Estas 
p,wídmdas preparan las revoluciones , y. son estudiadas para dividir lo, 

hombr~ hat.íindul~ á todos infelices, é imposibilitar/es para que no se 

vuedau . prestar un mutuo socorro r ayuda , y valerse de 3U trabajo y, 
TfXUT~os, 
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Prot~~ed mas bien las propiedades grandes y duraderas , 1Jlf8 
á su tiempo propagan los recursos de la caridad,. y unen lo$ 

l10mhres por medio de las buenas obras. Los grandes pro­
pietarios forman l.as familias opulentas y poderosas , las qua-­
les bien arraygadas en su patria , vienen á ser los Hmosncw 
ros del pueblo, las columnas y apoyos de la prosperidad nacio· 
11al , fomentan y dan vidA al comercio , y la industria , y pro­

porcionan á los hijos las ventajai q.ue disfrutaron s11s padres. Los 
híjos segundos tendrán m,·dios para seguir la carrera de la iglesia, 
1a militar, y la del estado ; en la campaña , y en medio del pun­
donor y brío militar , no en las ciodadeg y entre los cuidados 
domésticos, se manifiestan los espíritus nobles y magnanimos. Pa­
ra lo dicho , dcxad en libertad á la facultad de tesur : ba sid«t 

criticada , se ha procurado suprimirla 6 Hmitarla de uo modo 
arbitrario para trastornar y disminuir el derecho de la propidad, 
y romper los vínculos de las f.1milias. No envidieis á los padres 
)a satisfaccioo de poder transmitir¡ á sos descendientes las venta­
jas de los bienes justamente adquiridos; no estorbeís esas hermo-­

.as substituciones fideicomisárias qne dexao ciertos bienes encar"!' 
gados á la fidelidad inviolable de la& generaciones sucesivas con­
eediendo su goce á una serie de herederos baxo la ob!igacion de 
transmitirles á los llamados. Estas instituciones son tan lt·gítirnas 
eomo qualquiera fundacion benéfica y permanente. Promueven el 

aruor de la patria , unen las familias , recuerdan la ob!i~acion 
qoe todos tienen de no cuidar solamente de su per~ona si que 
tambien de sus descendientes ; la facultad de poder instituir he­
rederos produce un afecto generoso , es contraria al tgoismo y 
justifica el deseo de aumentar el caudal y la hacientla ; mantiene.. 

la propiedad de las familias solares del país , la fidelidad , las me­

morias de la patriá y la amislad entre los hombres ; si ell:ls de· 

taparecen,_ DO hay Wl COmerciO mayor 1 Di srande¡ ,fábricas 4t 
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manufacturas, porqae estas necesitan capitales qüantiosos y sega-

ros, y ntl pueden fl,¡recer si faltan los grandes proprietarios que 

consumen sas productos. Por mas que la suerte ó injusticia de 
los tiempos haya roto muchos lazos, y haya trastornado ó des­

hecho los respectos de dependencia que se conocían por el nom­
bre de estatutos feudales, sucederán á ellos otros au.ilogos hax:o 

diversos modos y· nombres. Quando los proprietarios estan segu­

f(IS de conservar lo qne es suyo, y los deudores de que su cen...o 

so t\ trihtllo anual no se ha de aumentar ·por el antojo de sus 

acreedores que son juntamP.nte sus padres y señores legítimos, 
es visto que ha de haber é intervenir la benevolencia entre ellos; 
en semejante caso el mundo no se compondría de criaturas in­

felices , deudores afligidos , y usureros crueles. 

Apreciad las ciudades de vuestro reino : son unos cuerpos que pue...' 
den favoreceros y proveeros de muchos medios y recursos. En 
donde los hombres viven jiJntos y titnen unas cargas comunes, es 
preciso que se reunan por un provecho cumun ; eu esto consiste 

el pro comunal , un estado de comunidad vecinal qnc no es da~ 

ñ~hO porque no est:i fundado sobre el priucipio revolucionario de 

la igualdad general. Restaurad pues las honradas y fieles corpo-( 

raciones de vecinos de las ciudades y villas faeilitando su admis• 
sion , porque conviene qtie se renueven y animen siempre por 
.medi.o de uo aumenlo su.ceqivo segun se debe determiuar por 

leyes ; es un estatlo honrado el de los verd'ideros vecinos unidos 

á su ciudad ó villa por razon de sus l1aberes y cnnexiones, y 
que gobiernan con desinteres los asuntos y rentas del lugar 
de su nacimiento. Es un plantel de sugetos capaces para 
desempeñar muchos destinos en la sociedad • Alli las ciencias 

y artes, el ct1mercio é industria prosperan m!'jor que en los 

pueblos de labranza , porque necesitan mas gente que la que 

ay en estoa, La vida. del campo robustece el animo, y man-
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tiene las buenas costumbres , la de las tiodades descubre el ta-i­
lento y disposiciones para las artes , y estas diferentes condicio­

nes se dan la mano como compañeras inseparaLles. Conceded ;( 
estos vecino& y á los grandes proprietarios la libertad necesaria 
para manejar sus negocios , y así tendrán por apreciable su es­
tado t lo qual dará margen para que su cora:wn adquiera buenas 
prendas. Ni es necesario ni posible que lo goberneis todo : so­

lo la secta filosófica ha pretenrlido imponeros esta carga tan pe­
sada, para ·dominar á todo el mundo á la sombra de vuestro 
mantÓ rl!al. Este sistema de gobernarlo todo es siempre penoso,. 
es engorroso y dispendioso, da motivos para censurar vuestras 
acciones , y origina en el pueblo el empeño de dirigir vuestros 
asuntos porque fuera de ellos no reconoce ni dignidad, ni auto­
ridad legítima. U oíd tambien por medio de cuerpos colc!giados 
las diversas clases de hahitante.J de las ciudades y villas , los sa­
bios, los coluerciantes, los artesanos, etc. porque apoyados mll­

tuamenle, y penetrados del conce_plo de tener un lugar impor­

hllle en la socit!<bd, procurarán conservar el orden y la exacti­

tud en su estado , vivido contentos con su suerte, no envidia­
Tán la de los de mas, ni querrán u;urparla : así la aruhicion que­
'dará satisfecha dentro de un espacio limitado , y el amor del bien 
público empit'7.a á exercitarse en objetos que le son muy inmedia-, 
tos! Exigid que t<~dos los estados y condiciones cumplan SU$ obliga­

ciones, pero al mismo tiempo amparadles de sus derechos; porque 

tambieo bay entre ellos varios respectos de subonlinacion y de­
pendencia. Se ba de empezar apren<lieudo á obedecer, para po­
~er as1 disfrutar con el tiempo de uoa justa liberla.l. nespetad 
iiüal!Pfllte Ja santidad del matrimonio , este vinculo interior de 

los animes, este celeste enlace entre la potestad y el amor , del 

qual proviene el principio de quanto es bueno y honesto ; no 

t9Je1·eis ~:1 divorcio en donde e~ iüc;¡to , y en donde la ley ·le 
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tolere : n& bay¡a' una facilidad escandalosa y antojadiza para 
h~erl~. P.rot"f:ged iaS(:COUe:dones entre la& familias ' esta es la ra~ 
prim~ra de las monarquias. Dexad á los padres su legítima auto.. 
-ridad; no limiteis detnasiado su .facultad de testar , para que los 
hijos sepan desde luego obedecerks , les tengan por sus bien­
hechores y defensores, y les quieran . mas con estos motivos 
uf se renovarán los vínculos de la sangre , .no se verá jamas la! 
vegez con ·sus acllaques, desamparada , ó asistida con ingratitud 

y de mala. gana; y ~n la misma casa paterna los hijos se acos­
tumbrarán á guardar la ~qbediencia y r :speto debidos á 4os supe~ 
riores ~u .el gob.ierno t' y al superior de estos , ó padre .de !a gran 
familia de\ rey no. ·.Solo de este modo ·podreis volver á unir los 
Lomlm!S , re$tilblecer el onlen de la naturaleza, .ó lo que es lo 
IQUillO , el divino , y reponer est~ arhol de la vida social con 
~'$mas, y hqja,, .del q!laJ· aois el trnoco y la raíz. 

;Fioalm~ote ;; ¡ Q .;ey~a y pMeatadoa d.el rot,mdo ! Acompañad 
con .est,as maxi:mas y pr:oYidencias la pr~dencia propia de l.o.s prín­
C!ipea , la qua.l es sie,10pre conve,ni~nte ~ ,y h1ly · más que nunca ab­

solutamente. oe.ce.ucla. Sobre todo, ;.oi~d y proteged las· buena$ 

dockiQas , ellas, ltarán q~ vnestr.a,s eotpresall :le~gan 1JO pronto y 
feliz ,exito, porque su .único fundameuto es el ror:oci.niento y 
amtt( 461 sob~rano dueño. y legislador de los homb-res. La ver­
iap, u J.c madre d~ 1• jwnicia ~ f los er:rores $OrJ la fuente de 
to~s-,loa males. V~otrqs no debeis predicar eS:ta doctrio1: fi.d. 
e.ste quidad9 ~ la ,lglesia, esta antigua depositaria de la n..-dad, 

y ~ los hombres sabios y honrados , que no serán p 'H:OS si es pe• 
r~o lograr vu~slra proteccion. No les lurheis en el dcsempt•ño de 
tlan sagrada- ohligadoo; da::lles libertad, el auxilio que han tenido 

par ·sobrado tiempo !(,s apósloi(~S del engaño y del error: des­
~rrad sio misericorclia de vuestros consejos, y espee,ialmente de 

fu escpelas '· ~~tedras 1 universidades, los -'CQ!laces de w mub 
,lQ 
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inas irreligiosa~ y revolucionarias de ana aeda que conspira c0~ 
tea Dios 1 y contra toda autoridad ; secta qae ae mauiliesta por 

sus elogios 1 por sus quexas, por su lengoage-, y por ·sas fr~su; 
y aun quando finge, se des:a caer la másora pMa ~ b eontiz.. 
can sus a(lcptos. No teni:lis que se pierdau las ciencias;; b edo­
cacion y la instmccion pública : sus sofismas corrompen la ju­
ventud y siembran eu el entenrlimÍeiÑo b cenfusi.oa y la. dedat 

pero no la v.erdadera ciencia; no eoseuan pi:eguna :cosa buena. 

Comp•mcn su eseDCia , la ignorancia • la soiM:rbia y una cooti ... 
Jtua conlradiccion. 1\<luy at contrario 1 el árbol de las cienciu 
ilorecerá con mas pompa y dará fr.-tos saludables, quando se vea 
lio1pin de este gusauo que te roe , y queriendole abogar, le 
t~uita su vir,ud. No os seduzcan esas declamacioaes 6 favor de 
la libertad absuluta de la p~ma ·; áu.nqne algunos ·hombres rettos' 
lleven esta opinion movidos -por circunstancias iixtraordinarias .6 
.:asuales , es positivo qae los s&fistas la pit'len unicaRitttte ¡Jara 
sí~ y en su concepto vale tanto como un privilegió , ó un de&-· 
pacho para pliblicar la mentira y ·la calumnia', y 11ara enseñar 

la impiedad y la rebeldía. Los s-abios ·honradós nunca la hao 
pedido para este fin ¡ de este modo 1es quitá' el :honor porque le& 
equi-\'oca con los libelistas y charlatanes , y enioocéS se les pro-· 
.liga el desprecio que estos merecen. La· virtna es la c:on­
c1lciou ·propia del hombre ¡acaso la salud del alma es de Men.or 
importancia que la del cuerpo, que tanto R co01empta, y que; 
pudiera, segun mi sentir, dexarse al ruidado de cada uno!. Di-< 
ceo que esta libertad tiene el remedio cailsigo ,. y que el daño. 
hecho por los malos escritores lo enmiendan los buenos: ¿y 
quando dexamos que el veneno y la peste· se aementeo porque 
l1ay rordicos que pueden eurarles? ¿O, quando los incendiarioS-: 

qaedan sin caJ~igo , porque todo hombre de bien puede <~pagar 

el. fuego ~. Haced esawi.car despacio los 1ibws qoaodo sws au.tore.s. 
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1e ·erigéu en· 'lllAestros ele: loa ·hombres y medicos de· sui almas; 
para que quede. abatida "sU aoberh.ia y la ju•entud empieée 111 

caÍ'f'ei'a aprem1iendo- á·apreciar la bmdestia. Los sabios de pro­
bidad nunca han temidO la ceasora , mas bien la han deseado; 
la censura no ha prohibido ninguna obra excelente y útil á lo~ 
hnmbres. Emplead en elt.a lo~' hombres mas hábiles é íntegros; 
las enemigos del mal y que le sepan sondear y descubrir en me..; 

~io de iodos &o$· ·disfra-ces¡ los que sirvan su empleo con rec­
titud y J"lntllalidad·, y tambien con caridad, patta la enmienda 
y no para la afliecion del: escritor honrado: no fa•ore·zcais esas 
&aciedades :secretas y dañosas; jamás puede ser baeno quanto te­
me la luz dei tdia; •eparad de vuestro servicio- los individuos 
c1~ estaa sociedades, :quando no quieran renonch1r á eltas. So-· 
Jtrado· tiempo hace que se usa la· mofa y el sal"casmo contra 
todo; lo sagrado : e.l azote de la sátira; ha de embestir ahora a 1 
yicio y la locura., y las artes y• literatura han de procurar abo~ 
lir esas asociaciones haciendGiaa ridiculas. Eojeñad á vuestro$ 
hereder-os en' el trono, el temor ·<fe Dios-, pac-a ·fJue desprécien· 

qualqnier otro'r y tengan el valor necesar-io para obrar bien: de-­
ben• sa:ber .la historia de so reino y familia p:.ra que so eoraz o a· 
adquiera ·unas pren·das magoanimas , y tenga idea's dignas de un; 
príncipe pGl' medi0c de b imitacion de ·la. virtudes de sos pre-' 

clecesorei , y eonocimiento de SOS errores ;· pero prineipalmeniO 

para· comprender lo& ver-daderos titulos 4p1e les unen con sus va-· 
talló• y ·vecinos, y asi: aptende .. an -á guardar con tilos 1.~ justi­
cia y una boena política~· hace·f que . ~ p•·netren bien del· 
~en, eseácia 'y objeto de las sectas re•o'utionarias de nuestro' 
siglo.; par:a que puedan discernir el veneno huo todos sus as-: 

peotos-, y·ao estén sugetos at engaño y manejo de qualquier pi­

C1lt-ero y aofi»ta. No querernos eseluir ton esto- lót dern·ás obje- · 
tos cle'la instl11Ccion-.públioa i pero aquell<l.s ~on hoy di• los mas; 
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inferesantes , y facilmente pueden juntarse· t'.on estos. No clisi"" 
peis los bienes y rentas qneda providencia ·Os ba. dado:: este es 
el fundamento de vuestro ; poder, y si. falla ,, desaparecerá del­
todo vuestra independencia. No enageneis el patrimonio real que 
es la gloria de vuestra familia; Ita de ser mayor que el de qual­
quier grande de vue~tro reino 1 y convie~ que en él vea el 
puehlo vuest-ra imagen y la de vuestros padres, sus amigos y 
bienhechares , y no un rey edrangero. Sed bene6cos y ecou~ 
micos , pero sin mezq•lindad; pues la economía aumentará vues..; 
tro poder y estimacion: sereis mas independientes sino necesi .. 
tais ningon socorro extrangero, 1 la secta tendrá -entonces me­
nos pretexto para pon.•ros sus. cadenas. Vuestros servidores han 

ele ser religiosos , ltábilea, celosos, y adictos., primero á Dios, 
y ilespues á vu.estra persona y farnilia, y no á s11 interes ó sec­
ta. Primero ha de ser la pr9bidad y lealtad que el talento, aun­
que sus dotes no están reñidos con la virtud: esta es su verda­
dera guia. ¿ Quereis saber lo que valen Jos hombres? J uzgadlosl 
segun su conducta y vida privada. Aborreced los aduladores, ámad · 

la verdad que es el fruto de todo corazoo ingenuo. No mul_ 
tipliqueis mucho los empleados y consejeros;. no mudeis c.on fre .. 
quencia los q•ae sean leales; honrad les cou vuestra beoevolen .... 
cía ; premiad la virtud , y castigad el vicio. (;uardad siempre 
Ja mageslad propia de vuestra dignidad , la qual realza 
el poder y esig"! el respet;, , . eo vaestro método de . vida, 

modales , tareas 1 dive~siones y pasatiempos. Los hombre$ 
desean obedecer al que de un modo exleriar y notable se 
diferencia de ellos. No cuideis de · menadtncias , que fas­
tidiarían vuestro entendimiento ·y le apartarían de los asun­

tos importantes. En v,uestroa razonamientos , .edictos y de­
cretos , usad de uD lenguage digno de uD rey , que mani.lieste 

y11es1ras prero¡a\i.as y dé ~ entqn~er á vae~tros v¡WJ.os la.~ 
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t2cion qne tienen de obedeceros. Hablad por vuestra propia 
persona y dadle toda la imp:wlancia que se merece; uuidla 
siempre con el trono , ó -con el llamado Estad.~, pues el trono 
por si , _si se prescinde del que le posee, es un madero , y sin 
el rey no hay es! aJo, sino un mont on de hombres dispersos. 

Apren leli y exercitaos en el mando y mmiobras militares, 
no para saetar la ambicion ó ptlr vanagloria , sino para que si 
ocurr¿ una lucha necesaria, no os hallds desprovistos de valor 
-y medios p1r.a vencer. Es del todo preciso en _nues!ros dias que 
un rey sepa deiender su persona y su reyno contra los enemigos 
exteriores é interiores , que se presente al frente de sus tropas, 
que se le vea delante de eUas como el primero y uoico general,. 
y asi las armas que son para su sf'rvicio no se volverán contra él. 
Mirad quanto ha u P"'rdi1lo ·Luis X VI y :Fe ruando V 11 por haber 
carecido de estas calidades, ( 1 ) y asi ahorrado mas la sangre 
ele los rebeldes que la de los hombres <le bien , que luego se 
derramó con abundancia. No os asuste una guerra forzosa asi 
no la l;¡areis nunca sin los medios necesarios. Socorred á vuestro 

proximo, para que haga lo prtlpio con vosotros qoando le nece­
aiteis. Los trooos se adquieren ;con el pundhonor, valor , ac­
tividad y vigila_ncia necesarias ; y con e~tas virtudes se conservan. 

.No os será dificil onntencr el sosiego Íllterit•r. No molesteis 
-á vuestros usal•t)6 con demasiadas leyes y reglamentos¡ ·venerad 

sus flleros r costomhrt!S y usos ¡ no ofendais el honor y res­
peto de las clases superiores , ni priveis á laa inferiores de sua 
recursos: asi todos estarán á favor vuestro, y la sensatez y cor .... 
dura del pueblo aniquilará todos los manejos de la secta. El 
cleseo de la tranqui-lidad y el temor de lai revoluciones es tan 

«"ande en este tiempo , que mülares de hombres de bien olvi-

( 1) l'itUe la~ .1 de lapQ.¡: 54. 
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tl.¡an ·sus agravio a , á veees ·muy jo11toa , por no afligí res , y Jfor-. 
que no los ju~ueis por malévolo&. .:No teneis. maa enemigos.Jo~ 
•eriore,s al presente que tos JACOBINOS. re.viatauae como f.JUieraa, 
Es inclispensable declararles guerra abie1ta, que- es la que ellos 
esl.in haciendo contta vosotros ya hace mucho tiempo: no ha~ 

aosiego ni tranqoiJidad en el mu.JldQ , .si una secta soberM.a é 
im¡t(a. mina las bases de vue$lro · pbder:io , murmura tu legi .. 
t,imo. uso y e~ercicio , y a~;~n intenta valerse de él co~o uQ .·.ma. 
trumeoto á proposito para causar: ~estra ruina ; y publica 
embu&tes. y calumnias para. quitaros el am()r de .t:uc.stros vasa-. 
llos, y prodt.teir. e.l trUt()r;Oo llel E.stado , obra propia au.y.a 
y de sus clubs tenebrosos. Dec.lar-ad la guerra á. estoa eo6s. 
tas , y t-emblarán: parados quedateiJ. ele la flaqueza y ruindad.· 
de la secta que se p.inla extendida. y poderosa: milloaes .de bom~ 
J.res honrados baráJl cuerpo con voaotroa , y formaráallD ante ... 
tQural al rededor vuestro •.. Hágase eata· guerra ain temor·; .no se 
tulb¡ata • este enen:t.go ea secreto y por partes. porque Do crea 
que se le . .-espeta:: ha de hacer.ae abier.lamente, Jaa de ser. patenta 
fi!U' te. le. lleva la. superiorid~ en ~ol dkec;cion. y en las .foerzas1 

cop la~. fit:rneza que se ~~:eqai~e para Do &ODI'Ojarao por el buea 
ft'.O&!Ider·, y atrevene á abomi~r. á los ojoa: del público todO lo 
malo , con -decision quo anime á lo& demas.,. destroce ~J. poder 
je.los impíoa y (Qr!ifique el de los buenoli ; ,qne despoje á la~ 

pri¡Per.os. d~: tod¡s su$ ventajas ,. y honre y premie á lo& últi~ 
t:QP .c)oe~rip.u, leyes é Íft$1Ítutos. que r.estau~"en. qoantn la· seclf 
La JtflliRado, y. por consiguiente c-on. la iUersa porque ha. sido 
fbrzoao usarla .. ·X a .. que eatoa soñstaa DO reconocen ni ivuestro 
podeyio Qj vur$tr• ley~ , no pueden pedif ¡que · les a01paren; 
ya. :t¡oe 01. mirap J:bJnO sus ene~ttigos., y po guardah coa yoao­
ti'O&- ni. órclen ni. juatic;ia , dadles igual pego-: m- partid&- y su& . 

principios lo¡ haa separi4}o de vuestro remo , y ui ·uo< haee~ 
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~l'te ele ·la sodeda<I 'fUe siempre procuran perseguir y disolver.". 
:\lnios con vuestros fieles amigos , y no concedais el perdon 
sino á los qae h11yan dado pruebas manifiestas -de arrcpentimien, 
to y ·de e:nm¡elJtla. Sed clementes y misericordiosos, pero, como 
ro es Dios ' quando el pecador se comiert.e y guarda SIJS maq., 
da mi ent ns. 

Finalmente, sea ·jostos.,. rectos y benéficos con vuestros veci; 
nos , no sol:unente con los príncipes vuestros hermanos, sino, 
quando se ofreci:el'e- la ocasioo, tambien con sus vasallos, sin 
que- por esto tengais que desatender v.uestro ioteres. N o_ pcnseis 
qúe estais- sotos en el mundo : la naturaleza creó un reino á fa .. 
VGr de los 4ema ; el esp1rito revolucionario de este siglo es el 
qae .pretende fomentando el egoistuo, dividir: los prinoipes y las 
naciones paraque continuamente se bostiliceo. Los tronos, dice 
an· antiguo sabio, mejor se conservan con buenos amigos que coo.. 
exercitos y tesoros. Sia amig()S , el me¡or derecho no tiene 
fuena ~ con ellos , una· razon mediana tiene muchas veces valor;. 
el m.ara Oaco amÍi;o ·no es despreciable , porque oo podemos pre .. 
veer qaanto nos puede v-aler á veces el celo de un solo individuo •. 
Por razon del lugar' que ocupais en el mundo , , na solamente 
vuestros vasallos, sino todos. los hombres observan vuestras ac-­
ciones ; no solo celebrarán las . buenas los naturales , sino tarn­
bieo los extrangeros, y aun coa mayor calor y. pasion; dirigirán 
sus ·votos al ·eielu para que -os ampare·, y la ardiente oracioo de 

lós justos nunca queda sin prémi.o ; .sa Jrirtoa se manifiesta en los 
casos del mayor·riesgo ·y :apuro~ 

Os he Cljllicarlo tos -mediog para vuestra salvacioo y eon..o 
servacion, y la de vaestros vasallos; os he. dado onos consej<'s 

hijos ele ua cO...azon ingenao , y que result;tn de! estano de co-. 
aas que 'Ve<Dos; es ·facil s~oirlos, y me atrevo á garantir Stl buen 

esilo.. & . qw:d,ais intúu.ameu~c: pcrs11adidos d&: su ulilidad. La ir•, 
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Jesolucion es la mayor pena del aniino asr en el tronó e~tnuf 

entre los hombres ; .sola hasta para q11e la curaeion (lel mal sea 
iwposihle. Luego que bayais declarado esta guerra santa, la pri4 
mera r¡ue tu~o este nombre no pudo ser mas que su imagen ó en­
sayo~ laego que hayais. puesto de manifiesto el espíritu de la jus­
ticia contra el espirito del siglo, la restauracion contra la des­
truccion , la reunion contra la dispersiou. de los hombres ¡ ten­

clreis paz y sosiego , conocereis vuestras fuerzas y libertad , y 
que sois distinguidos por la mantt poderosa ele Dios y por el 
consentimiento de Jos hombres prudentes 1 honrados ; sereis .fe,.. 
liccs y vuestra felicidad superará v11estras especanzas ; no es esto 
solo , aun os prometo mas : recibireis elogios aan de aquellos 

mismos de quienes temeis vituperios porque el desorden de las 

doctrinas ha llegado hoy dia á tal punto, las contradicciones de 
los sofistas entre ellos, y consigo mismos son untas y tan ;Cho""' 
cantes, que empiezan á fastidiarselo de lo que tanto han pregonado, 
y pronto protestarán contra sllS mismos errores. Acaso Yet'emos 
que estos sofistas toman la tabla de salvacion que les ofreced. 

qoalquier brazo poderoso; pero por esto, no deheis afloxar eR 

la empresa ; es preciso perseverar en ella sin descanso ; á una 
providencia sa\udable ha de tocar la que siga. Si el primer gol­
pe hiere á Jos sofisas y les hace prorumpir en quejas y alaridos, 
.Jilañaoa se les dá un segundo y pasado mailaoa un tercero mas 

TÍvo, paraque no se acuerden del primero y para que repetido& 

les turben y coufundan del todo. Entonces vencidos en la lucha, 
huirán , y acaso querrán ser participantes de la alegria oniver­
eal por el triunfo de la buena causa. Herid los pastores, y se 
llispersaráo las ovejas; entonces ni los unos ni los otros ·qner­

r¡o quedar fuera del buen rebaño¡ todos sopondran que la opi­

nion b11eoa, fué siempre la soya, y que en la realidad .no que-. 

rian otra cosa mas, ,N¡I!ie habrá sido filósofo ó partidui~ ele-
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la revolucion; pero el mejor será aq•1el que -conócicndo sus culpas 

pasadas, dé muestras de un sincero arrepentimiento. Las naciones, 

~n su con.-alccencia, disfrut;~dn el placer que qualquicra tiene 

qnando recobra la fuerza y salud <JUC una larga y a::;,1da enferme-. 

dad le babian quitado, se avergonzarán de su credulidad , y no 

podrá11 conct•bir como habían sido engañadas por tanto tiempo, 

por unos sabios ap.1rentes, y por unos ruines embaucadores. 

J~ntonces vosotros, ó príncipes y reyes del mundo , habreis 

sido los bienhechores, y libertadores de vue~tro pueblo, y ha~ 

hreis fJndado vuestro imperio sobre Lases iutJestructihles. Enton­

ces podreis tener paz y tranttuilidad, y el gozo ·de· vivir una vi­

da feliz, de la qua! os veiais privados , hechos oh jeto y jnguete 

de la irTesolucion y de vanas doctrinas , ó molestados con con· 

tinuos sustos y sospech3s. Tranquilos en la conciencia, y seguros 

de uaber Cll1Dplido vuestra ouligacion t descansareis en paz; 'f 

aiguiendo á vuestros padres á aqtJel reino donde está la fuente 

de la ju5ticia que halteis protegidll en la tierra , confiad que vues....; 

tros hijos poseerán en ella quanto vosotrÓ& habei.i salvado y les 

habeís transmilido. Por siglos y siglos, los pueblos cantarán vue5-

trai alabanzas y os mirarán eomo los aut.ores de su felicidad; 

eongrega.ias en los templos del Todo-Poderoso alabarán al se­

ñor porque les concedtó tan buenos reyes; en una palabra , los 

pueLJos amarán .i ·sus príncipes, los príncipes amarán á s!ls pue­

Lins, y no se hablar-á mas del espírit.11 del si~lo, de la revolu­
eion y sus ma¡¡imas, que para dar á conocer á nuestros descen­

di,!ntes los abortos de la ignorancia humana, ó p~ra preea.-er­

les de las caJ:tmichd•!S (tue produce la sober!Jia raznu entrega­

da á si misma , eslo es á todo desarreglo y desenfreno. 
l~ lN, 
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'EXTRACTO DEL PERlODICO INTITULADO 

EL RESTAURADOR. 

SOBRE EL JURAMENT~ 

Hay nna e.specie de verdades cuya i~erteza pen¡}e de los he4 

~bos, tQfilO si ft1laoo hizo e;;to ó aquello¡ si lo está haciendo; 
ó si lo hará. Quando lo presenciamos nnsolros , nos bastan 
nuestros sentidos. Pero como no ben\os estado presentes á quau~ 

\1) ha pasado antes qúe nosotros; como la limitacion de nuestra 
yista no nos permite ver q11au1o actualmente aacet)e en el mun­
.lo, y la contingencia de un porvenir no nus asegura de lo que 

haremos de aqui i una hora , la verdad de todos estos hechos 
pentle del teiJtimonio de aquellos q!le estuvieron , ó actualmente 
estan presentes á los sucesos cuya verdad tratamos de saber~ 

'¿Como por otra parte averiguaremos lo que pa~a e o el cor. zon 
del hombre si el 111ismo no lo lcstifica? Estas vcrdade¡¡ penden 

4Íel testimonio de los homLres. 
Y ¿que seguridad, que certeza puede ofrecer la palabra del 

hombre falWle por debili6ad , y eng.ñíador por malicia ~ J ComG 
podrá ~veriguar la certeaa tlc los sentimienlos ocultos del cora .. 
zon de otro hombre ~ando la malicia llegase. á corromper lo­
acentos del único tes ligo ~e ea cada uno de los suyos? Limi­

tada la .eafera d~ su con~imiento á lo presente ; perdida la cer""' 
tez.a de sua operaciones en la contingeru:ia del por venir , ¿co--o 
II1D asegurará el cumplimiento, ó la .sin~eridad .d.e sus promesas?. 

Ea t pues , n~cesario un testigo infalible por sa sabidaria• 
incapaft de engañar por su 'leracidad, cuyas miradas eternas se 
extienden á lo pasado y futuro , como á lo venidero, cuyos ojo .. 

JD.U claro& que el 3ol penetren ha&\a los &enot JWli reconditOf. 
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oel cora1..0n humano~ tuya magestad imponga á UD tÍempn .{ Jos 
11nos para decir verdad, y á los otros para creerla viendola apo­
vada en semejante testimonio. I.a idea de Dios grav.1da en el 
~orazon de todos los homl;res por la naturaleza , ofrece desde 
luego este conjunto de ~prendas que el convencimiento y la ex­
pt>riencia no pueden conceder al testimonio de los homhres. La 
divinidad aun que invisible fué visiblemente honrada con esta 

prot{'~tacion pnbli~a de sus principales atributos , como por un 
inslinto i1atural, sin que los hombres religiosos por naturaleza• 
podieran persuadirse á que .la corrupdon del -cor,non llegaría al 
extremo de. confirmar la mentira con el sello respetaLie de un 

Dios ~·enerahle por su perfeccion, y temible por su jwticia~ 
Los tribunales echaron mano de este arbitrio para averiguar 
el crimen , y asegurar la inocencia ; y este uso introducido 
por el derecho vino con el tiempo á dar nombre á esta invo­
c:acion del testimonio diviDo para confirma!." la verdad , lla­
mada juramento. 

Estriva segun esta el juramento sobre dos puntos principales: 
1° la dc,bilidad humana : 2° la infalibilidad divina. 

Siendo putS el juramento una medJcina, y medicina en qne se 
trae por te~tigo.al primero y mas venerahle de quantos seres hay, 
ae deja desde luego c~nocer que este acto no dche usarse sin 
llecesirlad y entonces con gran juicio y discrecion. El juramt:nlo 
necesita ademas que sea verdadero lo ·que se trata de confirmar 
wn él Necesita finalmente que ·los hechos á que nos obligamos 

•ean lícitos y justos. Debe pues tedo :jura!llento ser necesario-, 
verdarl~ro y justo esenci~tlmcnte. 

Los hechos son el obgeto de' éste &cto religioso. De los pa­
e:Hhs y presentes solo puede asegurarse qne fneron ó son como 

Jos referimos; de los futuros n~ podemos asegurar COtn6 serán, 

pero iÍ · prometer. que por nuestra parte haremos l~ posible p-or..:. 
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-que s~an ae ('sta ó la otra manera ; tenemos pues aos clases de 

jur:•mento nscrwríu y promisalio, El que hcDIOS de considerar es 

el segun1lo. . 

El hombre ilueilo de su lihertad pue1le ohrar 6 no , obrar 
bien y mal; obrar este ó el otro bu·n, y aun obrar uuo mismo 
(!e esta ó aqucaa manera diferente. Las lcyt~s naturales, divinas 

y civiles ''an lraz:mdole el camino , y precisaudole á seguirle 

c:on su autoridad , con la esperanza del premio, y con el temor 
de\ castigo: y esta precision en que le ponen restringe la soltura 
de su libertad , de donde viene el nombre de oMígar:io11. Cnm(]l 
)as leyes le obligan de suerte que su libertad siempre ilesa pue­
·aa quebrantarles quando le acom()de, el hombre queda en dis­

posicion de ligarse á si mismo con nuevos vínculos y asi á la obli~ 

gacion de las leyes paede, si le at'omoda. agregu atlemas la 
obligacion del juramento. Dejando por otra parte l.as leyes ciert<J 
~;énero de acciones in1leterminadas de que el homhre pueJe dis­
poner sin el inconveniente tle violarlas , catla uno de nosotros 

puede imponerse la ley de executarlas , y comprometerse con los 

demás á ello interponiendo para mayor seguTiJ.ld el juramento. 
Quando el uso de este es juicioso y la materia ju~ta , la veraci­
ilad de él le impone la ley de cumplir lo prometido, y esta es 
la obligacion induci<la por el juramento pro m isorio. He sue•-te 
que en el juramento asertorio el hombre está obligado por la 

santidad del juramento no á lo que pasó, ó está presente, sino 

á hacer una relacion verídica de ello ; roas el promisorio le im~ 
pone ademh una Ley de hacer verdaderamente lo que prometió, 
~o pena de violar la santidad del juramento. 

De esta verdad fluyen otras IDuy int:eresantes ¡ indicaremos 

las mas fundamentales. 

1.0 Síendo el juramento promisorio uoa ley con que el hom ... 

bre coarta :..u lihel'Litd en aqut:llas Jnillerias qne pe11den de 611 a~ 
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bitrio, ninguno puede jurar prometiendo hechos que pen<lan de 

otras causas. 

2.o Aun qrtantlo j11re dPn'ro di! la esfera de su autoridad no 

puede prometer lo qrJe es imposihle cumplir. I~bto seria jurar 

.sin discrcsion contra las leyes del juramento. 
3.• Induciendo la ley del juramento una obligacion posterior 

en el tiempo, y emanada de autoridad iof~rior á las leyes, d 
bomhrc no puede jurar hacer lo que es es~ns al111cnte malo ú ili­

cito, ú obstáculo para el bien; y caso de jurarlo , la oLiigacion 

es nula por falta de justicia. 
4.• El hombre ligado una vez por la ley del juramento no 

l''1ede jurar lo contrario, siendole il.ícita la obligacion del pri­

Jnero. Si jura, la segunda obligacion es nula. 

5.• El que habiendo jurado, y tratando de cumplir lo pro­
metido , se encuentra con obstáculos imprevistos 'l'Je hacen ma"'i 

lo, ilicito, imposible ó peor el cumplimiento q•te la omision 

de él , debe hacer lo que buenamente pueda, y omitir lo que 

no puede lícitamente practicar. 

El juramento es una ley , que el l1ombre se impone á si mis­
mo libremente; es una promesa, á cuyo cumplimiento se obli­

ga voluntariamente mediante la ateslacion de Dios ; en una pa:­

labra puede hacer esto 6 lo otro que pudiera no hacer ni 

pt·ometer si no le acom()(lára. I-:sta obligacion, esta promesa ó 
palabra qr1e envuelve todo juramento promisorio , pide de nc­

secidad un s~eto á quien se obligue , prometa , M ]nlahra el 

que jura. En ciertas acciones eslc termino es solo Dios, á quien 

el hombre queda ohligado á cumplir lo que prmnelió interpo­
niendo su nombre. En otras se obliga, promek, da palabra á otro 

ltombre de ba.~er esto ó aquello, y para mayor seguridad aña<lc el 
jurameuto á su palabra , y entonces además de la oblig,r.ion all­

terior 4:0utrae otra segunda con al¡uel á quien proru;;tc •. Eu u:.~~ 
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y otro caso el acto ele jurar debe ser libre atendida la mate..o 
ria, el principio y la naturaleza de esta accion. Pero como los 

hombres no si<>mpre respetan los derechos de los otros, S11cede 

que amedrcntaodote con amenazas, el mas de bit por evitar m a• 

y ores males promete lo que se le pide, jurando que lo cumpli­
rá. Este es un juramento promisorio arrancado por la fuerza. 
¿ E~ te juramento induce obligacion respecto de Dios? ¿ La in­
duce respecto del opresor á quien se promete? "En el juramen­

to hecho por coaccion (dice el verdadero filósofo S auto Tomas) 

hay dos obligaciones; una á aquel á quien se promete , y esta 
se quita por la coaccion , porque el q•1e oprime con la fuerza 
merece que no se le cumpla lo prometido. Hay otra obligacion 
á Dios por cuyo nombre se jura. Y esta no se (¡uita en el fue-
1'0 de la conciencia, porque el que juró, debe sufrir el daiío 
temporal antes que violar el jurameuto. Puede no obstante re• 

petrr en juicio lo qne cumplió y denunciarlo al superior á pe­
ttar del joramento, porque este cedería en mayor mal siendo con~ 
tra la justicia pública." a.• :.a.de q. 8g. art. 7 'zd. 3. De esto se in ... 
'fiet·en est_.~ tres verdades. 

1.1 Que el juramento arrancado con violencia, no obliga en 
>el foero uterior ó contencioso. 

:a.• Que ohliga en el fuero de la conciencia siendo licita por 
·supuesto la materia. 

3.• Que apesar de esta obll¡pcion el oprimidn puede r~pe-

1ir eon1ra el opresor , reclamar y ser dispenslldo del cumplimien­

to de lo· prometido , sin que por esto viole la sanlidad del ju­
ramento. 

La primera fluye naturalmente de la incompetencia del opre­
aor y perversidad de su accion; la st>gunda estriva en e:l prin­

cipio de que e\ miedo dexa intacta la naturaleza de lo voluuta­

rio i r ·la tercera e\5 una consecuencia de la primera ' porque te-: 
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ilienilo accion contra el opresor , permite el uso de ella , <Je..; 
jaudo intactos los derechos naturales y los principios supremos 

de justicia~ 

J\uoque la obligaci.on inducida por el juramrnto sea de dere~ 

cho diviuo, y por lo mismo esencialmente indispt:nsahle , co•no 
la materia de él cstú sugcta á tantas variaciones, puede con el 
tiempo vcuir á ser ilícita , nociva • dudosa, de menor utili­
dad etc. y esta es la causa de su diBpensacion fundada en la mu• 
labilidad de_ la materia sin desmengua de la inmutahilidaJ del 

jurameuto, J Pero á quien corresponde dispensar, coruutar, re~ 

Jasar en estas ocasiones? Es facil resolver atendiendo la c~fera 

y calidad de la materia. ¿Se trata de la ohligacion contraída con 
Dios? El ó los depositarios de s11 autoridad. ¿ De obligaciones 
contraídas con la Iglesia ? A los encargados de su dispensacion? 
¿De obligaciones concedidas á la potestad de cada uno ? Al de• 

positario de semejante potestad. ¿De obligaciones sometidas á 
una potestad subdita de otra? A. los superiores en semejant~ 
ramo. 

Están sentadas las bases donde deben estribar las resolucio~ 

nes posteriores. 

'JURAMENTO llECIIO PRESTAR A SU M,WESTAD EN LA; 
sesíon de 9 de Julio de 1820, conforme al art. 173 de la 

Er-Constitucion. 

····Don Fernando VII. por la gracia de Dios v la Constitucion de la 
'Monarquía española •.. ¿ Que es lo que pronuncian yuestros labios 
oprimidos, !ionarca Augusto, descendiente de tantos reyes? Que 
á imitacion de ellos reconocierais en vuestra corona una autori­
dad emanada .de aquel de quien procede toda polestad en el 

t;ielo y CJ:! la . tierra, por quien reinan lo,s reyes, y los poten] 
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tados administran la justicia, u1 cuyo vestido está bordado Rey 
de los ltcyes , y St.:ñot· de los Señores ; qne s;,cado por él t.e 

)a nada, constituido heredero de tantos prh.cipes, y ele¡;;ido para 

sucedcrles ; que conservaúo hasta la edad d.: rLiu;.r tu medio 

de tantas asechanzas, y trasladado del calaLozo como José á 
esta suprema dignidad á fuerza de prodigios, os conf•·s;1rais deu­

dor á 1antas gracias, era no ya un acto de vuestra piedad, sino 

un deber de vuestro reconocimiento; pero ¡por la gracia dc una 

.:onstitucion posterior á vuestro nacimiento , á vutslra jura, IÍ. 

trece años ile legitimo reinado ! ¡por la gracia de una constitu­

cion formada contra vuestra voluntad y la de vuestros puehlos; 

desechada por vos y ellos tan solemnemente en 1814, resucita­
da por la mas escandalosa de las ~ediciones en 1 tbo ! ¡ por la 

gracia de una conslilucion que con el puñal en la mano Lspt•ra 

este violeuto juramento para empezar la época de su pretendida 

legitimidad! .. ¡Recibir vos de ella graciosamente una corona c¡ue 

la naturaleza, las leyes, el jurame11to de los pueblos, la pose-. 
.siou de tantos aiíos os tenían reconocida y acatada! .. ¿ Quien 

la· arrancó de vuestras sienes pua trasladarla á sus ruanosi' ¿Quicft 

os echó á pucrLas agenas para que recibierais de merced lo que 

de justicia poseíais r ¿ Que seguridad tendrá en adelante vuestro 

trono fundado en la gracia , y sometido á los caprichos de talea 

bienhechores!',. 
(,!ue guarda11J )' han} {Juardar la Constitudon pulitica y lr:rcs de 

la Munan¡uía espuñutu ... Todo Hey, todo supt~rior está ouJ¡g:odo 

1i !Suardar !,15 lcyrs que promulga; pero esla oLiigacion Cllliil13~ 

da no de las mismas leyes cuya fuerza ptude de su autoridad, 

sino de la ley natural que manda á la cabeza confnrmarse con 

los mi~mhros, ca1niuar con ello¡ al tin comnu á todo el cucr­

JlO , y aun ¡¡recedcr con el ejemplo , los eximia hasta ahora de 

toda t·e:>ponubilidau que no fuese la de Dios ; mas aquí uu l\cy 
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jura el éamptimienhl ·de leyes dictadas por otra autoridad q11e lt 
suya; jura cumplirlas sometiéndose á ellas, haciéndose reo y res­
ponsable en su presencia. NtJcstros padres pedían á sus Reyes el 
juramento de que les conservarían sus privilegios con arreglo á 
las antiguas leyes; sus hijos mandan aquí al suyo jurar las que 
ellos como superiores le impongan. Los Reyes ligados por el 
derecho natural al cumplimienlo de las leyes que diclan á sus 

pueblos, podian muy bien añadir á esta obligacion la de un jura­
mento que sin coartar la facultad de variarlas segun lo dictase 
el tiempo y la utilidad de los mismos pueblos dejaba expeditiJ 
e.l gobierno de estos; pero hacer á un Rey jurar la observancia 
de una ley , que reduciéndole á la clase de súbdito y egecutor 3 
de una fat:cton promete la inmutabilidad de lo que es por su na 

turaleza variable , es juramento hasta ahora desconocido en la 
moral y la política. 1\espóndannos sino esos maestros del muR_do 
¿ Qae es lo que aqui hacen jnrar á sa Rey ? ¿ el cumplimiento 
del deber natural que. le manda ~racticar ~as leyes que dicta á 
sus súbdit~1s con una fuerza directiva, que es decir, en cuanto 
lo permile la cualidad de cabeza, ó un cumplimiento que igua­
lándole con los miemhrus estrecbe mas el lazo que le imponen 
las leyes civiles dictaJas por la voluntad general de un pueblo 
superior á su autoridad y capaz de coartarla? Si lo segundo; 
¿quien O(} ve aqui á Wl Rey destronado , encadenado por la ley, 
it~ferior al puehl.o que la da, subordinado á su juicio, caruiuaudo 
desde l..toy al cadalso? Semejante juramento injuslo, en la materia 
seria no solamente nulo sino ilícito, y por. consiguiente la obli~ 

gacion impuesta por él reducida á dl)lerse de haberlo jurada, y 
110 cumplirlo. Si lo segundo, ¡que mayor prueba de la locura é 

iguorancia de sus autores ! J Con que toda la virtud de este es­
pecifico tan decant.ado para reprimir la arbitrariedad de los ·'Re;. 

u 
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yes' y ·desterrar el despotismo viene á. reducirse á la obligacion 
dd juramento agregada al ,·igor de la ley natural? ¿Y se vende 
esto por un descubrimiento desconocido en los siglos anteriores? 
J Y esta c'-deoa reprimirá á un tirano á quien sus pasiones ha­
yan hecho violar las leyes naturales, sin que el amor de sus pue­
blos, ni sus . intereses mismos h~yan podido refrenarle ? ¿ y le 
ligará en un siglo eo que la impietl.id ha debilitado la fuerza de 
la religion, y ridiculizado sus leyes? ¡ Que necedad! .... 

1\las no hablemos de tiranos; contraig4monos á un Rey p~ra 
qqien la natnraleza, la rcligion, la ley 1lél j11ramento son sagra­
W aun y respetables. ¿ 1\. que se obliga este 1\lnnar-cl ? ¿A de~ 
prenderse de la potestad de dar leyes á sus pueblos, á trans ... 
witirles este derecho , y colocado al nivel de Jos sti.bdilos recibir 
~e e U os la oblig.acion que antes imponia? Esto seria tanto como 
clejar de ser 1\ey: la faeGltad de dic.tar leyes es la esencia de 

la soberanía; el }uzgar por ellas , dispennrhs , premiar á l.os. 
~bserv~dores; castigar sus tr:an$gresores etc. son otros tantos bra­
zos. q11e hroJan de este U'!UICO , y se trasladan -con él. Y qué ¿es 
dado á un lrlonarca invertir el órJcn natural , soltar las riendas 
~el gobierno, abarulooar este á una faccion y exponerse á si y 
~ sus súbditos á los horrores de la sedicion y la anarq•Jía? Cuan­
clP fuese esta la materia del juramento que se pide , sus lazos 
~ran criminales. Cuando el 'Monarca fascinado tratase de estre­
charlos, la utilidad de su pueblo , los males de este bastaban para 
hacerlos nulos. Pero hemos dícho que no puede ser este el ob­

jeto de la ohligacion. 
¿Cual es? ¿ el dar pt>rpetuidad á sus leyes ; el hacerlas de 

eterna duracion desprendiéndose del derecho de mudarlas? Tam­
poco: la. inmutabilidad es un privilegio ,.xclusivo de la ley eter• 
Jla y n1tural. · Lu leyes civiles fi,Uldadas en la esplicacion, d~ 
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•qnellas;. en sn aplicadon á· Jos diver3os tiempns y mudanzas ~Jl 
la determiuacion de mil parl~i:.ulares cuya vat'iabilidad era incom:-· 
patible con la perpetuidad de las leyes superiores son esenei~l­
mente vari;rbles. El tiempo las haee inútiles y aun perjudichiles; 
el caraeter de los pueblos In pide: diftlrentes en los diversá!J cJj. .. 
mas; las alteraciones del cuerpo soda! reclaman leyes distintas· 
en las diversas épocas de su edad, .llatnémosla civil. ¿Y un legis­
lador podrá desprenderte de este alf'ihoto esencial de so sohera­
ní¡¡? ¿.Y la ley del juramento posterior en tiempo é inferior en 

fuer-Za, podrá dar estabilidad á lo que la ley natural hizo mutable?, 

¿ Cual es pnes esta obligacion·? La de cootew<rr las· leyes in• 
tCJ.'ÍD deban COnservarse 9 la de no alterarlas sin néeesidM· Y ÚlÍ"­
li,dad coman, salvo el derecbo dfi, dispe.UAar , ·lflhrogar 'Y derogar 
cuando intervengan esas ca!lS'as? He aquí. lo únito qll~ FER'!'i:\N­

no vu. pudo jurar: este deber impuesto de aliU:mano por· la esen..;· 

cía de .la soberanía. El legislador atJtoriudo por Dios p.1n1 e~~pli­

car la ley .natural y aplicarla á sas súbditos, tiene en el- uSÓ de 
esta facultad uo coto, una ley suprenra impuesta por la D'altirale;. 

za, que es el bien de sus súbditos. Dispensaiior: rwab hiten que ar­
bitro· de las Jeyea debe coaservarlas mie1Jtra6 seatt titiles ; ·y· 'va .. ' 

riarlas po.r necesidad, ó mayor nntaja. en' 6rden siempre á este 
bien. Con que si· la constituáon- que aqui jara fuese una vitlla­
cion M. l•s Jeyes , si fuere eseneialme'nte- a<ab , meo~ ú'fil: 6 
p~rj~ici.al á sus pueMos.;.· es..., jMamento es nulo ¡)or contrario á 
la q¡isma ley qae trata de estrechar,- y . á los. juramt>nlos hechos 
'.las leyes .que trata· de sub!titoir. UemN qu4t: por· eilttmct>s fuese· 
válido, yariada. cOtJ el tiemp~ sn utilidad,. acreditada !IU in-oril1dad' 

y perju~ios, ell\n: en virtud de Ja fac!Jltad elrpéditá de derng;tr,' 
p!Jiio sin temO«' el: juraauo~ dcsacerse de esta ley, y sus súbditos 
a}-u darle ea. eat.a obra, ain ·.comprometer su eoneiencia4 
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Pero lo acl:niTable que tiene esta f6rmula es el final : Y sl 

m lo que he jura.Io (se hace decir al Rey) ó parte de ello 
lo contrado hkiae , no debo ser ohedecitro. N u estros Reyes han 
usado. tal vez de esta formula. He aquí, dirán , una prueba 

de q•1e renovamos el estado antiguo de la Nacion ¡ un testimonio 
que nos pone á cuhierlo de toda censura. A cubierto ? •• Ahora 
lo verémos. I.os reyes usaron de esla fórmula ; pero , en q•1é 
eyes? En las que emanando de su autcJridad podían ellos mis­

mos derogar con ésla 6 cláusulas semejantes. ¿ Y son de esta es­
p-ecie las presentes ? N u estros 1 ectores lo conocerán á la vista 
del aoalisis· que acabamos de hacer de este juramento. Todas 
sus partes contienen ó errores ó leyes naturales á cuya obli­
gacion añade el Monarca la del juramento. Eslamos pues en 
un caso enteramente divers() ¡ y como la variedad no nace 
de los términos , sino del. fondo de las cosas representadas 
por ellos , he aquí á nuestros hombres convencidos de una 
falacia tan delinq1Jeote como vergonzosa para ellos. El P-ey 
pues promete aquí bajo jurameuto uno de estos dos extremos: 
ó que mandando contra el sentido. constitucional no debe--· ser 
obede~ido ; ó que mandando contra lo que exige de él la ley 
natural y la obligacion del juramento no debemos hacer lo 

que nos manda. ¿ Conq11e el Rey quebralitando los errores que 
le impone una .secta destructora de !as sociedades , y usando 
de sus derechos legítimos no de~ ser obedecido ? ¿ Y quién 
es un Rey violentado , y aun libre para relajar los deberes 

que la ley eterna , natural , divina , y aun los juramentos an­

teriores no! tienen impuestos? Jure pues; pero su juramento 
es muo. Conducidos por leyes superiores le desobedecerémos 
para obedecerle sin cuidarnos de sos forzados juramentos. ¿Y 
á que viei\en éstos ~ El Rey q~ ¡nauda ~oaat eonu~ia1 á ~ 
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ley divina, y natural, no solo no debe ser obedecido , sino 
desobedecido positivamente ; y hé aquí por qué los mártires 
no fueron reb•!ldes. Si lo q••e manda no es contra la ley -
dh·ina , pero si abusa de su autoridad , le obedccerémos , no 

porq•Je tt:n~a accion para mandarlo , sino porque el cscáuda­
ln , trasloruo y coüfusion de la sociedad á que induciría la 
tal dcsobt>dienci:l nos imponen una ley tan poderosa como la 
q:1e nos impondría su autoridad obrando le¡;almcnte. Que jnra 
pues ; lo primero? En vano. Lo segundo? Tan en vano como 
lo primero. Lo terc<·rn? .• No paede , porque la léy del es­
cándalo y la conservacion del órden social son superiores á 
su alcance. .Así Dius me ayude y sea en mi deftnsa , y si no 

me lo demande. Corriente. Tenemos pues aqul un juramento 
conminatorio y promisorio expresado en uua fórmula ambigua 
en tod·as y cada una de sus partes. 

¿ Oh!igaha ó no el juramento hecho prestar á S. II.J ? 
Hemos considerado este juramento bajo el aspecto de su ma­

teria y fórmula; restáaos examinar la violencia con que se exi­
jió , y la influencia de esta cond cion sobre el valor de lo pro­
metido por él. La repeticion molesta é impertinente que cons­
tantemente l1a seguido en los tres años la palabra Constitur.ion 
en los labios dd Monarca ; aquel que he j uraáa Jibl'f'nmúe basta 
por sí solo para probar lo3 remordimientos de la secta, el con-­
vencimiento interior del crimen cometido , los recelos de nuli­
dad~ y la exir.tencia de la opresion que se trataba de borrar 

con otra opresion mas escandalosa aun y manifiesta. Pero este 

argu1t1ento, aunque de mucho peso , no llena aun los deseos 
qoe nos animan· de dar á este punto fundamental de la Restan­
racion todo el lleno de claridad y evideneia que requiere. Diez 
millones de hombrea ewtentes aun t \estigos ~ODtemporáoeOI dO, 
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un hecho que pa~ó hace tre3 · años en el poeh1o donde esflriLi­
nws ; á presencia de moradores q~re nos puedep desm(intir; pe. 
rió di cos publicados por la faccion y autori¿ados con la firma¡ 

de lo.s reos, son á los que presiUl~amos: ¿Es verdad. que _tr;lll~ 
quilizado el _continente de Europa , y reclamando nuer.tros so ... 
corros los hermanos de América, el Rey reunió en Ja Jsla de 
Leon un cuerpo de tropas , en cuyas manos puso los últimos. 
s:ecursos de la patria par~ llenar esta importante misio o? ¿ Es, 
cierto que h~hiéodose descubierto !JD3 conspiracion entre ella$, 

en setiembre 1\e 1819, Y. denunciada por su ~c0cral, fué remu~: 
~rado este por el Rey ? ¿ Lo es que en enero de ¡82o resucitó, 
ljl rehelion , se sublevaron las tropas., proclamaron por su pro:-. 
p¡a autoridaJ la Constitucion del año u , se m_anifestaron e~ O$" •• 

piraciooes iguales en la Coruña , Barcelona , Zaragoza , V aleo .. ) 
t:ia ; que saliendo de esta capital el mismo Gefe r.eruunerad_o; 

el año ante_rior , oprimió al gobernador de Oc.aña, y traslada­
do el irn;endio á la capitaL, se vió á una porcion de furiosos 
c:..orrer á la plazuela del Palacio, insultar al Monarca, amcua­
zaf)e , ijar hasLa el término que ltt .restaba para elegir .entre. el 
juramento ó la. m.uerte, y que abandonado de lo.s que d~J~ianr 

60s tener su dignidad , se v¡ó en la, c\vra. precisio.n. de hacer á¡. 
la • sot¡¡br,ll del. ·p,uñal el jur;uue~o, ()u.ya, fórmula a¡;abam~s de, 
a,aliz~r ? ¿ Lo. es por últ,imo que e¡¡t~ble_c¡da_ pw- esta fac-~ 
ci()n una junla wovisional , y reda~jd6 ~- A'l, ~ ~ro ej~; 
c,u~or de·, s~, ó~denes , tuvo que co~vQ4;tr, l;u cúrte&, el! qve,, 

r.eu~id;t, á. f~rz.. d~ C(a~~s la na/9, .. del, jtp:p.qini.vri(J· BSpai'íQl,, 

~. vió o¡,tiga4o á: pr\isla,. esl.e jurameu~:9 i .... Jlwc in,, IJ/1/fll/o., 

ses14;.,.qq s11~ No ~~~. estos sucesos acaoci4oa. e,a¡. UJJ. rincon ó, 
esp.nes~~$ á ~l~t~AUi:a.~. lo¡¡. heJDO$ prese¡1o~dP..: C!laD,to¡¡. vivi•ttP&;¡ 

buuoa.ui~h> _lQii 'il!Jt~e~ 'on q,q.e la ÍJ!!R~4.i~:..-~ c~~b.-~49. el. 
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triúnfo. de su rehelion; hemos visto á los gefes dispntane la. 
~loria del cr.lweo en los periódicos de · la secta opresora : lee­
DIOs aun con escándalo en los diarios de las cúrtes la confe­
.sion de un diputado , que á la fa2: de la nacion improperaba 
al partido leal su impericia ' contraponiéndole la conduela dt 
w táctica revolucionaria en los seis años anteriores ; e~ una 
palabra ' tenemos contestado el hecho por los mismos reos. 
Examinemos ahor las razon~s que pueden favorecerlos en de­

recho. 
El juramento arrimcado por la fuerza, obliga al oprimido 

delante de Dios , porque el miedo no d.:struye Ja voh•nta­
riedad del acto interior; pero no le ohli¡5a para con el o-­
presor , ·lli le despoja del derecho que tiene '.á rt'pe!ir, recla­
mar y repdcr la violencia con que éste le atropdla ; que es 
tanto como decir que en el fuero contenciosn su juramento es 

nulo. Demos pues de baratD que la materia del juramento he­
cho pt"e&tar á S. M. fuese lícita, justa, sin pe"juido de ter­
cero , etc. Sie109re y · cuando que fuere arranc:ado por la 'fuer­
za , el Rey cuando mas tendcia que entendérselas con m con­
fesor como hombre ; ·pero como Rey estaba en plena filiertad. 
para saCildir el yugo y quebrantar lo prometido sin temor de 

perjarar. Y qué , ¿un puehlG amotinado , una f.áccion ret;ieida 
apoderada de la fuurza , un riesgo inminente de perder la 
vida , y sobre todo loa peligros y· desolacion de un rey no 
entero , no son de aquellos malct qae produc:tn d miedo que 
cae en varoo conatante ? Autoriu.d.o el mas mínimo de' los 
vasallos para no cumplir· lo· que juró por la violencia, · ¿ De 

lo estará un Mooarca , cuyo caracter realza tanto la mal«lad 
del opresor? Pudiendo ;aquel repetir, reclamar y .repeler la 
asresion ante la autoridrd pública , ¿ no podrá esta desplegar 
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en favor suyo una fuerza que p••ede y debe ejercer en benefirio 
de las otras ? Oprimida por la sedicion hasta el extremo de 

jurar la sumision á ella , ¿podrá el juramento ser un lazo de 
iniquidad que la desarme , destrone y haga feudataria de la 
faccion triunfante ? .• 

Pero no somos faccion, oigo decir aquí á los rebeldes; somos 
la legitima autoridad ; encaJcnamos á la tiranía , y usando de 
este derecho imprescriptiole de los pueblos, ni violentamos ni 
oprimimos á nadie , al modo que la ley no violenta ni oprime 
al que refrena legítimamente por la fuerza. Hé aquí el grande. 
fundamento donde se apoyaron los opresores; la capa bajo la 
iJUe se ponen hoy á cubierto sus scquaces; el lazo l'n que mil 
ignorantes realistas se enredan con detrimento de la patria; la 
batería de donde salieron los dictados contra el sacudimiento 
beróico del puehlo español llamado realista , faccioso , revolu­
cionario, etc. Y un cimiento, una c:~pa , un lazo, una Latería 
ele esta clase , ¿no debe ser desquiciada , alzada , desenredada, 
combatida ? ¿De que nos servirian entonces nuestros sudores y 
repetido3 sacrificios ?.. Sí; desmontarémos esta batería, 1 bajo 
sus ruinas quedará sepultada .para siempre la maldad de unos, 
la astucia criminal de otros; la ignorancia y nececJad de tantos 
qae desconociendo sus intereses y los de. su patria, ayudan á 
reconstroir l• mismo qae combatieron á costa de su sangre, ofre­
ciendo ·á la "·\-ista del hombre pensador un misterio 1le locura 
incomprensible s~bre cuantos encierra la naturalt>za. 

Vaya ¿qué entienden uslccles. pM esa tiranía con que nos 
m11elen y atruenan los oidos _? Tiráno es· aqllcl que sacrifica el 
bien comnn á sus intereses personales abusanoo ó umrpando el 
poder con que dehia procurarse su traoquilidall. Tirano se llama 
propiau1enle el usurpador del poder supremo ¡ tirano aunque irn~ 
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propiamente suele apetlidarse el legítimo superior , cuando tr.'ls­
pasando las leyes que regulan el ejercit:io de so autoridad abusa 
(le ésta para oprimir los súbditos qoe debía paternalmente gober­
nar. Tirano era bajo el primer aspecto José Napoleon , usurpa­
dor del Trono , donde como en un centro de gravedad descan­
saba la unidad del pueblo español juris r,(Jnsensu, et utilitalis com.;.. 
mwúooe socialum , que son las dos condiciones que constituyen al 
verdadero pueblo. Sediciosos los que oponiéndose á la justicia y 
al bien comun previnieron , y cooperaron directamente á la in• 
trasion ~ sediciosos 1Qs que arrastrados de la pasios ó la ignoran­
cia de sus .deberes , siguieron á los que pertarbaban la unidad 
c:omun. Los que defendían éste , los que opooian un pecho de 
bronce á la usurpacion eran Uamados á boca llena rebeldes, iosúr­
geotes , bergantes , sediciosos,. pero ¿lo eran ? No ¡ porque la 
moralidad de las acciones no pende de la lengua .de los hombres, 

'sino de su conformidad con uoa regla superior á sus calumnias Y. 
tlictcrios •. Y que ¿ puede sin errO"r atribuirse una tirania semejan­
te al heredero Je~ttimo de nuestros antigu()s reyes colocado por 
centro de unidad del pueblo ~pañol ,juris consellSu, por derecho 
fuodalflental 6e. la .. monarquía l¡eredd.aria , confirmado con el ju­
ramenlo y . reconor.imiento de los pueblos , conservado á {uerz a 
de sacri6c:!os l1eróicos desconocidos en la hi$toria , y asegurado 
por la. posesion de l.aotos añ01>.? ¿ Que tir~í~ es pues la que im­
putais á FER.l!A~D9 vuo, .~mbres: rebeldes é .ignorantes? ¿ La se:. 
wmda? ¿y donde esl.án las pruebas .de esta grosera calumnia ? 
;. Qué catastas ó eculeos hizo ~emir oprimiendo á los defensorew· 
de ·la religi.on ? ¿ Qué. cadalsos manchó too la sangre. inocente u rr 
Re.y, cuya clemencia perdonó basta al cojo.de l\'l:Haga • conmut6; 
cm. penas leves resp11.:to del crímcn. las que voso!ro.s decantaís coo! 

mo inj.u.stas, cua~o los ·heohos ,pres«lntes c:.pndenan vuestca. 'f'I)Zt· 
~ . 13 
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y acreditan la piedad excesiva del Monarca ? Demm, J1N'i1nnarl 
ó virtuoso F:E&NAi!!ID6, que .ta oderen~a d'e:vuestra autMi.dad .arran-
41oe de aaesUos labios concesio~s cuy:a sola posibilidad os offo­
.deria en Ot1"31 . circuuslancias , demos qne un' ~ty , oombré en 
medio de su digBidad &oseando la f~idad de 11us puthtes :hubiese 
enado en los medios. ¿ Es por ventv.ra tirano todo Rey 41ue no ea 

infalib~ en so gobierno ~ ¿ Acertaron siempre los 111onarcas mas 
célebres del mundo? ¿ No erraron en todo estos ebavacanos re..:. 
fot-inadores que se gloriaban de enmendar la plana á su Rey; ·y 
hacer velitor0$a sq ·patria ? Te~los clesp4>?dos , · ·tnQBa9terios 

«lesiertos, ancianos l'eligiosos llpnrB'idos por las traslaciones, ~ 

hambrientos á las puertas élel etédito póblico h"beral; grande• 

vilipeildiados, y · d.esp0$(!idos ·de vues\ras propiedadés -; eáree-les•· 
cádalsos qae búmeais· aun c01l la sangre ·de·lantos inocentes-; -ee.O 
JJizas de :Castellfollit. , . alud ~l- grito 4aoy ·pira hacer la apologü­

ie vuestro Rey ,. y acr~it:l(' la tirania de- s~a& opresores. 

¿Coa que encadeaabais á la· tiranfa? ¿Y quien os dió la 
eomision de eocadenáf'la ? ¿ Qnie-n os coostitayó 'Clesfaeedores de 
.llgl"avios ,- lmciendo ·-tantos · otr.os que no se •deshaPáá ~&ioo ea ftlu-o 

ehos .aiío&· , y· quizá o tUl ca. en adelante f ¿ Por · qae no foisted­

á reprimir la tiraoia de tliiltos cabooillas empapados en u san­

ATe de nuestrqs hermanos de América? ¿ 'Por que vtndisteis vnes• 

tra · habilidad qnijotesea á los -miUon~s de •f!Uel~s 'ré~hlers , y 
m.teis. priDcipio o:d cleseocaotamiento :le la patria, -eaenntandu los 
eauaa{es públieeS eD vuestro botsillo f ¿':Quien DO salté que la 

primera frase itlel vandolero al -peaer el t~M al pecho de su 
'dwma ea, ladron. dejá :Jt1d ese dlll8ro i' No be!lfa puei' que U'Stedes· 
lo cligan ;: e.~ decesarlo que les ·principios ele 'ft!rdad eterna apHe~ 
tloa al caso e<n '~estión -decidan . eúmudedendo á su presencia lu 
lnane¡ou :choo<arteria» «k· aa r~o :haJtt.do-t y eitt ver~nza. · · 
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Demos que·eJ Rey fuese tiráno .... Las leyes verdaderamtnte 

ules serian una usurpacion; no tendrían fuerza atendido SI.& 

~tcigeo. Pertt. J-de donde le ha 'Venido al pueblo el derecho de 
juzgar y. castigar este ·delito? ¿De donde la facultad para de-. 
poner á su Rey, é. imponerle .leyes. que le sometan á sus .in~ 

feriore.s, trastornando Ja esencia y bases del gobkrno ? .... El 
pueblo tkne accion á repeler la agresion con que la ti{'anía atr~ 
pella ·sus derechos; nos oponen., debe sacudir -sus males .•.• Esto 
cuando mas ·podría autorizark para reprimir , no para destro-. 
Dar; podcia autorizarle para. reprimir iuterponiendo los medios 
de suplicas y amonestaciones • .no para tomultu arse violando los 
Clereebo.s de la MageStad , quebrantando las reghts de la ohedieQo:o 
m' escandalizando á las demas .naciooes' abriendo las .puerta~t 
6 la .u.arquía, encendiendo la gueJTa civil , y au~ntaudo loa 
males. que trata de remediar. El escandalo , la ley suprema de 

anteponer el menor mal , la esencia misma de las sociedades, 
eondenan la insurreccion contra . el Príncipe legítimo aun· cuan~ 
do abuse Ale su autoriAad ; la religion tiene condenada expresa .. 
mente tal doctrina ,. y la historia de. las guerra& civiles acr~dita 

-tne :lo• pueblos no pueden v:iolar esta ley , sin hacerse verdugos 
de si mismos. Cuando Jas pasiones extraviaa á uo ·padre na tu~ 
ral , ¿ que hacernos!' ¿ Despojarle de los derechos que Ja natura:­
Jeza le tiene concedidos ? J Levantarnos contra él , casligárle ~ 
Nada menos. Le reconvenimos; buscamos • ponemos en movi,.. 
miento los medios qne puedan llamarle al órden sin herir ,$11 

calidad y no alcanzando estos , huscamo.s en el sufrimiento u~ 

remedio que la desobedieneia no nos propoteionaria jamas. Noa 
duele.· la cabeza , ¿la cortamos, la destruirnos , traslada,mos á 
otra parte sus funciones r N o, La curamos en cuanto nos es ¡M).,. 

aible i no aléndolo ~. sufrimoa con rez¡jgnacion un mal grande ; . pero. 
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· inferior si~mpre á l¡t des&ruccion dt éste miembro esencial i 

nuestra existencia. 

Demos ( pot<«¡ue no queremos ser esusos en coneesienes q11e 

aumenten la justicia de nuestra ¡;.a u-sa.} , demos que fuese ikita 

esta represion, debería al menos ejen:erse por el puoblo ultra .. 
jado y oprimido. Y qflé ¿son et pueblo español cuatro rebeldes, 
lfl(!tidos á redentores por la cobardía de no at.raveaat" los. mares!': 
¡ El pueblo ·español una secta .infame y vergon'ZO&a, que salida 
ae los .suhterráneos clonde la sepultaron sus crímeoes." 6 de lu 
tabernas 1 ¡ engruesa la &edkion ! ¡ El pueblo españ:ob cuatro de-' 

ñgos conocidos por la corropcion de su doctrina ' cuatro frailes 
mal avenidos con el claustro , , cuatr~ letrados . colocados por la 
ignorante pt!danteda á que . dieron su RGmbre eri ·las escuolas; 
cuatro grandes corrompidos en ,su educacion; cuatro sol41.1dos que 
vendieron la bayoae\a pól' un trago ~ cuatro masones <¡ue ah¡ui­

laron el puñal por una pese-ta ! . Cotéjese el ·pueblo de t8o8 , de 
1814 y 18.23 con el .,_e 1830, y .á pesar de la :truanesca apola(;ia 
del ~ll¡tblo soberano ·juz¡;uen los· fectorés .cua1 es el w.rdadero pua. 
blo español. Demos que fuer<~ a ·el verdadero, paehlo eapao&L ••• ~ 
¿ Podría este reprimir la autoridad de sus reyes, at~Dpt.ando . doc""! 

trinas destructoras de la sociedad y de b religion ?. ¿.Podcia.em<. 
plear para su bien el g.érmen 'de s1111 mates i' 

Es pues nulo ·el juramento '}lt'estádo por, S. M. pot'qne fue vio­
lenta; fue ,.·ioleuto 1° porque 'los bec'bos lo .acreditan: :.0 t>orq11e 
esto& hechos no poili'.m ·tenl!r por objeto repeler á nfl • tirann· io-
1ruso, .como acaeció en la guerra .. pasadá : :3<>. porque F croando 

·'Vll" no fué nunca :tirano abusando ele su aut<Jridad, y los yerros 

lle los príncipe$ Do son ni deben .llamarse tiranía·,- aun cuando •se 
·conceda su realidad., que no debe fc(}nceder.se : 4" pofque <~un 
tie~do tirau{l el Príocipe legttimo , lo~ pueblos no tienen: aq.tori; 



( fOl ) 

dad para destronarle y reducirle á pr<'gonero de las leyes : 5• 
porque todo el derecho de éstos para repeler ~us males esli re­
ducido á suplicar y reconvenir respectuosamente; pero no á io­
surreccionarse, lo que prohiben el escándalo y los mayores ma· 
les que siguen á semejante accion : 6• porque dato non cunees$() que 
fuera lícita la insureccion , ésta cuando mas seria lícita al pueblo, 
y no á los tunantes que usurparon este nombre en 1820 : 7" por­
que aun cuando fuesen ellos el verdadero pueblo , no eran quie­
nes para establecer principios antisociales y antireligiosos. Sien­
do pu<•s la Constitucion un semillero de estos principios, obra 
de una facdon , fruto ele una insurreccion ilícita 1 dirigida con­

tra un Hey legítimo, que ni aun abusivamente puede llamarse 
tirano , está claro qoc el derecho no daba superioridad ningu­
na á sus autores, en virtud de la cual pudieran lfcitamente ohli­
gar á su Rey á recibirla bajo el jorameuto : siendo esta accion 

violenta eo el principio y en el modo , el juramento arrancad() 
por ella es nulo en el fuero contencioso, por la violencia con 
que se hizo: siendo ademas injusta sa materia, y con detri­
mento de tercero , es nulo esencialmente por ambos re~pec­

tos , siendo ambigua la fórmula y fraudulenta de parte del que 

lo exigia , obligaba segun la iutenciou del que juraha cuandl) 

mas , y nunca en el sentido del opresor: siendo de materia 
que con el tiempo vino á ser perjudicial, era nulo tambien 
por <•ste capítulo: recayendo sobre objel•ts en que el Rey por­
la su11rema autoridad de c¡ue se halla revestido podia dispen­
sar ; y finalmente sobre acciones ligadas por juramentos antP.­

riores , vigentes y contrarios se agregau estos á todos los de­
mas motivos c¡oe dejamos expresados, 
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